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    ¡Una novela original ambientada en el universo de Star Trek: The Original Series!


    El Instituto Ephrata es un grupo de expertos intelectuales en los límites exteriores de la frontera final. Dedicado a las artes y las ciencias, el Instituto parece un objetivo poco probable para una invasión, pero resulta una presa fácil cuando la Cruzada llega de más allá, decidida a imponer su dura e inflexible Verdad a todos los mundos de la Federación. Armados con armas de gravedad, los cruzados alienígenas no se detendrán ante nada para rescatar al universo de sus innumerables creencias… incluso si eso significa deformar la mente y el alma de cada ser sensible que encuentren.


    En respuesta a una señal de socorro urgente, el capitán James T. Kirk y la tripulación de la U.S.S. Enterprise pronto se encuentra en conflicto con la Cruzada y enfrenta desafíos individuales. Cuando Kirk y Spock son transportados a la lejana patria de la Cruzada para enfrentarse al origen de la invasión, Sulu se encuentra atrapado detrás de las líneas enemigas, mientras que la teniente Uhura se enfrenta a posiblemente las decisiones más difíciles de su carrera.


    Mientras que la Cruzada pone su mirada más allá de Ephrata IV, depende de la Enterprise y su tripulación sitiada, ¡evitar que la libertad de pensamiento sea aplastada por el peso de los mundos!
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Trek y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!… Larga vida y prosperidad, o lo que sea.


  El grupo de libros Star Wars


  
    Para Shore Leave, Norwescon, VikingCon, Lunacon, Philcon y todas las demás reuniones de aficionados que han sido mi zona de confort durante más de treinta años.

  


  Prólogo


  —¡Sra. Presidenta! Necesito hablar con usted sobre el último presupuesto de asignaciones. El proyecto de evolución estelar no puede monopolizar el telescopio subespacial de esta manera. ¡Necesito tiempo en el aparato para realizar mis propias investigaciones!


  La Doctora Elena Collins levantó la mano para defenderse de la furiosa indignación del Tellarita.


  —Por favor, Mav. No tan temprano. Al menos déjeme disfrutar de mi té matutino.


  Una mujer hermosa de unos sesenta años, con el cabello largo y blanco como la nieve, estaba tomando su habitual recorrido post desayuno por el campus. Era una mañana fresca y clara, acercándose al equinoccio de primavera del planeta, y la luz del sol ligeramente violeta pintaba los terrenos y la arquitectura del Instituto con un efecto agradable. Centros de investigación, laboratorios, bibliotecas, galerías, un observatorio, un auditorio y un gimnasio totalmente equipado se alzaban con gracia desde los espaciosos jardines y patios del campus, que estaban adornados con instalaciones de arte al aire libre que representaban numerosas culturas y tradiciones, tanto clásicas como de vanguardia. Incluso mientras paseaba por uno de los senderos bordeados de árboles que serpenteaban por el campus, perseguida por su irascible colega, una banda de aficionados estaba ensayando en el césped del este. El grupo contaba con una gama de instrumentos notablemente ecléctica, que incluía de todo, desde una lira Vulcana hasta una gaita y flauta de hueso, mientras que su música sonaba como una atrevida fusión de ópera Klingon, ritmos de danza de vientre Argelianos, melodías de espectáculos Denobulanos y el estilo antiguo bluegrass de Kentucky. Una escultura holográfica de la Mujer Nightingale de Tarbolde bailaba sobre un pedestal detrás de los músicos, moviéndose al compás de la melodía. Mientras tomaba un sorbo de té, una mezcla de cítricos que había descubierto durante su año sabático en Tiburon, hacía unos años, se detuvo para disfrutar de las vistas y los familiares sonidos.


  Se sentía como en casa.


  El Instituto Ephrata era un grupo de expertos académicos avanzados en los márgenes exteriores de la Federación, que atraía a académicos de todo el cuadrante que deseaban seguir una vida mental lejos de las distracciones de la civilización. Después de una algo itinerante carrera, saltando de un planeta a otro, Elena finalmente había echado raíces cuando aceptó asumir el cargo de administradora del Instituto. Todavía tenía que arrepentirse de esa decisión, a pesar de los mejores esfuerzos de espinosos genios como Mav.


  —Pero, Dra. Collins —insistió—, debe darse cuenta de que esto es intolerable. —Su rostro porcino estaba enrojecido de ira. Garras rechonchas agitaban una pizarra de datos parpadeante en su rostro—. El profesor Kabrol ha reservado el telescopio subespacial durante la mayor parte del próximo semestre, dejando poco tiempo para el resto de nosotros. —Vapor salió a chorros de su hocico—. Típica piratería de Orión, si me pregunta. Bandolerismo puro y sin adulterar.


  —¡Profesor Mav! —dijo Elena con severidad. Puso su cara más desaprobadora, la que había mantenido a raya a un par de generaciones de estudiantes rebeldes. Había descubierto que también funcionaba ante el mal comportamiento de los académicos—. Sabe que no toleramos tales sentimientos por aquí. Eso fue indigno de usted… y de las sagradas tradiciones de esta institución.


  Durante más de cuarenta años estándar, el Instituto se había enorgullecido de su población notablemente diversa, dando la bienvenida a especies humanoides, y en ocasiones no humanoides, de todos los sectores del cuadrante. Con solo mirar a su alrededor esta mañana, podían verse humanos, Andorianos, Tellaritas, Deltanos y otras formas de vida sintientes que se ocupaban de sus asuntos en una armonía más o menos perfecta. De hecho, Mav había olvidado claramente que la propia pareja de Elena, una distinguida poeta, era una cuarta parte de Orión, como lo demostraban los sutiles matices de jade de su tez.


  Gracias a la providencia que Yvete no escuchó el inmoderado comentario de Mav, pensó Elena, o sería un total infierno.


  Para su crédito, Mav parecía apropiadamente avergonzado por su reprimenda.


  —Mis más sinceras disculpas —dijo con brusquedad—. Olvidé mi lugar. No pretendía insultar. Simplemente me apasiona mi trabajo, como sabe, y puedo enfurecerme cuando encuentro obstáculos para completar mi investigación.


  —Entiendo muy bien —dijo ella, adoptando un tono más conciliador ahora que había dejado claro su punto—. Consideremos el asunto olvidado. —Extendió la mano y aceptó amablemente la pizarra de datos—. Mientras tanto, prometo revisar las solicitudes de asignación y ver qué puedo hacer para acomodarlo tanto a usted como al profesor Kabrol. El universo no irá a ninguna parte, hasta donde yo sé, así que debería haber tiempo suficiente para que ambos lo estudien, a su propia manera.


  Sus garantías parecieron apaciguar al cosmólogo Tellarita, al menos por ahora.


  —Gracias, Sra. Presidenta. Eso es todo lo que estaba pidiendo.


  Hasta la próxima vez, pensó, reprimiendo un suspiro de cansancio. Montar en manada sobre todo un grupo de académicos, artistas y científicos temperamentales, todos los cuales creían que su último proyecto era lo más importante desde que Zefram Cochrane había roto la barrera warp, podría ser un desafío, pero ella no lo permitiría de ninguna otra forma. Por lo menos, hacía que se convirtiera en un entorno muy estimulante, aunque a veces agotador.


  —Camine conmigo —le sugirió—. Tengo curiosidad por saber más sobre sus investigaciones recientes sobre anomalías cosmológicas.


  Su rostro se iluminó, su anterior mal humor barrido por su interés. Realmente era un apasionado de su trabajo, al igual que todos los demás en Ephrata. Era una de las cosas que hacían del Instituto un lugar tan gratificante para vivir y trabajar.


  —Sería un honor, Sra. Presidenta. Le complacerá saber que actualmente estoy desarrollando una nueva y revolucionaria teoría sobre la posibilidad del espacio fluídico. Imagínelo, si lo desea: ¡un continuo subdimensional completo en el que el espacio consiste en un líquido en lugar de un vacío!


  —Qué fascinante. Cuénteme más.


  Collins tomó un sorbo de su té y asintió con la cabeza mientras él sermoneaba con entusiasmo. Continuaron por el campus hacia el observatorio. La hiedra púrpura y las enredaderas adornaban las paredes de acero, vidrio y mármol de los edificios a su alrededor. El Instituto estaba ubicado en un acogedor valle entre dos colinas que se elevaban suavemente. La mayor parte de las instalaciones académicas se ubicaban en el valle, mientras que las viviendas para profesores y visitantes ocupaban las laderas boscosas. La propia casa de Elena, que compartía con Yvete, era un acogedor bungalow anidado entre frondosos árboles que ya cambiaban de color con la temporada. Las hojas caídas, que soplaban por el campus, crujían bajo su pisada.


  Sonó una campana, marcando la hora. Elena recordó que tenía una reunión con el jefe del departamento de geología después del almuerzo. Algo sobre el lanzamiento de otra expedición para explorar el núcleo interno del planeta. Incluso se hablaba de un programa de intercambio de divisas con los Hortas en Janus IV…


  —Desde luego, el espacio fluídico es solo una teoría ahora, pero es posible que podamos encontrar evidencia para respaldar nuestros modelos conceptuales tomando lecturas de una variedad muy específica de singularidad cuántica, por lo que necesito urgentemente más tiempo en el telescopio subespacial…


  Un repentino trueno, surgido de la nada, los sobresaltó a ambos. El viento azotó sin previo aviso, y el cabello de Collins le cruzó la cara. Las ramas de los árboles crujieron ruidosamente. Las hojas caídas patinaron por el aire. El cielo, que había estado despejado y de color lavanda solo unos momentos antes, fue invadido por turbulentas nubes color burdeos que surgieron directamente sobre el campus. Descargas de energía destellaron siniestramente dentro de las nubes que crecían rápidamente. Era espectacular y aterrador.


  —¿Qué diablos? —susurró Collins.


  Jadeos y exclamaciones estallaron a su alrededor, indicando que ella y Mav no eran los únicos tomados por sorpresa por la inesperada turbulencia. Todos los ojos, antenas y receptores psíquicos se volvieron hacia las turbulentas perturbaciones atmosféricas de arriba. Las nubes palpitantes tapaban el sol, oscureciendo el día. La banda dejó sus instrumentos, incapaz de competir con la tempestad que se avecinaba. Mav olfateó el aire. Sus fosas nasales se ensancharon.


  —El viento —anunció—. Huele… mal.


  La presidenta también podía olerlo. Había una clara bocanada de ozono en el aire, indicativo de algún tipo de efecto de ionización. Se le puso la piel de gallina. Diminutos vellos se erizaron a lo largo de la parte posterior de su cuello.


  —¿Qué es esto? —preguntó Mav. Nervioso, pateó el suelo con el talón, haciendo un pequeño pozo en el césped—. ¿De dónde viene?


  —No lo sé —dijo Collins, igualmente desconcertada y preocupada. Esta región de Ephrata IV era conocida por su suave y templado clima. Elena nunca había presenciado uno como este en todos los años que había residido en el planeta. Ciertamente, la meteorología no había predicho la aproximación de tormentas importantes. A diferencia de los centros de población más desarrollados en el corazón de la Federación, Ephrata no estaba equipado con estaciones de control climático completas. Nunca antes le habían parecido necesarias…


  ¿Era esta una situación de emergencia? Sacó un comunicador de su cinturón.


  —Aquí Collins —dijo secamente, alzando la voz hasta un grito, para ser escuchada por encima del viento—. ¡Contáctenme con Ciencias Ambientales!


  Un estallido de estática recibió su comunicación.


  —¿Hola? —inquirió—. ¿Alguien?


  Estallidos de ira y crujidos asaltaron sus oídos. Frunciendo el ceño, dejó el comunicador. Cualquiera que fuera esta perturbación, aparentemente también estaba interfiriendo con sus comunicaciones.


  Genial, pensó.


  Rayos de plasma, chisporroteando con energía carmesí, cayeron del cielo y golpearon el campus. Una fuente decorativa, de diseño Elasiano de la tercera dinastía, fue destrozada por una ráfaga, y el metal líquido brillante en su cuenca se desbordó. Otro rayo arrancó la esquina de la Biblioteca Phlox. Escombros voladores llovieron sobre el campus. El humo y las llamas se sumaron a la turbulenta atmósfera. Jadeos de sobresalto dieron paso a gritos cuan-do hombres, mujeres, neutros y andróginos corrieron a cubrirse. El pandemonio consumió el Instituto.


  —No —susurró Collins, horrorizada—. Esto no puede estar sucediendo.


  Un irregular rayo de energía rompió la pasarela frente a ella, a solo unos metros de distancia. Trozos de mampostería empolvada le cayeron sobre la cara; el brillo de la secreción dejó manchas ante sus ojos. La taza de té se le resbaló de los dedos y se estrelló desapercibida contra los adoquines. Le zumbaron los oídos.


  —¡Mi trabajo! —exclamó Mav. Sus porcinos ojos sobresalieron de sus órbitas cuando otro rayo golpeó el complejo cosmológico principal. Un muro de hiedra estalló en llamas—. ¡Debo salvar mi trabajo!


  Abandonando a la presidenta, corrió frenéticamente hacia el edificio en llamas. Ella se tambaleó, tratando de averiguar dónde más la necesitaban. Sus ojos aún lloraban por el destello de plasma. El viento agitaba su largo cabello, oscureciendo aún más su visión. Molesta, lo apartó a un lado. El humo que se extendía le irritaba la nariz y la garganta. Tosió roncamente.


  Tengo que hacer algo, pensó, pero ¿qué?


  Por lo que podía decir, los disturbios se estaban concentrando en la plaza principal en el centro del Instituto, que atraía la mayor parte de las descargas de plasma. La agitada masa de nubes en lo alto también parecía estar convergiendo en el cuadrado central. Escuchó gritos y alaridos en esa dirección. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al recordar que Yvete solía dirigir una clase de poesía al aire libre en la plaza todas las mañanas.


  ¡Yvete!


  Corrió a través del campus, pasando junto a escenas desgarradoras de caos y destrucción en su camino. Abrumados médicos y personal de seguridad, que nunca antes se habían enfrentado a una emergencia de esta magnitud, corrían para ayudar a los heridos. Los sistemas automatizados de extinción de incendios luchaban por controlar las llamas. Se empleaban campos de fuerza dirigidos para cortar el oxígeno de las llamas, pero los incendios superaban a los campos. Elena deseó haber programado más simulacros de emergencia.


  ¿Pero eso realmente habría hecho alguna diferencia? ¿Cómo diablos podía uno prepararse para algo como esto en Ephrata?


  Era una pesadilla.


  Para cuando llegó a Pearl Square, llamado así por las baldosas blancas nacaradas que pavimentaban el gran patio, se había desatado el infierno. Científicos y eruditos salían de los edificios en peligro, sosteniendo pizarras de datos, micro cintas, frascos de especímenes biológicos, artefactos arqueológicos irremplazables e incluso libros y papeles anticuados. Un rayo de plasma decapitó una imponente estatua de silicio de Richard Daystrom, como indignado por la trágica caída de ese atormentado genio. Sirenas de emergencia rugieron, aumentando la cacofonía. ¡Como si nadie supiera que se estaba produciendo una catástrofe!


  Y luego la gravedad enloqueció.


  El peso de los mundos cayó sobre Elena, quien de repente sintió como si acabara de ganar doscientos kilogramos. La gravedad de Ephrata, que era aproximadamente un noventa y siete por ciento de la normalidad terrestre, aumentó hasta casi proporciones jovianas, al menos donde ella se encontraba. Sus miembros se sintieron como duranio sólido; apenas podía levantar los pies. Le costó todo su esfuerzo no caer sobre las baldosas. Toda su sangre pareció precipitarse a sus pies. Se sintió mareada y aturdida. A sus pulmones le costaba respirar.


  ¿Cómo…? No puedo…


  El peso fue insoportable, hasta que, tan rápido como había caído sobre ella, la aplastante gravedad se evaporó y de repente se sintió liviana como el aire. La abrupta transición le revolvió el estómago. Su garganta se elevó y apretó los dientes para no vomitar.


  ¿Qué es esto?, pensó Collins. La científica en ella trató desesperadamente de encontrarle sentido a lo que estaba experimentando. ¿Era un fenómeno natural desconocido o una especie de percance de la gravedad artificial? ¿Había habido un accidente en el laboratorio de física aplicada? No estaba al tanto de ningún experimento que pudiera haber desencadenado un desastre como este, pero ¿tal vez alguien había violado descuidadamente los protocolos de seguridad?


  Cabezas rodarían si ese era el caso, suponiendo que todo el Instituto no estuviera a punto de desaparecer en un agujero de gusano o una singularidad. Las leyes naturales que gobernaban la masa y la atracción se estaban reescribiendo a su alrededor.


  Observando con horror, vio aleatorias fluctuaciones de gravedad causando estragos en personas y propiedades. La galería de artes fotónicas se derrumbó bajo su peso, hundiéndose profundamente en la tierra. Un historiador que huía perdió el contacto con el suelo y, chillando de terror, se precipitó hacia el cielo como un globo de helio perdido. Elena lo vio desaparecer en la violenta tormenta de plasma en lo alto. Destellos cegadores amenazaron con incinerarlo, si no lograba la velocidad de escape primero.


  El desafortunado historiador tampoco estaba solo en su difícil situación. Afligidos por la gravedad negativa, varios amigos y colegas se separaron del planeta, junto con fragmentos aleatorios de escombros y restos, solo para recuperar abruptamente su peso en alturas terminales. Dagmar Polasky, un galardonado genetista y dramaturgo, se elevó tan alto como los pisos superiores de Trang Hall antes de caer repentinamente como un meteoro de regreso a la plaza. Misericordiosamente, un humeante cráter ocultó sus restos.


  La impactante tragedia dirigió a casa el riesgo para sus seres queridos.


  —¿Yvete?


  Collins buscó a su pareja en medio del tumulto. Al principio no pudo encontrarla y, durante unos horribles momentos, temió que Yvete se hubiera perdido en el cielo como los demás. Compañeros aterrorizados, que huían de la devastación, chocaban y empujaban a Elena, bloqueando su vista de la plaza. Se abrió paso a través de la multitud hacia el rincón que antes era pacífico donde Yvete solía celebrar sus clases de poesía, a la sombra de una abstracta y levitante escultura. Gritó con voz ronca, ahogándose con el humo y el hollín.


  —¡Yvete! ¡Yvete!


  Justo cuando estaba a punto de perder la esperanza, vio a la preciosa poeta tendida boca abajo sobre las baldosas, aparentemente inmovilizada en el suelo por una sobredosis de gravedad. Los destrozados restos de la escultura cinética, que alguna vez había consistido en formas geométricas flotantes que se reorganizaban constantemente en diferentes configuraciones, yacían en un montón cerca. Parecía que Yvete había salido de debajo justo a tiempo. Un tentáculo sin vida, que sobresalía de debajo de los restos, revelaba que alguien más no había tenido tanta suerte.


  —¿Elena?


  Yvete luchó por levantar la cabeza de las baldosas. Su habla era confusa, como si su lengua también estuviera abrumada. Un brazo parecía estar roto. ¡Pero al menos estaba viva!


  Aunque solo fuera por el momento.


  Dejando escapar un suspiro de alivio, Elena se dirigió hacia ella, solo para ser detenida por un grito urgente.


  —¡Dra. Collins! ¡Aquí!


  Se volvió para ver al Oficial Hevlas, el jefe de seguridad del campus, cojeando hacia ella. El hollín cubría el rostro del Andoriano, oscureciendo sus habituales rasgos azul pálido. Sus antenas se movían con nerviosismo, incapaces de hacer frente a la sobrecarga sensorial. Sangre turquesa brotaba de un corte en su frente. Su bronceado uniforme, normalmente inmaculado, estaba desgarrado y arrugado.


  Se veía tan conmocionado como ella. Hevlas había estado a cargo de la seguridad durante al menos una década, lo sabía, y en ese tiempo rara vez había tenido que lidiar con algo más serio que unas pocas celebraciones demasiado entusiastas o, en el peor de los casos, una pelea entre académicos enfrentados o departamentos rivales. Una vez había perdido un diente durante una pelea entre los defensores de la teoría del Conservador y algunos duros devotos de la Ley de Hodgkin, pero eso no era nada comparado con la carnicería que enfrentaban ahora. Todo su personal contaba con menos de una docena.


  No estamos equipados para lidiar con esto, se percató. Ninguno de nosotros lo está.


  —¡Sra. Presidenta!


  Collins vaciló, dividida entre su necesidad de correr al lado de Yvete y su deber para con el Instituto. Su mirada angustiada pasó de Hevlas a Yvete y viceversa.


  —¿Qué sucede? —le gritó a Hevlas—. ¿Qué puedo hacer?


  —¡Mire! —exclamó él. Señaló, tanto con los dedos como con las antenas, el centro del cuadrado—. ¡Algo está pasando!


  Un gran estanque ovalado reflectante servía como núcleo del Pearl Square. Las ondulantes aguas color aguamarina proporcionaban un oasis de tranquilidad en el corazón mismo del Instituto. En los días soleados, Elena solía almorzar junto al estanque. Cuando el viento soplaba a la perfección, el movimiento browniano de las aguas, lamiendo los cristales osmóticos incrustados en la cuenca, hacía que el estanque cantara literalmente.


  Ahora estaba gritando.


  Rayos de plasma convergieron en la piscina, como atraídos por alguna fuerza electromagnética, o quizás gravitacional. Ráfagas concentradas fusionaron el agua aullante en una hoja silenciosa de vidrio negro, rodeada por un anillo de escoria fundida. El vapor se elevó del estanque asesinado.


  Pero ese fue sólo el inicio.


  —¿Siente eso? —le preguntó Hevlas. Su voz temblaba de una manera que nunca antes había escuchado—. ¿En el aire?


  —Sí —susurró ella.


  Era imposible no sentirlo. Sensaciones extrañas e indefinibles hicieron que sus terminaciones nerviosas hormiguearan. Una peculiar vibración en el aire hizo que sus dientes y huesos zumbaran. La piel de gallina volvió con fuerza. Una vez más sentía náuseas.


  ¿Ahora qué?, se preguntó.


  La realidad onduló sobre el espejo negro humeante. Al principio, Collins creyó que tal vez sus ojos la estaban engañando, que era solo un truco de la luz, pero no, definitivamente había algo parpadeando a un metro por encima de los restos fundidos del reflectante estanque. Comenzó de a poco, no mayor que un pinchazo, pero se expandió rápidamente, abriendo un agujero en la estructura del universo. Colores sobrenaturales destellaron dentro de la grieta, hiriendo sus ojos. Con forma de diamante, la grieta se expandió y contrajo como un corazón palpitante, creciendo considerablemente con cada expansión. La dura luz amarilla de otra dimensión se derramó a través de la grieta.


  —¿Qué es? —preguntó Hevlas. Su mano fue al phaser tipo 1 enfundado en su cadera—. ¿De dónde viene?


  —Ojalá lo supiera —dijo ella. Física teórica por educación, antes de encontrar su verdadera vocación como administradora, Collins luchaba por interpretar lo que estaba viendo. ¿Un agujero de gusano microscópico? ¿Una distorsión del filamento cuántico? ¿Un corredor de Lázaro? A pesar del peligro y la trágica pérdida de vidas, no podía evitar sentirse intrigada por el fenómeno, aunque temía lo que pudiera presagiar. Antes había bromeado diciendo que el universo no iría a ninguna parte, pero ahora, al contemplar esta antinatural brecha en el continuo espacio-tiempo, no estaba tan segura de eso.


  Debo recordar tocar madera la próxima vez, pensó.


  Un pequeño consuelo: los flujos gravitacionales y las descargas de plasma parecían disminuir a medida que se manifestaba la grieta. El cielo permaneció nublado y turbulento, y el aire todavía olía a humo y ozono, pero al menos la destructiva tempestad había amainado. Un silencio cayó sobre la plaza, roto solamente por el crepitar de las llamas y los gemidos y aullidos de los heridos. Collins rezó para que lo peor hubiera pasado, pero sabía que era mejor no contar con eso.


  Si tan solo supieran lo que vendría después.


  —¿Elena?


  Ya no sujeta por la gravedad, Yvete se tambaleó para unirse a ellos, acunando su brazo herido contra su pecho. Su hermoso rostro estaba rayado y arañado, pero Elena agradecía que estuviera con vida. Colocó un brazo alrededor de la esbelta cintura de Yvete mientras se apretaban la una contra la otra para apoyarse. Yvette estaba pálida y temblorosa. Su rostro estaba más ceniciento que verde.


  —Sri Winchdu —murmuró—. Me empujó justo a tiempo… Él… no pudo apartarse…


  Elena recordó el inmóvil tentáculo que sobresalía de debajo de la escultura caída. Se estremeció al pensar en cuántos otros podrían haber perecido también.


  —Lo sé.


  Pero ahora no era el momento de llorar o hacer un recuento de los muertos, no mientras la antinatural brecha continuara latiendo en el corazón del Instituto. Sin aumentar de tamaño, la brecha en forma de diamante se hundió hasta la mitad en el espejo negro vidriado de abajo, formando así un enorme portal triangular del tamaño de un gran par de puertas dobles. Los mismos colores dolorosamente psicodélicos continuaban arremolinándose con violencia dentro de la grieta; era como mirar el rostro de un Medusano.


  —¡Cuidado! —dijo Hevlas bruscamente—. ¡Algo está pasando!


  Estaba en lo correcto. Se podían vislumbrar borrosas figuras a través de los brillantes colores. Al principio parecían pequeñas y distantes, como a muchos kilómetros de distancia, pero el tiempo, el espacio y la perspectiva parecían distorsionados por el paso a través de la grieta. En cuestión de momentos, un grupo de humanoides vestidos de oscuro emergió del portal y puso un pie en los restos vidriosos del reflectante estanque, que crujió ruidosamente bajo su peso.


  Los alienígenas tenían al menos dos metros de altura y vestían túnicas y botas negras con cinturón. Capas de plateadas escamas superpuestas protegían su piel. Las extremidades segmentadas tenían un aspecto vagamente cruztáceo. Los brillantes ojos negros, sin iris visibles, eran más llamativos que las pequeñas protuberancias en forma de pico que apenas se registraban como narices. Una melena de espinas doradas traslúcidas, como los tentáculos de una anémona de mar, enmarcaba sus rostros de aspecto masculino en lugar de vello o piel. Las mandíbulas con bisagras colgaban abiertas mientras los alienígenas cantaban y marchaban al unísono. Una brisa errante traía un aroma ahumado, como papel quemado, de los alienígenas. Fajas verdes, que iban desde el chartreuse hasta el jade, se extendían diagonalmente a través de sus pechos. Collins se preguntó si los distintos tonos de verde denotaban rango.


  Esto era más que una preocupación académica; necesitaba averiguar quién estaba a cargo.


  Primero vino una guardia avanzada, desplegándose para asegurar el área inmediatamente alrededor de la grieta. En sus cinturones se sujetaban porras de obsidiana pulida, de unos treinta centímetros de largo, pero no había otras armas a la vista. Elena rezó para que fuera una buena señal.


  —¿Quiénes son? —susurró Yvete.


  Elena no tenía idea. Había viajado mucho en su tiempo y estudiado aún más, pero no conocía esta especie. Sospechaba que no eran conocidos en este universo.


  —¡Retrocedan! —aconsejó Hevlas. Sacando su phaser, adoptó una postura defensiva entre los intrusos y la facultad. Un puñado de sus oficiales subalternos, que se veían claramente deteriorados, se desplegaron detrás de él. Elena supuso que el resto del personal de seguridad estaba muerto, herido o lidiando con incendios, víctimas y otras emergencias en todo el campus—. Mejor deje que nosotros nos ocupemos de esto, Sra. Presidenta.


  Collins tenía sus propios pensamientos al respecto, pero antes de que pudiera responder, un último alienígena emergió de la grieta. Su mesurado ritmo y dominante porte lo señalaron instantáneamente como el líder de la expedición. También parecía algo más alto y mayor. Su «barba» de tentáculos retorcidos era más completa e imponente, mientras que su estatus superior se denotaba por una faja rayada que incorporaba todos los tonos de verde, así como por una capa negra hasta la cintura con un forro verde oscuro. Una mano de cuatro dedos agarraba una lanza negra de un metro de largo que parecía ser una versión más grande y más ornamentada de las porras que usaban sus hombres. Anillos de jade y turquesa marcaban secciones del eje, mientras que el afilado extremo de la lanza se parecía a una gran lágrima de obsidiana. Su rostro plateado tenía una expresión severa. Los brillantes ojos negros miraban a su alrededor con lo que parecía desaprobación. Cortó los cánticos de sus hombres con un movimiento de la mano, luego golpeó con el pie de su lanza contra el espejo negro agrietado debajo de él.


  —¡Regocíjense! —declaró, hablando un inglés estándar con un acento extraño. Su voz era profunda y reverberante—. Yo soy Sokis, sacerdote guerrero de la Cruzada. Les traemos la Verdad y la Armonía, ¡antes de que sea demasiado tarde!


  —¿La Verdad? —gruñó Hevlas, enfurecido por la muerte y el caos desatado por la llegada de los extraños. Levantó su phaser—. ¡Le mostraré la iluminación!


  —¡Deténgase, Oficial! —Elena le puso una mano en el brazo. Su phaser, según las regulaciones del Instituto, estaba permanentemente en modo aturdir, pero de igual manera, ella no tenía ninguna intención de permitirle disparar primero y hacer preguntas luego—. No disparen… por ahora.


  El brazo del Andoriano tembló bajo su agarre. Mantuvo el dedo en el gatillo de su arma.


  —Pero…


  Ella entendía su miedo y su ira. Su propio corazón se afligía por los muertos y los heridos, así como por la devastación desatada en el Instituto, pero si se trataba de una situación de primer contacto, debía manejarse en consecuencia. Por horrible que hubiera sido el evento del día, sería aún más trágico si su primer encuentro con visitantes de otra dimensión terminara en violencia.


  —No sabemos con certeza si esto fue un ataque —le recordó—. Por lo que sabemos, este… disturbio… podría haber sido un efecto secundario inesperado de su paso aquí. Un trágico subproducto de abrir esa grieta.


  —O tal vez simplemente no les importaba —dijo Hevlas.


  —Posiblemente —concedió ella—. Pero no lo sabremos a menos que lo preguntemos. —Aumentó la presión sobre su brazo—. Retírese, Oficial.


  De mala gana, él bajó su arma e indicó a su gente que hiciera lo mismo.


  —No me gusta esto —murmuró.


  —Debidamente anotado. —De mala gana, soltó a Yvete y empezó a avanzar—. Intentemos hablar con ellos primero.


  Yvete extendió su brazo sano y puso su mano sobre el hombro de Elena.


  —¿Estás segura sobre esto?


  —Ni siquiera en lo más mínimo —confesó Elena, pero ¿qué opción tenía? ¿No acababa de sermonear a Mav sobre la importancia de trabajar pacíficamente con seres de otros mundos y culturas? Aquí tenía la oportunidad de hacer contacto, y tal vez incluso iniciar un fructífero intercambio de conocimientos y creencias, con una raza alienígena previamente desconocida, posiblemente de un plano de realidad completamente distinto. ¿Cómo podía apartarse de esa oportunidad debido al miedo y la sospecha?—. Pero de esto se trata Ephrata.


  Yvette asintió y retiró la mano.


  —Ten cuidado, mi amor.


  —Escribe un buen poema sobre mí si esto no funciona.


  Con la boca seca, Collins se acercó a los extraños. Extendió las palmas de las manos en lo que esperaba fuera un gesto universal de paz. Tragó saliva, deseando haberse fortalecido con algo un poco más fuerte que el té.


  —Saludos. Bienvenidos a Ephrata. En nombre de mi pueblo, les…


  —¡Silencio! —ladró Sokis—. No tenemos ningún interés en sus falsos conocimientos y mentiras. Venimos a salvarles, no a mancillar nuestros oídos con sus herejías.


  —No entiendo —dijo Elena, todavía con la esperanza de establecer un diálogo. Se secó las sudorosas palmas en los pantalones—. ¿Salvarnos de qué?


  —Del Fin de todas las cosas. Pero no teman, porque traemos el peso de la Verdad a este reino fracturado.


  Levantó su lanza. El eje negro opaco se iluminó desde dentro con un resplandor verde jade parpadeante. La cabeza de la lanza giró a lo largo de su eje vertical. Un gemido bajo, no muy diferente del cántico de los alienígenas que habían escuchado antes, emanó del arma. La brillante lanza proyectaba sombras de color verde oscuro en la plaza.


  —Tezha —maldijo Hevlas—. Ya tuve suficiente de esto.


  Disparó su phaser a Sokis. Un rayo de zafiro atravesó el patio, pero no alcanzó su objetivo. Una fuerza invisible jaló del rayo y la arrastró hasta el suelo, donde se descargó inofensivamente contra las baldosas nacaradas, sin dejar ni una marca de quemadura.


  La mandíbula del Andoriano cayó. Permaneció boquiabierto.


  —¡Hijo de un Aenar!


  Gravedad artificial, supuso Collins, utilizada como escudo. Su mente permaneció atónita ante el concepto. Teóricamente posible, supongo, pero…


  —Que no haya más desafío —declaró Sokis—. Inclínense ante el peso de la Verdad.


  Agitó su lanza hacia Collins y los demás. La gravedad armada barrió el campus, empujando a los supervivientes al suelo. Lo que se sintió como cientos de kilogramos tiró a Elena hacia el suelo de la plaza, sujetándola con fuerza. Su rostro fue presionado contra las baldosas mientras yacía postrada ante los invasores, incapaz de levantar un dedo.


  La Cruzada había llegado a Ephrata.


  Uno


  
    Bitácora del Capitán. Fecha estelar 6012.9.


    La Enterprise ha concluido una semana exitosa trazando el sistema Wyvern, una región desprovista de vida inteligente pero llena de fascinantes planetas, lunas, cinturones de asteroides y campos de radiación, o eso me informa mi primer oficial. Mientras tanto, sin una crisis inmediata en el horizonte, la tripulación espera con ansias un muy necesario tiempo recreativo…

  


  —Sr. Spock —dijo la Teniente Uhura—. ¿Tiene un minuto?


  El oficial científico Vulcano levantó la vista de su escáner.


  —A nuestra velocidad de crucero actual, no se espera que lleguemos a la Base Estelar 13 hasta dentro de 72.03 horas. Tiene mi atención los minutos que necesite. ¿Cómo puedo ayudarle?


  Era un momento relativamente tranquilo en el puente. La U. S. S. Enterprise navegaba en warp 2 a través del vacío interestelar, con el sistema Wyvern retrocediendo en los sensores de popa de la nave. El Capitán James T. Kirk escuchaba con indiferencia la conversación detrás de él mientras revisaba los últimos informes de mantenimiento de ingeniería. Una asistente le ofreció una taza de café recién hecho, que aceptó con gratitud.


  —Oh, dudo que esto tome 72.03 horas —bromeó Uhura. Se alejó de la estación de comunicaciones para hablar con Spock en su puesto—. Solo estoy organizando la fiesta de fin de este año y quería su opinión.


  Spock arqueó una ceja.


  —No estoy seguro de ser el oficial apropiado para consultar sobre tal asunto. La ligereza no es el estilo Vulcano.


  Eso es decirlo a la ligera, pensó Kirk. Se preguntó a qué se refería Uhura.


  —Bueno, eso es sobre lo que quería preguntarle —dijo—. Como de costumbre, la fiesta abarca las diversas culturas y tradiciones de toda la tripulación de la nave, celebrando la Navidad, Hanukkah, Kwanza, Diwali, Ramadán, mololo zam y la Bendición de los Anillos de Saturno, pero admito que estoy poco familiarizada con las costumbres de su pueblo, Sr. Spock. ¿Hay festividades o rituales en Vulcano que le gustaría que incluyéramos en las fiestas?


  Kirk giró la silla del capitán para observar la estación científica de Spock. La charla general en el puente se detuvo, para escuchar a escondidas esta cada vez más intrigante conversación. Kirk sospechaba que Chekov, Sulu y el resto de la tripulación del puente también estaban oyendo. A pesar de que todos habían estado sirviendo junto a Spock durante al menos cuatro años, todavía había mucho que no sabían sobre la vida y las costumbres Vulcanas. Spock, como el resto de su gente, tendía a ser bastante reservado sobre el tema.


  —No necesita preocuparse por mí, Teniente —dijo—, aunque debe ser aplaudida por sus esfuerzos de inclusión, que están muy en consonancia con la filosofía IDIC Vulcana.


  Infinita diversidad en infinitas combinaciones, tradujo Kirk mentalmente. Estaba bastante familiarizado con el lema, que era una de las piedras de toque fundamentales de la civilización Vulcana. También había sido uno de los principios rectores de la formación de la propia Federación. No una pequeña sorpresa, considerando que Vulcano, junto con la Tierra, había sido un miembro fundador de la FUP.


  —¿Así que nunca celebró ninguna festividad en casa? —presionó Uhura—. ¿Ni siquiera cuando era pequeño?


  —Ese no es enteramente el caso —admitió Spock—. Mi padre complacía de vez en cuando el cariño de mi madre por determinadas fiestas terrestres, sobre todo la costumbre humana del día de San Valentín.


  Uhura reaccionó con deleite ante esta inesperada revelación.


  —¡Vaya, Sr. Spock, eso es positivamente romántico!


  —Al contrario —afirmó él—, es simplemente lógico. En un universo poblado por una miríada de especies y culturas, respetar y acomodar las tradiciones dispares de cada uno es la única respuesta racional.


  —Bien dicho, Sr. Spock —dijo Kirk, uniéndose a la discusión—. Creo que fue George Bernard Shaw quien declaró que un bárbaro era alguien que confundía las costumbres de su propia tribu con las leyes del universo. O algo por el estilo.


  Kirk medio esperaba que Spock se burlara de que los humanos estaban bien equipados para comentar sobre el tema de la barbarie, pero el Vulcano se abstuvo, posiblemente porque el Doctor McCoy no estaba al alcance del oído. Bones estaba actualmente sosteniendo el fuerte en la enfermería, lidiando con un brote de fiebre Therbiana entre la tripulación, lo que significaba que no había nadie en el puente a quien provocar.


  —Un sentimiento de lo más civilizado —dijo Spock en cambio—, especialmente para un terrestre de su generación.


  —¿Y usted, Capitán? —preguntó Uhura—. ¿Podemos esperarle en la fiesta?


  —Er, ya veremos —dijo. Después del incidente de Helen Noel hacía unos años, todavía estaba un poco receloso de las fiestas de fin de año. Tales celebraciones eran buenas para la moral, pero demasiada confraternización podría llevar a algunos momentos incómodos luego. Gracias a Dios, Helen finalmente se transfirió al Reliant, pensó—. Depende de cómo sea mi horario.


  Uhura no iba a dejarlo ir tan fácilmente.


  —Estoy segura de que toda la tripulación espera que asista, señor. No sería lo mismo sin usted.


  Ella tenía razón, admitió. ¿Quizás si solo apareciera?


  —Bueno, ciertamente no querría decepcionar a la tripulación…


  Un timbre urgente de la estación de comunicaciones lo interrumpió. Uhura se apresuró a regresar a su puesto y se ajustó el auricular. Todas las conversaciones sobre fiestas y días festivos se dejaron a un lado instantáneamente cuando reanudó sus deberes con su habitual profesionalismo enérgico.


  —Capitán —informó con urgencia—, estamos recibiendo una señal de auxilio de Ephrata IV.


  —¿Ephrata? —repitió—. ¿El Instituto?


  Tenía que ser. Hasta donde sabía, no había otras colonias o asentamientos en el sistema Ephrata. De hecho, el Instituto había elegido Ephrata IV debido a su remota y aislada ubicación, lejos del ajetreo y el bullicio de los sistemas más poblados. La reclusión se consideraba más propicia para el mejor estudio y contemplación.


  —En la pantalla —ordenó.


  Uhura consultó su panel de control y pantallas.


  —Lo estoy intentando, señor, pero hay una interferencia con el componente visual de la señal. La mayoría de las veces obtengo solo audio. —Se volvió hacia el visor principal al frente del puente—. Reproduciéndolo ahora.


  En la pantalla, una ráfaga de nieve visual reemplazó la estrellada vista que habían estado atravesando. La cabeza y los hombros de una figura humanoide solo podían vislumbrarse vagamente a través de la interferencia. Una voz femenina, interrumpida por estática, gritó con evidente angustia:


  —¡Ayúdennos! Aquí el Instituto Ephrata, solicitando asistencia inmediata… —Crujidos y estallidos oscurecieron el audio, por lo que solamente pudieron oírse fragmentos—… desastre… bajas… gravedad de la situación…


  Kirk creyó reconocer la voz. Se inclinó hacia adelante en su asiento, tratando en vano de distinguir los rasgos de la figura.


  —¿Elena?


  La Doctora Collins era una vieja amiga de la familia de Iowa que había jugado a menudo al bridge con sus padres cuando Kirk crecía. Lo último que había oído de ella fue que había aceptado el puesto de presidenta del Instituto Ephrata. No recordaba la última vez que la había visto en persona. Probablemente en el funeral de Sam y Aurelan. Como recordaba, ella había venido desde Alfa Centauri para asistir a los servicios conmemorativos de su hermano y su cuñada en Deneva. Kirk se había sentido conmovido por su consideración.


  —¡Elena! —dijo—. ¿Qué está sucediendo? ¿Cuál es la naturaleza de su emergencia?


  —No sirve de nada, Capitán —dijo Uhura—. Esta señal fue enviada hace días. Recién ahora estamos recibiéndola. —Jugueteó con sus controles—. No se puede establecer una comunicación directa con Ephrata en este momento.


  —Siga intentándolo.


  La frustración carcomía a Kirk. Aquí, en la frontera final, los remotos asentamientos como el de Ephrata a menudo se veían aislados del socorro o la comunicación durante días, semanas o incluso meses. Por lo que él sabía, el desastre en el Instituto había venido y desaparecido, y Elena y los otros eruditos ya estaban muertos o en proceso de hacerlo.


  —¡Emergencia! —repitió ella—. Gravedad… el peso de los mundos… Ayúdennos…


  La transmisión terminó abruptamente. Nada más que nieve y estática llenaron la pantalla.


  —¿Uhura?


  —Eso es todo, Capitán. —Pulsó un interruptor y un mar interminable de espacios abiertos volvió al visor—. La señal parece haberse cortado en la fuente.


  —Entendido. —A Kirk le hubiera gustado más información, pero su curso estaba claro. Su llamada rutinaria de la Base Estelar 13 tendría que esperar—. Sr. Sulu, ponga rumbo a Ephrata IV. Factor warp 6.


  —Sí, señor. —El timonel consultó al astrogador ubicado en las estaciones de timón y navegación—. Tiempo estimado para el sistema Ephrata treinta y nueve horas, diecisiete minutos.


  Maldita sea, pensó Kirk. Se encontró deseando que el Instituto hubiera elegido un lugar algo menos fuera de lo común.


  —¿Alguna posibilidad de que otra nave ya haya respondido a esa señal de auxilio?


  —Es poco probable, Capitán —informó Spock—. Como sabe, Ephrata IV está aislada por diseño. La Enterprise es la única nave estelar de la Federación en este sector, y las probabilidades de que haya una nave privada o comercial en su proximidad son de aproximadamente setecientos sesenta a una.


  —Eso me temía —dijo Kirk. Aparte de la probabilidad típicamente precisa, Spock no le había dicho nada que no sospechara. La Enterprise era probablemente la única oportunidad que tenían esas personas, si todavía estaban vivas para ser rescatadas. Se volvió hacia su primer oficial en busca de orientación—. ¿Pensamientos?


  —No hay datos suficientes para llegar a conclusiones definitivas —dijo Spock. Recopiló los últimos informes e información sobre Ephrata de los bancos de memoria de la nave y revisó rápidamente el material pertinente—. El Instituto Ephrata parece haber estado prosperando. No hay indicios de que el asentamiento hubiera encontrado dificultades significativas. Una nave de suministros, la Yakima, visitó el planeta hace seis meses y no informó nada extraño. El producto principal del Instituto eran los trabajos académicos y los estudios de investigación.


  —¿Y entonces qué sucedió? —se preguntó Kirk en voz alta—. ¿Una epidemia? ¿Un desastre natural? ¿Un ataque alienígena?


  —Lo último es improbable —dijo Spock—. El sistema Ephrata está a una distancia segura de las fronteras Klingon, Romulana y Tholiana. Y los sistemas circundantes no contienen especies potencialmente hostiles con capacidad warp.


  Kirk quería creerle.


  —¿Y si es algún enemigo desconocido para nosotros?


  —Siempre es posible, Capitán, pero no se sabe dónde se originaría precisamente tal amenaza. —Spock miró a Kirk con preocupación y una pizca de compasión—. ¿Asumo que conoce a la Doctora Collins?


  —Y bien —admitió Kirk, pero no dio más detalles. Habría tiempo suficiente para informar a Spock y McCoy sobre su conexión personal con esta crisis; el resto de la tripulación no tenía que preocuparse de que su capitán estuviera comprometido emocionalmente. Kirk contempló las estrellas distantes que tenían delante, deseando mentalmente que se acercaran más. Treinta y nueve largas horas se extendían ante él. Consideró brevemente aumentar su velocidad a warp 7, incluso sobre las inevitables protestas de Scotty, pero se lo pensó mejor. Warp 7 supondría una presión demasiado grande para la nave y sus recursos, y no tenían idea de lo que les esperaba una vez que llegaran a Ephrata. No quería enfrentar la crisis que se avecinaba, fuera la que fuera, con una nave y una tripulación con una eficiencia inferior a la máxima, listos para cualquier cosa.


  —¿Población total en Ephrata? —preguntó.


  Spock tenía los datos al alcance de la mano.


  —Setecientos ochenta y seis, contando varios conferenciantes invitados y asistentes de enseñanza.


  —Casi ochocientas almas —repitió Kirk. Incluida Elena Collins.


  Se preguntó cuántos, si alguno, de los eruditos aún estaban vivos. Y qué encontraría exactamente en Ephrata IV.


  Dos


  —Aún no tuve suerte, Capitán —informó Uhura—. El Instituto no está respondiendo a ninguno de nuestros llamados.


  —Entendido —dijo Kirk por el intercomunicador en la sala de transporte principal de la nave. Su dedo presionó el botón del altavoz—. Parece que vamos a tener que obtener nuestras respuestas en tierra.


  La Enterprise había entrado en órbita alrededor de Ephrata IV hacía menos de media hora. Aunque los sensores de la nave habían detectado más de mil formas de vida humanoides en el planeta, todos los esfuerzos para hacer contacto con Elena Collins o cualquier otra persona en el Instituto habían fracasado. Peculiares distorsiones gravimétricas, que emanaban del centro del campus, habían interferido con los escáneres de largo alcance de la nave, haciendo que una mirada más cercana al sitio fuera problemática. Todo lo que podían decir con certeza era que el Instituto todavía estaba allí, y aún estaba habitado.


  Eso es algo, pensó Kirk, pero todavía no le gustaba la idea de sonreír a ciegas. ¿Por qué no responden?


  Habían pasado casi cuarenta horas desde que recibieron por primera vez la señal de auxilio. Estaba ansioso por saber en qué estado se encontraba el Instituto.


  —Buena suerte, Capitán —dijo Uhura.


  —Gracias, Teniente. Kirk fuera.


  Se apartó del intercomunicador para unirse al resto del grupo de desembarco, que estaba listo para trasladarse al planeta. Spock y Sulu esperaban en la plataforma del transportador, acompañados por la Alférez Fawzia Yaseen, una oficial de seguridad con experiencia que se había trasladado recientemente desde la U.S.S. Sally Ride. Era una mujer atractiva de ascendencia del Medio Oriente. Su uniforme rojo reglamentario halagaba su atlética y esbelta figura.


  También estaba presente un notable cascarrabias.


  —Maldita sea, Jim —protestó el Doctor Leonard McCoy—. ¿Por qué no me deja ir con usted? ¡Podría haber heridos que necesiten tratamiento!


  —No lo sabemos, Bones —respondió Kirk—. Mientras tanto, necesito que cuide a esos tripulantes enfermos… y a usted mismo.


  Aunque tratable, la fiebre Therbiana era un desagradable virus del que el propio McCoy no se había librado. Su curtido rostro estaba más demacrado que de costumbre. Bolsas hinchadas colgaban debajo de sus ojos, y se apoyaba contra los controles del transportador como si apenas pudiera mantenerse en pie. Su voz era ronca, su nariz estaba tapada y su pecho sonaba congestionado. Sibilancias y toses puntuaban sus argumentos. Él mismo había estado trabajando de forma irregular, a pesar de las protestas de la Enfermera Chapel, para cuidar de sus pacientes, incluso mientras se recuperaba de su propio ataque con la enfermedad.


  —Tengo las cosas bajo control —insistió McCoy—. Todos mis pacientes están respondiendo al tratamiento y deberían recuperarse en un día o dos. La enfermería puede disponer de mí el tiempo suficiente para averiguar qué está pasando allí.


  Kirk le creía, pero también sabía que McCoy ya tenía demasiado encima y le vendría bien descansar.


  —Primero permítanos conocer la disposición del terreno —dijo Kirk—. Si se requieren sus servicios, está a solo un transportador de distancia.


  —He oído eso antes —refunfuñó McCoy—, generalmente justo antes de que algunos alienígenas hostiles le atrapen en un campo de fuerza.


  —En cuyo caso, está más seguro a bordo de la nave, Doctor —señaló Spock—. Particularmente en su condición actual.


  —¿Quién dice que quiero estar a salvo, computadora de sangre fría y orejas puntiagudas? Y si quisiera su opinión médica… bueno, créame, eso nunca sucederá.


  —Mi decisión sigue en pie, Bones. —Kirk intentó aligerar el momento con una broma—. Además, pensé que no le gustaban las visitas a domicilio… o los transportes.


  —Eso no viene al caso y lo sabe —dijo McCoy, pero sabía cuándo echarse atrás. Ni siquiera el médico de la nave podía hacer que Kirk cambiara de opinión cuando se tomaba una decisión—. Al menos llévese a Chapel con usted, por si acaso.


  Kirk respetaba las habilidades de la enfermera, pero sentía que en ese momento podía servir mejor a la nave en la enfermería, aunque solo fuera para cuidar de McCoy y asegurarse de que el doctor no terminara en peor forma que sus pacientes. Sería muy propio de McCoy descuidar su salud en favor de los demás.


  —No es necesario —dijo—. Yaseen aquí es una entrenada doctora de combate. ¿No es así, Alférez?


  —Sí, señor —dijo ella, poniéndose rígida en posición de firmes. Un botiquín completamente equipado, colgado del hombro, acompañaba la pistola phaser tipo 2 en su cadera—. Si usted lo dice, señor.


  —Descanse, Alférez —dijo Kirk—. Su historial habla por sí solo.


  Había revisado su archivo cuando su nombre apareció en la lista de servicio. Yaseen se había desempeñado admirablemente durante un asedio a Brubaker Prime, manteniendo con vida a varios miembros de la tripulación heridos hasta que pudieran llegar refuerzos. La habían recompensado con un elogio y una transferencia a la Enterprise.


  —Bueno, todavía no me gusta —dijo Bones—. No se ofenda, Alférez.


  —Descuide, señor —dijo Yaseen.


  —Sus preferencias no son importantes, Doctor —agregó Spock, aprovechando la oportunidad para debilitar a McCoy—. El capitán ha tomado su decisión.


  —Es fácil para usted decirlo —se quejó McCoy—. No se está quedando atrás como una hipodérmica rota.


  Kirk decidió interrumpir las bromas.


  —Si necesitamos un doctor, usted será el primero en saberlo. —Saltó a la plataforma junto a los demás—. Sr. Kyle, ¿tiene las coordenadas del Instituto?


  —Sí, Capitán. —Kyle manejaba los controles del transportador en lugar de Scotty, quien actualmente estaba al mando del puente—. Debería poder colocarle justo en el medio del campus.


  —Bien —dijo Kirk—. Transpórtenos hacia abajo.


  —Sí, señor.


  El familiar zumbido del efecto transportador surgió cuando el grupo de desembarco se disolvió en energía. El sonido permaneció en los oídos de Kirk mientras se rematerializaba en el planeta de abajo.


  Estaba oscuro.


  Aunque había sido media tarde según los cálculos de a bordo, eran las primeras horas de la mañana en esta zona horaria del planeta. Normalmente, Kirk se dirigía hacia un hemisferio que miraba hacia el sol, o bien retrasaba su llegada hasta una hora decente en el principal centro de población, colonia o capital de un planeta, pero esa no había sido una opción esta vez. Necesitaba ir a donde se hallaba el Instituto y no estaba dispuesto a esperar a que amaneciera en esa parte del mundo. Si eso significaba molestar al Instituto en medio de la noche, que así fuera.


  Fueron recibidos por una fresca brisa otoñal al materializarse. Como se predijo, habían aterrizado en un gran patio en el centro del campus. Aunque estaba tranquilo ahora, era obvio que algún tipo de catástrofe había golpeado al Instituto en el pasado reciente. Las lámparas exteriores de la plaza estaban oscuras y/o caídas, de modo que solo una luna creciente proporcionaba luz para ver. Kirk miró a su alrededor y vio que varios de los edificios circundantes habían sufrido daños importantes, con evidencia de incendios y explosiones. Había escombros esparcidos por la plaza. Un montón de metal destrozado y cristal parecía como si alguna vez hubiera sido una especie de escultura. Un pedestal vacío había sido despojado de cualquier estatuto que alguna vez se le hubiera impuesto. Marcas de quemaduras, que se asemejaban a las dejadas por disparos disruptivos, paredes ennegrecidas y agrietadas, árboles volcados e incluso partes de las baldosas nacaradas bajo sus pies. El suelo de la plaza estaba lleno de cráteres y mampostería rota. A Kirk le recordó a Cestus III… después del ataque Gorn.


  No hay cadáveres, notó con alivio. Aunque, a juzgar por el paisaje, era difícil imaginar que no hubiera habido algunas víctimas mortales.


  —Dios mío —dijo Sulu, mirando los restos. Su mano fue instintivamente al phaser tipo 1 de su cinturón—. ¿Qué cree que pasó aquí, Capitán?


  —Eso es lo que quiero averiguar —dijo Kirk—. ¿Spock?


  El Vulcano estaba concentrado en una extraña estructura en el centro de la plaza. Un elaborado aparato, que parecía haber sido improvisado a partir de varios pedazos de tecnología canibalizados, enmarcaba un vacío triangular reluciente lleno de luces y colores centelleantes que lastimaban los ojos de Kirk. Un toque de vértigo le hizo sentir-se un poco mareado.


  —Fascinante —observó Spock.


  Si los colores estroboscópicos le causaban algún malestar a Spock, sus delgados y ascéticos rasgos no delataban ni rastro de ello. ¿Simple estoicismo Vulcano, se preguntaba Kirk, o los párpados internos de Spock le proporcionaban un grado adicional de protección contra el inquietante espectáculo?


  Probablemente un poco de ambos, supuso Kirk.


  —¿Qué sucede, Spock?


  Spock examinó el vacío con su tricorder.


  —Si mis lecturas son correctas, esto parece ser una grieta dimensional de algún tipo. También es la fuente de las exóticas distorsiones gravimétricas que detectamos desde la órbita. —Estudió las lecturas del tricorder—. Se requieren más estudios, pero los datos preliminares sugieren que se está empleando alguna variedad de gravedad artificial para abrir una brecha en el continuo espacio-tiempo, posiblemente abriendo un pasaje a otra realidad.


  Kirk se tensó. En raras ocasiones, la Enterprise se había encontrado con este tipo de fenómenos antes. Por lo general, habían resultado ser muy peligrosos.


  —¿Es eso posible? —preguntó el capitán.


  —Teóricamente —dijo Spock—. La gravedad en sí, desde cierta perspectiva, es simplemente una curvatura en el espacio-tiempo. Siendo ese el caso, es más que posible que la gravedad aplicada pueda distorsionar o incluso romper el tejido de la realidad. Sin embargo, la cantidad de energía y control necesarios para crear y mantener tal grieta es asombrosa de considerar, y actualmente está mucho más allá de las capacidades de la Federación o de cualquiera de sus rivales.


  Kirk rodeó con cautela la grieta. Curiosamente, parecía un portal triangular desde todos los ángulos, elevándose desde un espejo negro agrietado que reflejaba oscuramente los iridiscentes colores dentro de la grieta. Sulu y Yaseen observaban a su espalda mientras inspeccionaba el portal, incluso cuando sus curiosos ojos también se sintieron atraídos por el desconcertante fenómeno. Ninguno de ellos sabía muy bien qué hacer con eso.


  —¿Qué hay con este aparato? —preguntó Kirk—. ¿Puede decir quién lo construyó?


  —Negativo, Capitán. —Spock inspeccionó el mecanismo desde una distancia segura, teniendo cuidado de no tocarlo—. La tecnología no me es familiar.


  Eso es mucho decir, pensó Kirk. No había mucho que su oficial científico no supiera cuando se trataba de hardware de alta tecnología, tanto convencional como exótico. A menudo se sabía que Spock averiguaba el funcionamiento de las computadoras y los paneles de control alienígenas de forma repentina, lo que había salvado a la Enterprise en más de una ocasión. Como esa vez en el mundo de Miramanee.


  —Esta es una instalación de investigación —observó Sulu. Echó un vistazo a los edificios a oscuras que rodeaban la plaza—. ¿Quizás algún tipo de experimento que salió mal?


  —Lo dudo —dijo Spock—. Durante nuestro viaje aquí, revisé los artículos e informes científicos más recientes generados por el Instituto. No había nada de esta naturaleza en marcha.


  —¿Quizás un descubrimiento o avance inédito? —sugirió Kirk—. ¿Que no se hubiera hecho público aún?


  —Posible —dijo Spock—, pero improbable. Como dije, la tecnología no se ajusta a ninguna disciplina científica o principios de ingeniería conocidos. Es como si hubiera surgido de la nada. —Miró la grieta especulativamente—. O quizás de algún lugar desconocido para nosotros.


  —¿Otra dimensión? —dijo Kirk.


  Spock asintió.


  —Con tecnología y ciencias propias.


  —Ya veo.


  Kirk estaba intrigado y alarmado por la perspectiva. Recordó la observación de Spock días atrás de que no había razas alienígenas hostiles en las cercanías de Ephrata. Pero, ¿y si un ataque no hubiera venido del otro lado del espacio, sino de una realidad adyacente? Habían sucedido cosas más extrañas. El mismo Kirk había intercambiado una vez lugares con su contraparte de un brutal universo espejo. Y luego ese asunto con Lázaro…


  Yaseen miró alrededor de la plaza desierta.


  —¿Pero dónde está todo el mundo?


  —Eso es lo que quiero saber —dijo Kirk con gravedad. Incluso considerando la hora, era preocupante que no pareciera haber actividad en ninguno de los edificios circundantes. Era de esperar que al menos unos pocos investigadores o académicos dedicados estuvieran quemando el aceite de medianoche… a menos que algo hubiera cerrado el Instituto por completo. De vuelta en la Academia, siempre había alguien trabajando o estudiando, sin importar la hora. Lo mismo ocurría con la Enterprise.


  ¿Dónde está Elena? ¿Le sucedió algo?


  Apartando su atención de la grieta triangular, contempló el alojamiento de la facultad en las colinas. Los acogedores bungalows, pagodas y cúpulas geodésicas reflejaban una variedad de estilos arquitectónicos e influencias culturales. Hizo un gesto hacia la ladera occidental.


  —Según la computadora de la nave, la residencia de la Doctora Collins se encuentra allí. Empecemos por ahí.


  —Puede que eso no sea necesario, Capitán. —Spock bajó su tricorder y entrecerró los ojos en las sombras que los rodeaban—. Parece que tenemos compañía.


  Decenas de figuras ingresaban a la plaza desde todas las direcciones, emergiendo de los edificios dañados y los caminos sin iluminación. A la tenue luz de la luna, era difícil distinguir sus rostros, pero parecían lo suficientemente humanoides y estaban vestidos con ropa de civil gastada. Kirk estimó al menos setecientos supervivientes.


  Parece que esas lecturas de formas de vida eran precisas, concluyó, aliviado al ver a los supervivientes. Quizás el desastre no había sido tan devastador como temía y había habido menos muertes. Podré vivir con eso.


  —Hola —gritó para tranquilizar a los Ephratanos—. Somos de la Enterprise…


  Su voz se fue apagando cuando las figuras que se acercaban salieron a la luz. Para su sorpresa, todos los miembros de la multitud usaban la misma máscara de plata bruñida. Solo sus ojos eran visibles a través de las máscaras, que de alguna manera estaban pegadas a sus rostros. Los picos salientes dejaban espacio para narices y hocicos de varios tamaños. Las mandíbulas con aberturas permitían el habla y la respiración. Una dorada franja metálica enmarcaba los rostros de los hombres. De naturaleza inquietantemente homogénea, las máscaras parecían borrar las individualidades de los sobrevivientes incluso cuando ocultaban sus identidades. Había algo claramente inquietante en ellos.


  —¿Capitán? —preguntó Sulu. Su mano permaneció pegada a su phaser.


  —Manténgase firme, Teniente. —Kirk deseaba tener más explicaciones que ofrecer al timonel—. Recuerde, esta es una misión de auxilio.


  —Sí, señor.


  La multitud se acercó al grupo de desembarco, rodeándolos. Estaba claro que, debajo de sus máscaras, cualquier número de razas alienígenas estaban representadas en el amontonamiento. Sus manos, patas y colas sostenían una variedad de armas improvisadas: varillas de metal retorcidas, rocas y trozos de escombros, ramas pesadas de árboles, martillos, un cuchillo de carne, un bisturí láser…


  ¿Simplemente para defensa propia?


  —Phasers en aturdimiento —instruyó Kirk—. Pero contengan el fuego.


  Examinó a la multitud en busca de un familiar… ¿rostro? Las máscaras frustraban sus esfuerzos, pero sus ojos se enfocaron en una figura en particular al frente de la multitud. Una melena de lustroso cabello blanco distinguía a una mujer enmascarada cuyo andar y constitución conmovieron la memoria de Kirk.


  —¿Doctora Collins? ¿Elena?


  —¡Acepten la Verdad! —dijo ella con fervor, su voz un poco amortiguada por la máscara. Unos enloquecidos ojos azules brillaban detrás del disfraz. Sostenía lo que parecía una daga Troyiana antigua, posiblemente rescatada del departamento de xenoarqueología del Instituto—. ¡Ríndanse a la Verdad… o enfrenten su destrucción!


  —¿Qué? —Kirk reconocía la voz, pero no el celoso tono. Elena Collins siempre había sido una persona muy sensata y centrada, como tendría que ser para dirigir una institución como Ephrata. Rara vez la había visto alzar la voz—. Recibimos una señal de auxilio. ¿Cuál es la naturaleza de su emergencia?


  —El fin de todas las cosas está cerca. ¡Solo la Verdad puede salvarlos!


  —¿Capitán? —repitió Sulu—. No me gusta cómo suena esto.


  A ninguno de los dos, pensó Kirk. Los recuerdos de Beta III surgieron del pasado. Estaba obteniendo una incómoda vibra similar a Landru de los supervivientes enmascarados, que comenzaron a cantar un himno atonal o un canto fúnebre en un idioma que Kirk no reconocía. Incluso el traductor universal parecía bloqueado por el sobrenatural estribillo.


  —¿Spock?


  —La música no es de mi agrado —respondió—, pero más allá de eso, tengo poco que ofrecer. —Guardó su tricorder, se echó la correa al hombro y sacó su phaser—. Sospecho, sin embargo, que la Doctora Collins y los otros Ephratanos no son ellos mismos.


  —Espero que no —dijo Yaseen—. Porque estoy captando una verdadera bocanada de locura aquí.


  Kirk tuvo el mismo sentimiento.


  —¡Hemos dejado de lado los engaños de este universo! —insistió Elena—. ¡Ríndanse a la Verdad y sobrevivirán al cataclismo que se avecina!


  —¡No hasta que alguien me diga lo que está pasando! —dijo Kirk, perdiendo la paciencia. Era como si toda la población estuviera poseída por algún tipo de manía religiosa—. Quiero respuestas sólidas y concretas.


  —Hemos visto la Verdad —repitió ella, más allá de la ayuda. El cántico se hizo más fuerte y militante. Alzó la antigua daga—. ¡Como lo harán ustedes!


  Los fanáticos enmascarados, incluida Elena, cargaron contra el grupo de desembarco desde todos los lados. Agitaron sus armas improvisadas en el aire. De manera inquietante, siguieron cantando.


  —¡Fuego! —ordenó Kirk—. ¡Aturdan solamente!


  Rayos phaser barrieron en arcos sobre la multitud atacante, dejando caer la primera oleada de asaltantes al suelo, donde fueron pisoteados inmediatamente por los fanáticos detrás de ellos, que no mostraron ningún temor a la potencia de fuego superior del grupo de desembarco. Kirk y los demás formaron un círculo cerrado, de espaldas el uno al otro, mientras se defendían de la enloquecida turba. Kirk hizo una mueca cuando un rayo de su propio phaser de tipo 1 aturdió a Elena Collins, haciéndola caer al suelo. Apretó la mandíbula.


  Todo esto está mal, pensó. ¡Vinimos a rescatar a estas personas, no a luchar contra ellas!


  —Capitán. —Spock se defendía con calma de los ataques del este—. ¿Puedo sugerir una retirada estratégica?


  —Lógico como siempre, Sr. Spock. —Kirk usó su mano libre para desenganchar su comunicador de su cinturón. Lo abrió con un movimiento practicado y lo acercó a sus labios—. Scotty. ¡Transpórtenos!


  La estática crepitó desde el dispositivo.


  —¿Scotty? ¿Kyle? ¿Uhura?


  No hubo respuesta.


  —¡No puedo hacer contacto con la nave! —gritó Kirk—. ¡Estamos aislados!


  Sulu se mantuvo firme contra la turba.


  —Esto sigue mejorando y apuesto a que…


  Un rayo phaser, destellando entre la multitud, golpeó a Sulu, dejándolo inconsciente a mitad de la frase. El timonel se derrumbó sobre las chamuscadas baldosas nacaradas.


  —¡Hikaru!


  Yaseen movió su phaser en un arco más amplio, tratando de compensar la ausencia de Sulu, mientras simultáneamente se agachaba para ver cómo estaba su compañero caído. Colocó sus dedos contra su cuello.


  —Está vivo —informó—. Simplemente aturdido.


  Kirk se alegró de escucharlo. Quieren convertirnos, supuso, no matarnos.


  No estaba muy interesado en ninguna de las perspectivas.


  Otro rayo se disparó desde la misma dirección, apenas fallando a Kirk. Podía sentir la energía escalonada chisporroteando junto a su oído. El rayo continuó más allá de su objetivo para golpear a un fanático que cargaba desde la dirección opuesta. El atacante aturdido, un Tellarita por su apariencia, cayó en seco.


  Kirk estaba agradecido por la ayuda, pero no estaba dispuesto a darle al francotirador enemigo otro disparo. Los palos y los cuchillos ya eran bastante malos; tampoco necesitaban que les disparara un phaser. Rastreando el origen del rayo, Kirk vio al tirador: un enmascarado oficial de seguridad cuyas antenas azules temblorosas delataban sus raíces Andorianas. El francotirador uniformado se abrió paso a codazos entre la multitud, tratando de disparar claramente a los oficiales de la Flota Estelar. Sus fanáticos compañeros lo empujaron y obstruyeron, interfiriendo con su puntería. Estos eran académicos, no soldados, recordó Kirk; sus tácticas dejaban mucho que desear.


  Se abrió una brecha entre la multitud. El Andoriano apuntó a Kirk.


  Kirk fue más rápido.


  Un rayo zafiro cargó literalmente a la velocidad de la luz. El Andoriano cayó hacia atrás, su phaser tipo 1 salió volando de sus dedos. El arma, así como la forma inconsciente del Andoriano, fue devorada por la turba amotinada. Kirk esperaba que los otros fanáticos estuvieran demasiado enloquecidos para recuperarlo.


  Como si fuéramos tan afortunados, pensó.


  A pesar de su ventaja en entrenamiento y armamento, la situación se estaba volviendo cada vez más insostenible. Sulu ya estaba en el suelo y los fanáticos que cantaban seguían llegando. Kirk ya estaba harto de ese maldito himno.


  —¡Capitán! —gritó Yaseen—. ¡A su derecha!


  Una enmascarada mujer Orión, trepando por el costado de una gran pila de escombros, se arrojó sobre Kirk desde arriba. Navegó por encima de los amplios rayos phaser manteniendo a raya a los demás fanáticos. Un puño verde estaba envuelto alrededor de un cincel de metal pulido. Kirk esquivó el ataque justo a tiempo, apartándose del camino del cincel cuando la mujer se estrelló contra el suelo dentro del círculo defensivo del grupo de desembarco. Impulsada por el fanatismo, la Orión se puso de pie con agilidad, cortando salvajemente con su arma. Centrada en Kirk, pasó por alto a Spock, quien le pellizcó el cuello con una mano mientras disparaba continuamente su phaser con la otra. La enmascarada mujer se deslizó hasta el suelo y aterrizó a solo unos centímetros de Sulu. Kirk se preguntó cuál era su nombre y quién había sido… antes.


  —Es imperativo encontrar un lugar más defendible —observó Spock.


  Kirk estaba de acuerdo. Sus ojos escudriñaron el campus en ruinas mientras repelía a los interminables fanáticos con su phaser. Su mirada se dirigió primero hacia la reluciente grieta en el centro del cuadrado. Sus profundidades iridiscentes ofrecían una posible ruta hacia… ¿dónde?


  No, pensó Kirk. No creo que estemos tan desesperados todavía.


  Una biblioteca oscura a su izquierda le pareció una opción más prometedora. El edificio de dos pisos parecía estructuralmente sólido y su puerta abierta estaba a menos de cincuenta metros de distancia. Un pórtico con columnas también ofrecía una cobertura potencial de futuros disparos phaser. Kirk no podía descartar la posibilidad de que hubiera más armas de mano en la turba.


  —¡Por ahí! —ordenó—. ¡Esa biblioteca!


  Unas pocas docenas de fanáticos pululaban entre ellos y su destino; Kirk se recordó a sí mismo que tendrían que abrir un camino a través de los hostiles en masa sin herir a nadie. Como había dicho Spock, los supervivientes no eran ellos mismos. Elena no había sido ella misma. No podían arriesgarse a usar sus phasers en entornos más altos.


  Algo le han hecho a esta gente, pensó Kirk. No sé cómo ni quién, pero no es su culpa. Ni siquiera sabemos aún quién es el verdadero enemigo.


  Sulu todavía estaba inconsciente, lo que hacía que su retirada fuera más complicada. Yaseen se inclinó para levantarlo, pero Spock tuvo otra idea.


  —Permítame, Alférez.


  —Puedo arreglármelas, señor —insistió Yaseen.


  —Sin duda —dijo Spock—. Pero usted no es una Vulcana. Dadas las circunstancias, es lógico que aprovechemos mi fuerza natural.


  Yaseen se encogió de hombros.


  —No puedo discutir con eso, señor. —Dio un paso atrás, cubriéndose con su phaser, mientras Spock cargaba fácilmente a Sulu sobre sus hombros—. Gracias, señor.


  —Cuide nuestras espaldas, Alférez —instruyó Kirk, tomando el punto. Con Spock y Sulu entre ellos, puso su mirada en la biblioteca. Mantuvo su phaser en aturdimiento. Espero que sea suficiente.


  No tuvo la oportunidad de averiguarlo.


  —¡Infieles! ¡Detengan su desafío!


  La multitud se separó para revelar a un alienígena alto y con capa de pie sobre el pedestal vacío. Era un imponente humanoide, de más de dos metros de altura, cuya escamosa piel tenía un brillo plateado metálico. Un par de lustrosos ojos de ébano se asomaban desde un semblante suave e inhumano con solo un ligero pico de nariz. Una mandíbula con una abertura le recordó a Kirk una anguila morena. Claras espinas doradas cubrían su rostro cual «barba».


  Kirk no reconoció la especie.


  Una túnica negra con cinturón, hecha de un material negro satinado, cubría el ancho torso del alienígena, exponiendo extremidades y articulaciones plateadas y segmentadas. Una faja verde a rayas se extendía sobre su pecho, haciendo juego con la capa de rayas verdes que colgaba de sus hombros. Una mano sostenía una reluciente lanza negra. Anillos metálicos ceñían el eje del arma. Una lágrima negra pulida estaba montada en su ajetreado extremo.


  Un escuadrón de alienígenas similares, de al menos cincuenta soldados, flanqueaba a su comandante, cuyo estatus era evidente por su atuendo, armamento y flecos más ornamentados. Los otros intrusos tenían barbas más pequeñas, no tenían capas y estaban armados simplemente con cortas porras de obsidiana. Parecían ser hombres, aunque el sexo podría ser complicado de determinar cuando se trata de una desconocida y exótica especie. Kirk había sido engañado antes.


  No que eso importara ahora mismo.


  Notó el obvio parecido entre los rostros plateados de los alienígenas y las máscaras que llevaban los supervivientes lobotomizados. Era como si los diversos miembros del Instituto hubieran renunciado a sus identidades individuales para emular a los extraños, o se hubieran visto obligados a hacerlo.


  Aquí, por fin, estaba el verdadero rostro del enemigo.


  —Lo han hecho bien, mi adoptivo pueblo —se dirigió el comandante alienígena a los enmascarados devotos. Su profunda y resonante voz hacía que un Klingon sonara como una soprano en comparación—. Su recién descubierta devoción a la Verdad los acredita. Pero parece que se requieren medidas más fuertes para liberar a estos visitantes de las mentiras de este falso universo.


  Kirk se preguntó por qué los invasores no se habían mostrado antes. Sospechaba que los alienígenas habían utilizado a los académicos convertidos como carne de cañón, posiblemente para medir las defensas del grupo de desembarco. Era posible que toda la batalla no hubiera sido más que una prueba. Su sangre hervía a fuego lento al pensar en Elena y los demás siendo explotados tan cruelmente, sin mencionar el ataque a Sulu.


  —¿Quién es usted? —le preguntó—. ¿Qué le ha hecho a esta gente?


  —Soy Sokis de Ialat, sacerdote guerrero de la Cruzada —declaró el alienígena—. Y he venido a salvarlos a todos de la destrucción venidera.


  —Me parece que ustedes fueron los que trajeron la destrucción aquí —dijo Kirk—. Y tendrán que responder por eso.


  —¡Solo respondo a la Verdad! —tronó Sokis—. ¡Como nos fue transmitida desde el principio de los tiempos!


  —Ya lo veremos.


  Kirk no veía ningún sentido en tratar de razonar con un fanático, al menos no mientras el grupo de desembarco estuviera en peligro. Ya había visto lo suficiente de la obra de la Cruzada como para saber que no podía permitir que Sokis tomara la delantera. Podría intentar hacer las paces con los cruzados más tarde, después de haber liberado al Instituto de su control y haber garantizado la seguridad de su pueblo.


  Apuntó con su phaser a Sokis. Todavía estaba configurado para aturdir, pero el alienígena no necesitaba saberlo. Yaseen cuidaba su espalda, según las instrucciones.


  —En nombre de la Flota Estelar y la Federación Unida de Planetas —dijo Kirk con firmeza—, le ordeno que deponga sus armas y me diga cómo liberar su control sobre esta gente. ¡No tiene derecho a imponerles su «Verdad»!


  Sokis sacudió la cabeza tristemente.


  —Está cegado por la falsedad. ¡Las mentiras deben serle arrancadas!


  Levantó su lanza, que adquirió un siniestro resplandor verde. El arma chilló estridentemente. Kirk reconocía una amenaza cuando la veía.


  —¡Fuego! —Kirk desató un rayo phaser hacia Sokis, con la esperanza de acabar con el líder de los invasores antes de que las cosas empeoraran. Pero su rayo no alcanzó su objetivo, inclinándose hacia abajo para golpear el pavimento al pie del pedestal. La energía descargada brilló inofensivamente contra las baldosas nacaradas. Kirk se quedó boquiabierto de sorpresa. Nunca había visto un rayo phaser desviado de esa manera. Era como si una fuerza irresistible lo hubiera jalado a la tierra.


  ¿Qué había dicho Spock antes sobre la gravedad artificial aplicada?


  Yaseen maldijo en voz baja.


  —Fascinante —observó Spock—. Capitán, creo…


  Un momento después, Kirk experimentó la misma fuerza irresistible. Un enorme peso descendió sobre él. Su phaser se volvió demasiado pesado para sostenerlo; era como intentar levantar un transbordador con una mano. Su brazo cayó a su costado. El phaser se soltó de su agarre y se estrelló contra el pavimento con tanta fuerza que rompió las perladas baldosas. Sus rodillas se doblaron, incapaz de soportar su propio peso, y cayó al suelo junto a su arma. Se sintió como si acabara de pasar de un entorno de gravedad cero a un pozo de gravedad de Clase J. Su propio peso lo inmovilizó contra el suelo, y lo mismo les estaba sucediendo a Spock, Yaseen y Sulu.


  —¡Sientan el peso de la Verdad! —predicó Sokis—. ¡No pueden escapar!


  Por el momento, ese pareció ser el caso.


  Tres


  —No hay noticias del grupo de desembarco —informó Uhura, después de escanear cada frecuencia. Levantó la vista de su consola—. Estoy preocupada, Sr. Scott.


  —Sí. —El Teniente Comandante Montgomery Scott ocupaba la silla del capitán en el puente de la Enterprise. Su áspero rostro tenía una expresión grave—. No puedo culparla por eso, Teniente. Yo también estoy preocupado.


  Ephrata IV giraba sobre el visor principal, sus variados mares y continentes no ofrecían pistas sobre lo que estaba ocurriendo en la superficie del planeta. Habían pasado más de cuarenta y cinco minutos desde que el Capitán Kirk y el resto del grupo de desembarco habían bajado de la Enterprise, pero desde entonces no había habido actualizaciones de su parte. Uhura tampoco había podido ponerse en contacto con nadie del Instituto.


  A ella no le gustaba. Como oficial superior de comunicaciones de la nave, Uhura se lo tomaba como algo personal cuando sus llamados no obtenían respuesta. El silencio significaba que no podía mantener informados y en contacto al capitán y a la tripulación, que era de lo que se trataba su trabajo.


  ¿Es este Instituto incapaz de responder, se preguntó, o no quiere hacerlo?


  —¿Cree que deberíamos enviar un grupo de búsqueda, Sr. Scott? —preguntó Chekov desde su puesto de navegación. Un marcado acento ruso proclamaba orgullosamente su herencia—. Me ofrezco como voluntario para bajar.


  —También puede contar conmigo, señor —añadió el Teniente Fisher, que había ocupado el puesto de Sulu al timón. Era un robusto pelirrojo de Nueva Sonoma—. Si cree que el capitán podría necesitar refuerzos.


  Scotty sopesó sus opciones antes de responder.


  —Aprecio sus espíritus, muchachos —dijo finalmente—. Pero démosle al capitán un poco más de tiempo antes de que enviemos otro grupo de desembarco sin ninguna pista sobre la situación allí. —Consultó el cronómetro del reposabrazos derecho de la silla—. El próximo registro programado del grupo de desembarco es aproximadamente dentro de quince minutos. —Se acomodó en su silla—. Nos mantendremos firmes hasta entonces.


  —¿Pero qué sucede si el capitán está en problemas? —preguntó Chekov con la impaciencia de la juventud—. ¿Y no puede pedir ayuda?


  En verdad, esa posibilidad también se le había ocurrido a Uhura. No iba a respirar tranquila hasta que tuviera noticias del grupo de desembarco. Todos sabían lo peligroso que podía ser transportarse a un planeta, especialmente en respuesta a una señal de socorro.


  —Tenga un poquito de fe en nuestros camaradas —le advirtió Scotty amablemente al joven alférez—. El Capitán Kirk y el Sr. Spock han estado en situaciones difíciles antes, y tienen a Sulu y a esa chica Yaseen para que les echen una mano si es necesario. No lo olvide, Alférez.


  —Sí, señor —dijo Chekov.


  —Mientras tanto —dijo Scotty—, mantengan nuestros escudos levantados hasta que averigüemos con qué tipo de emergencia estamos lidiando. —Observó el planeta en el visor con un saludable grado de precaución—. No queremos que nos pillen con los pantalones bajos.


  —Pensé que prefería las faldas escocesas, Sr. Scott —dijo Uhura, esperando aligerar el estado de ánimo.


  —Solo en ocasiones especiales, muchacha.


  A pesar de su tono tranquilizador, Uhura se percató de que estaba tan preocupado como el resto de ellos. Leer el lenguaje corporal era otra forma de comunicación en la que se destacaba, y en este momento la carga del mando pesaba visiblemente sobre Scotty mientras contemplaba sombríamente el mundo verde púrpura que giraba debajo. Sabía que tenía que equilibrar su deber de proteger la nave contra su preocupación por sus compañeros de tripulación demasiado silenciosos en el planeta.


  Y no lo envidiaba.


  ***


  Kirk se desmayó por un tiempo. Cuando recuperó gradualmente la conciencia, el cielo sobre el Instituto se estaba aclarando y se podía vislumbrar el amanecer en el oeste. Dedos de color turquesa y lavanda surcaban el horizonte, como vistos a través de los huecos en los distintos edificios del Instituto. Kirk estuvo brevemente desorientado, hasta que recordó que Ephrata IV giraba en el sentido de las agujas del reloj, no muy diferente de Venus en el Sistema Solar.


  Se encontró tendido boca abajo sobre el cuadrado de perlas. Se sentía magullado y dolorido por su choque con el pavimento, pero el espantoso y aplastante peso parecía haberse evaporado. Tentativamente levantó la cabeza de las baldosas; ya no parecía que pesara una tonelada. Podía respirar con mayor facilidad.


  —¡Levántense! —ordenó una fuerte voz, de bajo profundo—. Pero sepan que la Verdad puede derribarles a la primera señal de desafío.


  Sokis se erguía ante la grieta triangular, sosteniendo su lanza. Sus compañeros Cruzados se mantenían firmes, pero a Kirk le parecía superfluo. Su comandante ya había demostrado que tenía el poder suficiente para someter al menos a un pequeño grupo de desembarco. Los enmascarados conversos observaban desde el margen. Kirk recordó cuán ansiosamente habían atacado antes.


  —Sí —dijo—. Creo que entendimos el mensaje.


  Se puso de pie tambaleándose, evaluando la situación. A pesar de algunos dolores y molestias, parecía estar de una pieza, sin huesos rotos. Sin embargo, un rápido inventario reveló que tanto su phaser como su comunicador habían desaparecido. Supuso que los Cruzados los habían confiscado mientras él estaba inconsciente.


  Así parece, pensó. Eso era de esperarse.


  —¿Se encuentra bien, Capitán? —preguntó una voz familiar.


  Mirando a la derecha, vio que Spock también se había recuperado de su derrota literalmente masiva. Rasguños verdosos y moretones manchaban su rostro, pero el Vulcano no mostraba signos evidentes de malestar. Permanecía de pie tranquilamente a solo unos metros de Kirk, custodiado por dos Cruzados que se avecinaban. Kirk notó que el tricorder de Spock también había sido confiscado y que dos de sus camaradas estaban desaparecidos.


  —¿Dónde están Sulu y Yaseen? —preguntó.


  —Ya no son de su incumbencia —dijo Sokis.


  —¡Que me maldigan si no lo son! —Kirk miró airadamente a Sokis. Se necesitaba bastante autocontrol para no arremeter contra el autodenominado «sacerdote guerrero», a pesar de que Kirk sabía que tenía que ser más inteligente que eso—. Soy el Capitán James T. Kirk de la U.S.S. Enterprise, y esas personas son mi responsabilidad.


  —Ya no —dijo Sokis—. Pero no debe temer por los suyos. Estarán a salvo una vez que acepten la Verdad.


  El temperamento de Kirk se estaba desgastando por minutos. La diplomacia quedaba en segundo lugar después de la seguridad de su tripulación.


  —Eso no es lo suficientemente bueno —dijo—. ¿Qué quiere decir con eso? Y no me diga más palabrerías crípticas sobre la «Verdad» o el final de todo.


  La expresión de Sokis se ensombreció.


  —¿Palabrerías? —Sus argénteas características registraron cierta ofensa. Sus nudillos segmentados se apretaron alrededor de su lanza—. ¿Se atreve a burlarse de la Verdad?


  Spock habló.


  —Tal vez, si puede iluminarnos, podamos apreciar mejor su verdad, así como su propósito en este planeta.


  Su tono diplomático pareció apaciguar a Sokis.


  —Que así sea —dijo—. A veces olvido que este ignorante universo suyo ha sido aislado de la Verdad y perdido en mentiras e ilusiones, hasta nuestra llegada. No se les puede culpar por su ignorancia.


  —Eso es muy importante de su parte —dijo Kirk, mientras resistía la tentación de exigir respuestas de Sokis nuevamente. Siguiendo el ejemplo de Spock, decidió que sería más eficaz animar al espinoso sacerdote guerrero a hacer proselitismo. De una forma u otra, necesitaban saber más sobre la Cruzada y su agenda—. Por favor, cuéntenos más.


  Sokis asintió.


  —Sepan que la Verdad nos fue transmitida por nuestros antepasados ​​celestiales, los primeros de los Ialatl, quienes construyeron la creación para nosotros, sus descendientes. Servimos a nuestro poderoso Dios-Rey, cuyo sagrado linaje se remonta a los albores del universo. Durante incontables generaciones, los Ialatl no han conocido más que la Verdad. Nos pesa, mantiene nuestros pies en el camino de la armonía.


  Kirk había visto adónde conducía ese camino, a la invasión de Ephrata y el ataque a su pueblo, pero se abstuvo de hacer comentarios… por ahora.


  —Ya veo —dijo—. ¿Pero qué los trae por aquí? ¿Qué tiene que ver su verdad con nosotros?


  Sokis miró a Kirk con sospecha, como si desconfiara de algún velado desafío en las preguntas del capitán.


  Kirk se preguntó si habría presionado demasiado.


  —Ciertamente —añadió Spock—. Su propósito aquí es de gran interés para nosotros.


  Kirk esbozó una sonrisa. Spock tenía talento para la diplomacia, quizás heredado de su distinguido padre. Probablemente no sería un mal embajador, pensó Kirk, si alguna vez opta por salir de la Flota Estelar.


  Sokis aceptó la disculpa implícita.


  —Las profecías de nuestros antepasados ​​han advertido durante mucho tiempo de un día, al final de este ciclo actual de existencia, cuando toda la creación será destruida y recreada. También se dice que solo aquellos que se rindan a la Verdad renacerán en el nuevo universo por venir.


  Las creencias de los Cruzados tenían un tono vagamente familiar. Kirk era consciente de que varias culturas, a lo largo de la historia y en toda la galaxia, habían anticipado apocalipsis similares. Personalmente, tendía a desconfiar de las profecías del fin del mundo. No creía en escenarios sin salida.


  —Durante la mayor parte de nuestra historia —continuó Sokis—, creímos que el final estaba muy lejano. Incluso hubo algunos tontos escépticos que creían que las profecías eran mero mito y poesía. Pero luego los antepasados ​​otorgaron a nuestros científicos el conocimiento para rasgar el tejido de la creación, y descubrimos su falso universo escondido detrás de un velo. Claramente, esto era una señal de que las profecías se estaban cumpliendo por fin.


  —Claramente —dijo Kirk—. Pero, de nuevo, ¿qué tiene eso que ver con nosotros?


  Sokis miró a Kirk como si fuera un niño o un idiota.


  —¿No comprende? El tiempo se acaba y su gente debe abrazar la Verdad o se perderán. —Estiró el brazo hacia el ocupado campus que los rodeaba—. Desafiamos este falso universo no por nuestro bien, sino por el suyo. ¡No venimos a conquistarlos, sino a liberarlos a todos!


  —¿De la misma manera en que «liberaron» a estas personas aquí? —Kirk vio a Elena Collins entre los fanáticos sin rostro. Su máscara plateada negaba su humanidad. Se sintió aliviado al ver que ella no había sido pisoteada en el amontonamiento de la noche anterior, pero estaba consternado por la forma en que ella, y los otros brillantes residentes del Instituto, aparentemente habían sido lobotomizados por los Cruzados. No podía creer que todos se hubieran rendido a este credo alienígena sin dudarlo. Tenía que haber algo más.


  —Son sólo el comienzo —declaró Sokis—. Nuestra misión es llevar la Verdad a tantos mundos como podamos antes de que llegue el fin… y nazca una nueva creación.


  —¿Y si esos mundos no dan la bienvenida a sus enseñanzas? —preguntó Spock—. ¿Entonces qué?


  Sokis no pareció considerar eso como una posibilidad.


  —La Verdad no puede negarse.


  —¿Y qué hay de la duda, el disenso, la diversidad? —lo desafió Kirk—. ¿No existen estas cosas en su universo?


  Levantó la voz con la esperanza de que sus palabras llegaran a los espectadores enmascarados, a pesar de lo que les habían hecho los Cruzados. Quizás era una posibilidad remota, pero ¿quién sabía? Tal vez todavía hubiera una oportunidad de llegar a la Elena que conocía…


  —Ya no —dijo Sokis—. Hemos eliminado esos males. La nuestra es una sociedad de perfecta armonía, de acuerdo con la eterna sabiduría de los antepasados. Como está ordenado, el peso de la Verdad nos mantiene firmes y evita que caigamos en el error.


  —Entonces me sorprende que hayan logrado tales avances en el control de la gravedad —dijo Spock—. Sin la duda, o la voluntad de cuestionar el dogma establecido, los descubrimientos científicos revolucionarios son poco probables, si no imposibles.


  Habla como Vulcano, pensó Kirk. Y científico.


  —No se requieren dudas —respondió Sokis—, solo inspiración divina. Cuando fue el momento adecuado, los ancestros se encargaron de que descubriéramos una mane-ra de llegar a su fragmentado reino, para que pudiéramos traerles la Verdad.


  Kirk decidió que Sokis necesitaba una revisión de la realidad, acerca de esta en particular.


  —Si cree que la Federación, con todos sus innumerables mundos, se volverá hacia su «Cruzada», entonces tal vez no comprenda nuestro universo tan bien como cree —se burló—. Y de alguna manera no creo que los Klingon, los Romulanos o los Tholianos vayan a tener prisa por aceptar su verdad tampoco, aunque puede intentarlo si tiene ganas de suicidarse.


  La melena de espinas de Sokis se ensanchó hacia afuera, poniéndose rígida de ira. Se volvieron de un tono dorado más oscuro. Pisoteó con su lanza las baldosas. Garras retráctiles se extendieron desde las yemas de sus dedos.


  —¡Criaturas ingratas! —rugió—. A menos que se sometan a la Verdad, están condenados al olvido. ¿No pueden comprender que somos su única esperanza de renacer?


  Kirk señaló los edificios dañados y los escombros que los rodeaban. El Instituto Ephrata había sido una vez un templo de aprendizaje y cultura, pero aparentemente la Cruzada no respetaba ningún conocimiento más allá del suyo. El vandalismo desenfrenado ofendía profundamente a Kirk.


  —¡Discúlpeme si no aprecio sus motivos altruistas, especialmente cuando faltan dos de mi gente!


  Probablemente no debería provocarlo, pensó Kirk, pero rara vez había sido de los que controlaba su lengua cuando se enfrentaba a pequeños tiranos, matones e injusticias. Era un soldado, no un diplomático, al menos en lo que respectaba a la seguridad de su tripulación. Creo que he escuchado bastante de este fanático.


  El temperamento de Sokis también estalló.


  —¡Tontos ciegos! —Agarró su lanza con ambas manos y volvió el extremo hacia Kirk y Spock. La punta comenzó a girar ferozmente. Un resplandor verdoso irradió de la lanza. Un gemido creciente sonó como un phaser sobrecargado—. ¡Sientan todo el peso de la Verdad!


  Kirk se preparó para otro ataque de gravedad. Sin su phaser, poco podía hacer para defenderse. Solo esperaba que Sokis no planeara aplanarlos como panqueques esta vez.


  —¡Hermano Mayor! —gritó uno de los otros Cruzados—. ¡Detén tu ira!


  Sokis se detuvo, desconcertado por la interrupción. Su cabeza giró hacia el otro alienígena incluso mientras su arma permanecía energizada y apuntaba a Kirk y Spock.


  —¿Hermano Maxah?


  El otro Ialatl parecía más joven que el sacerdote guerrero con capa. Su «barba» con flecos era más corta y menos dramática. Las escamas que cubrían su piel eran más pequeñas y menos rígidas. Su rostro era de un tono plateado más apagado. Su voz era profunda, pero no tan estentórea como la de su líder.


  —Perdóneme, Hermano Mayor —dijo—. Entiendo bien su impaciencia con estos infieles. Pero creo que Ialat espera…


  Una mirada de frustración se apoderó de los rasgos saturninos de Sokis. Su siniestra mirada se volvió hacia Kirk y soltó un bufido de indignación antes de volver su lanza hacia el cielo. Kirk reprimió un suspiro de alivio cuando el arma se apagó.


  —Por desgracia, tiene razón —dijo Sokis. Luchó visiblemente para recomponerse mientras miraba a los prisioneros—. Si fuera por mí, haría un ejemplo de ustedes dos al castigarlos por su sacrilegio aquí ante sus semejantes. —Parecía como si todavía estuviera profundamente tentado de hacerlo—. Pero su juicio yace en otra parte.


  Spock arqueó una ceja.


  —¿Y dónde podría ser eso?


  Sokis balanceó su lanza hacia la grieta.


  —Los que están por encima de mí han decretado que sean enviados al reino verdadero, Ialat, donde el mismo Dios-Rey desea su presencia.


  Sonaba celoso. Kirk supuso que una citación del «Dios-Rey» no debía tomarse a la ligera.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Kirk—. ¿Qué quiere con nosotros?


  Varias preocupantes posibilidades llegaron a su mente. ¿Esperaban los superiores de Sokis extraer información estratégica sobre las defensas de la Federación de él y Spock, o simplemente pretendían ser trofeos, desfilando por las calles en celebración de la primera victoria de la Cruzada? ¿O serían especímenes de alguna colección de animales alienígenas como el pobre Chris Pike?


  —Eso no me corresponde a mí saberlo o cuestionarlo —respondió Sokis—. Solo me someto a la voluntad del Dios-Rey… como ustedes.


  —Ya lo veremos —dijo Kirk.


  Sokis frunció el ceño, todavía molesto por la actitud del capitán.


  —Deberían considerarse bendecidos —los regañó—. Se les concede un gran privilegio, nunca antes otorgado a ningún habitante de su reino: pasar de este universo falso al reino verdadero más allá del portal.


  —Confieso que estoy intrigado por la perspectiva —dijo Spock. Examinó la reluciente grieta—. ¿Estoy en lo cierto al suponer que emplearon la gravedad artificial para crear un pasaje de un continuo espacio-tiempo a otro? ¿Y que el aparato que rodea la grieta, que parece haber sido construido después de los hechos, sirve para ayudar a mantener la grieta y evitar que se cierre?


  Ese es Spock para ustedes, pensó Kirk, admirando la incansable curiosidad científica de su amigo, incluso frente a peligros desconocidos. Siempre averiguando las cosas.


  Sokis estaba menos impresionado por la naturaleza burlona de Spock.


  —El funcionamiento del portal no tiene por qué preocuparle —dijo con impaciencia—. Y me hartan sus incesantes preguntas. —Hizo una seña a sus secuaces—. ¡Envíenlos!


  Los Cruzados se aproximaron detrás de Kirk y Spock, empujándolos con sus porras. A Kirk se le puso la piel de gallina mientras marchaban hacia el portal. Se apoderaron de él sensaciones peculiares cuando se acercaron a la grieta y se le erizaron los pelos de la nuca. Los colores antinaturales, algunos de los cuales ni siquiera podía nombrar, le hacían lagrimear y palpitar los ojos. La bilis subió al fondo de su garganta. Esta grieta era una distorsión del tiempo y el espacio que no estaba destinada a existir; todo su cuerpo le decía que se mantuviera alejado de ella.


  No que tuvieran muchas opciones.


  —Parece, Sr. Spock, que vamos de la sartén al fuego proverbial.


  —Un modismo menos que reconfortante —respondió Spock—. Prefiero pensar que estamos logrando un progreso significativo hacia la localización de la raíz de nuestro dilema actual.


  Kirk no pudo evitar sonreír, a pesar de la inquietante presencia de la grieta. Se sentía bastante reconfortado al saber que, fuera lo que fuera lo que le esperaba, su primer oficial estaría a su lado como de costumbre.


  —Una actitud loablemente positiva, Sr. Spock.


  —Y, espero, lógica.


  Sus bromas no fueron bien recibidas por sus escoltas armados.


  —¡Contengan sus paganas lenguas! —ordenó el guardia detrás de Kirk, dándole un golpe en la espalda con su porra. Kirk tardó un momento en darse cuenta de que era el mismo joven Cruzado que había interrumpido a Sokis hacía unos minutos. Se inclinó hacia delante y le susurró al oído a Kirk—. No tenga miedo. Aliados los esperan al otro lado.


  Una mano diestra deslizó furtivamente un pequeño objeto metálico debajo de la cintura de los pantalones de Kirk. Kirk reconoció el peso y la sensación de inmediato.


  Mi phaser.


  Kirk ocultó cuidadosamente su sorpresa ante este inesperado acontecimiento, incluso mientras su mente se apresuraba a descubrir sus implicaciones. ¿Quizás la Cruzada de Sokis no tenía tantos adeptos como creía el incuestionable sacerdote guerrero?


  Interesante, pensó Kirk.


  Pero primero el portal aguardaba. Kirk apretó los dientes ante las nauseabundas sensaciones que emanaban de la grieta. Apartó los ojos de los estroboscópicos colores. Considerándolo todo, prefería el transportador de la Enterprise.


  —Prepárense, criaturas engañadas —gritó Sokis, extendiendo los brazos dramáticamente—, ¡para el único reino verdadero!


  Kirk miró a Spock, quien no mostraba ningún rastro de malestar o inquietud. Kirk envidiaba su calma Vulcana y sus párpados internos.


  Se obligó a mantener sus propios ojos abiertos mientras los empujaban bruscamente a través de la grieta.


  Aquí vamos, pensó Kirk.


  Solo deseaba saber qué había sido de Sulu y Yaseen.


  Cuatro


  El museo había visto mejores días. Los estantes habían sido despojados de micro cintas. Las terminales de computadora habían sido destrozadas. Las vitrinas, que alguna vez pudieron contener artefactos o documentos de incalculable valor, se habían vaciado, y aparentemente con un prejuicio extremo. Fragmentos de cerámica rota e ídolos destrozados cubrían el suelo, junto con pergaminos pisoteados y destruidos. Sillas y mesas estaban volcadas. Quemaduras de phaser ennegrecían las paredes. Marcos sostenían lienzos rotos y mutilados. Restos de lo que parecía un auténtico tapiz Arcturiano pre warp estaban esparcidos por la habitación.


  El vandalismo desenfrenado descomponía a Sulu.


  —¿Cómo está su cabeza? —le preguntó Yaseen.


  Estaban inmovilizados contra el suelo por su propio peso, apenas capaces de mover un músculo. De espaldas, observando hacia un alto techo abovedado y las galerías superiores del museo, yacían uno al lado del otro, pero en direcciones opuestas, de modo que la cabeza de Sulu estaba a la altura de las botas de Yaseen. Un tragaluz dejaba entrar la luz violeta del sol. Tenía hambre y sed y habría matado por una refrescante taza de té. Un nimbo verde brumoso los envolvía como una niebla baja.


  —Mejor. —Todavía tenía un poco de dolor de cabeza por haber sido disparado, pero el efecto se estaba desvaneciendo—. Gracias por preguntar.


  Estaba agradecido por su compañía. Para ser honesto, él la había notado tan pronto como había sido transferida a bordo y había estado esperando la oportunidad de conocerla mejor. Por supuesto, esto no era exactamente lo que tenía en mente…


  —Entonces, ¿qué le parece su primer grupo de desembarco con la Enterprise?


  —Un poco pesado —bromeó ella—. ¿Sus misiones de rescate son siempre así de… complicadas?


  Ella le había puesto al corriente de todo lo que había sucedido después de que él quedara atónito por ese disparo phaser, incluida la aparición de los Cruzados alienígenas. Lo único que no sabía era qué había sido del Capitán Kirk y el Sr. Spock.


  —Recuérdeme que le cuente de aquella vez en que un virus alienígena me hizo creer que era d’Artagnan.


  Un recuerdo borroso, de brincar sin camisa por los pasillos de la Enterprise, espada en la mano, desafiando a los desconcertados compañeros de tripulación a duelos, surgió del pasado. Llevaba mucho tiempo suprimiéndolo.


  —¿Como el mosquetero? —Parecía intrigada, a pesar de sus circunstancias actuales—. Lo obligaré a que me la cuente. —Gruñó mientras se esforzaba sin éxito por romper el agarre de la trampa de gravedad. Su espalda se arqueó, pero no pudo levantarla del suelo—. Especialmente porque no parece que vayamos a ningún lado pronto.


  Sulu también probó sus inusuales ataduras. No estaba literalmente paralizado, pero bien podría haberlo estado. Los músculos humanos simplemente no habían sido hechos para funcionar con este tipo de gravedad. Con esfuerzo, se las arregló para inclinar ligeramente la cabeza hacia un lado para poder ver a Yaseen por el rabillo del ojo.


  —Sé lo que quiere decir —dijo—. También podría ahorrar su energía. Estamos prácticamente anclados aquí.


  Ella abandonó su lucha contra la gravedad. Se hundió contra el suelo, jadeando por el esfuerzo.


  —¿Qué cree que pasó aquí? —Su tono alegre vaciló por un momento—. ¿A esa gente?


  Sulu recordó a los fanáticos enmascarados, cantando al unísono.


  —Supongo que les lavaron el cerebro de alguna manera —dijo—. A través de control mental telepático, hipnosis, drogas, esporas alienígenas… No lo sé.


  —Tiene que ser algo así —concordó ella—. No importa cuán persuasivos sean estos alienígenas, no puedo creer que todas esas personas puedan convertirse en fanáticos con tanta facilidad. —Se las arregló para estremecerse al recordarlo—. Quiero decir, no me malinterprete. Crecí en una colonia de Za’Huli en Hayak V. Sigo creyendo en las enseñanzas de los doce mensajeros celestiales, y se me conoce por dar una oración o dos en una situación difícil, pero incluso en casa nunca pensamos que tenía todas las respuestas, o que no se podían encontrar nuevas revelaciones en el enorme y gran universo. No éramos como… esas personas en la plaza.


  —Lo sé —dijo él—. Eso fue bastante perturbador.


  —¿Ha visto algo como esto antes?


  —Por desgracia sí.


  Una inquietante sensación de déjà vu se apoderó de sus nervios. No pudo evitar recordar Beta III, donde un programa de computadora divino había capturado las mentes y las almas de la población lobotomizada. El propio Sulu había caído bajo el dominio de «Landru», una experiencia que no tenía prisa por repetir.


  ¡Que me condenen si dejo me dejo convertir otra vez en un títere con el cerebro lavado!


  —Pero las cosas mejoraron, ¿verdad? —preguntó Yaseen.


  —Por lo general —le aseguró—. Gracias al capitán.


  —¿Qué cree que le ha pasado, a él y al Sr. Spock? —Luchó de nuevo contra la gravedad artificial—. Me mata pensar que están en problemas… y nosotros atrapados aquí, sin hacer nada.


  —Me siento igual —dijo él—. Prefiero abrazar a un Horta que quedar al margen así.


  Antes de que pudiera decir más, las puertas del museo se abrieron y entró un único Cruzado. El plateado alienígena coincidía con la descripción de Yaseen de los invasores. Sulu levantó la cabeza y miró por primera vez al enemigo. Vio con alarma que el Cruzado llevaba dos siniestras máscaras plateadas, idénticas a las que llevaban los residentes «convertidos» de Ephrata. El obvio parecido de las máscaras con los propios rasgos del alienígena no le pasó desapercibido.


  Oh, oh, pensó. Esto no puede ser bueno.


  Yaseen giró la cabeza hacia el intruso.


  —Si cree que usaremos esas feas máscaras, está muy equivocado.


  —Opino igual que ella —concordó Sulu.


  A pesar de su bravuconería, temía lo peor, y no solo por él y por Yaseen. ¿Cómo podrían ayudar al capitán y a Spock, y alertar a la Enterprise, si también se convertían en fanáticos enmascarados? Los recuerdos de Landru enviaron un escalofrío por su columna vertebral.


  —No teman —les dijo el Cruzado, mirándolos. Bajó la voz y miró furtivamente a su alrededor, como si temiera ser observado. Dejó las máscaras a un lado, colocándolas en un estante vacío. Tocó la porra que llevaba en la cintura—. He venido a liberarlos.


  Bueno, no lo vi venir, pensó Sulu. La esperanza surgió en su pecho, incluso mientras seguía desconfiando de las intenciones del alienígena. Mejor que esto no sea un truco.


  —¿Discúlpeme? —dijo Yaseen simplemente.


  —Paciencia —dijo el Cruzado.


  Se quitó la porra de su cinturón y la agitó hacia ellos como una varita mágica. Parpadeó brevemente en verde antes de volverse negra y opaca una vez más. De repente, el opresivo peso desapareció junto con el nimbo verde fosforescente. Sulu se puso de pie de un salto como John Carter de Marte, sintiéndose ligero como una pluma. Una vez había participado en un torneo de esgrima de baja gravedad en la luna de la Tierra. Esto se sentía aún mejor.


  Yaseen se puso de pie junto a él. Se alisó la falda rojo cereza.


  —Las cosas están mejorando, d’Artagnan —le dijo con un guiño—. Todos para uno y uno para todos.


  Sulu miró a su tercer mosquetero. El imponente Cruzado medía al menos diez centímetros más. Un olor a humo emanaba de él. Regresó su porra a su cinturón.


  —¿Quién es usted? —preguntó Sulu—. ¿Por qué está haciendo esto?


  —Llámenme Maxah —dijo el alienígena—. En cuanto a por qué, mire a su alrededor. —Un gesto de barrido abarcó los escombros y los vacíos estantes a su alrededor—. Mi gente hizo esto, destruyendo el conocimiento, erradicando el arte y la cultura, quemando libros y pergaminos, reescribiendo la historia, simplemente para borrar cualquier idea «peligrosa» que pudiera cuestionar nuestras antiguas verdades.


  Sulu imaginó a los Cruzados, y a los enmascarados conversos, saqueando el museo. Su sangre hirvió al pensarlo. Lo que Maxah estaba describiendo iba en contra de todo lo que representaba la Flota Estelar.


  —¿Y tiene algún problema con esto? —preguntó Yaseen.


  —Deben comprender —dijo Maxah—. Nosotros, los Ialatl, no siempre fuimos así. Yo era bibliotecario… antes. —La culpa contorsionó su rostro—. No puedo permanecer sin hacer nada mientras la Cruzada extiende esta locura a otro universo. Ya es bastante malo que mi propia gente haya llegado a temer cualquier cosa nueva o diferente, mientras espera ansiosamente el final de todo.


  Los temores de Sulu al engaño se desvanecieron. El angustiado Cruzado le parecía a la vez sincero y apasionado. Creo que podemos confiar en él.


  —¿Pero qué pasó con su gente? —preguntó Yaseen—. ¿Qué lo hizo cambiar?


  —Ustedes —dijo con pesar—. Su universo.


  Sulu no entendió.


  —¿Qué quiere decir?


  —No hay tiempo para explicaciones. —Maxah miró nerviosamente hacia la puerta, que se había cerrado detrás de él—. Fui enviado para convertirles. Deben creer que lo logré. —Rápidamente recuperó las máscaras plateadas del estante—. Pónganselas.


  —No tan rápido —dijo Sulu, mirando las máscaras con cautela. Sus sospechas anteriores comenzaron a resurgir—. ¿Y si esto es un truco?


  —Podría haberles enmascarado en cualquier momento —señaló Maxah—. ¿Por qué iba a hacer todo lo posible para ganarme su confianza si simplemente tenía la intención de dejar que las máscaras los convirtieran como lo hicieron con los de su raza?


  —¿Las máscaras? —dijo Yaseen—. ¿Ellas deformaron las mentes de esas personas?


  —Sí —confesó él—. Emiten una señal electromagnética que manipula las ondas cerebrales y provoca una poderosa respuesta religiosa en los lóbulos temporales. Pero no tienen por qué preocuparse. He desactivado estas máscaras para que no les quiten la capacidad de pensar por sí mismos.


  —Es bueno saberlo —dijo Sulu. Aceptó la máscara, pero dudó antes de ponérsela. El recuerdo de esos Ephratanos con el cerebro lavado era difícil de superar, sin mencionar sus propias experiencias pasadas con el control mental, no solo en Beta III sino también en Pyris VII. Podría vivir con no tener que convertirse en zombi otra vez.


  Pasos pesados ​​sonaron fuera de la puerta.


  —¡Los otros! —dijo Maxah con urgencia—. Ya vienen. Deben confiar en mí. ¡Pónganse las máscaras!


  Parece que no tenemos muchas opciones, pensó Sulu. Intercambió una mirada con Yaseen.


  —¿Estamos en la misma página aquí?


  Ella asintió en respuesta a él.


  —Lista cuando usted lo esté, d’Artagnan.


  Se pusieron las máscaras al unísono. Sulu tragó saliva, medio esperando empezar a cantar un himno a la Verdad en cualquier momento, pero no sucedió nada excepto que el frío metal se sintiera helado contra su rostro. Una débil fuerza de atracción mantuvo la máscara en su lugar.


  —Alabados sea los mensajeros —susurró Yaseen, ofreciendo una sincera oración de agradecimiento. Ella se acercó y le apretó la mano—. No se preocupe. Sigo siendo yo. ¿Y usted?


  —¿Me oye cantar?


  Un momento después, las puertas se abrieron para dar paso a dos Cruzados más, los cuales parecían mayores e intimidantes que Maxah. Sulu soltó la mano de Yaseen. Contuvo la respiración.


  —¿Está hecho? —preguntó uno de los recién llegados a Maxah—. El Hermano Mayor Sokis se impacienta.


  Maxah señaló a los cautivos enmascarados. Lanzó a los oficiales de la Flota Estelar una mirada de advertencia.


  —Han visto la Verdad —mintió, antes de dirigirse a los supuestos conversos—. ¿No es así?


  Sulu recordó a los fanáticos enmascarados que se habían enfrentado a ellos durante la noche. Esperaba hacerlo bien.


  —La Verdad nos salvará —repitió como un loro. Su voz sonaba con falso fervor. Se obligó a abrir más los ojos—. Todo lo demás son mentiras.


  Yaseen le siguió el juego.


  —No hay otra Verdad.


  Sulu deseó saber más sobre los puntos más sutiles de la teología de los alienígenas, pero sus vagas declaraciones de fe parecieron convencer a los otros Cruzados.


  —Bien hecho —dijo el Cruzado más alto. Tenía un crecimiento más completo de espinas alrededor de su rostro—. Vengan, adoptados. El Hermano Mayor aguarda.


  Sulu y Yaseen se dejaron escoltar hasta la salida, pero Maxah se quedó atrás en el saqueado museo.


  —¿No se une a nosotros, hermano? —preguntó el Cruzado mayor.


  Maxah negó con la cabeza.


  —Mis deberes me llaman a otra parte.


  Espera un segundo, pensó Sulu. ¿Maxah no permanecería con ellos? A Sulu no le gustaba cómo sonaba eso. Era reacio a perder a su único aliado tan pronto.


  —Aférrense a la Verdad, hermanos y hermanas —dijo Maxah. Activó su porra, que lo elevó del piso cubierto de escombros del museo hacia el tragaluz de arriba. Desapareció en los cielos teñidos de lavanda, abandonando a Sulu y Yaseen a su suerte.


  La máscara de Sulu ocultó su consternación.


  Demasiado para los Tres Mosqueteros…


  Cinco


  James Kirk mantuvo los ojos abiertos a través de la grieta. Fue más fácil de lo que esperaba, dado que el pasaje se llevó a cabo en lo que le pareció un latido del corazón. En un momento estaba en la ocupada plaza de Ephrata IV, al siguiente estaba… en algún otro lugar.


  Lo primero que notó fue el calor. El clima había sido fresco y similar al otoño en el Instituto, pero aquí hacía un calor y una humedad despiadada. El calor sofocante lo golpeó como una ráfaga de un conducto de plasma sin blindaje. Cegado momentáneamente por el resplandor, levantó la mano para protegerse los ojos. Se sentía como si se hubiera transportado directamente desde una base estelar con clima controlado a Atlanta, Georgia, a mediados de julio. O tal vez a uno de los pantanos ecuatoriales de Nova Amazonia.


  Al menos a Spock no le importará el calor, pensó Kirk, aunque sea un poco más húmedo que la Forja Vulcana.


  Lo siguiente que notó, una vez que sus ojos se adaptaron, fue la vista. El otro lado del portal estaba ubicado en lo alto de lo que parecía ser una gran pirámide flotante con vista a una extensa megalópolis y de moderno aspecto que se extendía por kilómetros en todas direcciones. Las relucientes estructuras de acero y piedra, lo suficientemente grandes como para rivalizar con los rascacielos y puertos espaciales más grandiosos de la Tierra, dejaban en claro que no se trataba de una colonia o puesto de avanzada menor. Kirk atisbó patios, rascacielos, auditorios, mercados al aire libre e incluso lo que parecía ser un inmenso estadio deportivo. El paisaje urbano estaba dominado por otra pirámide: un zigurat de cincuenta pisos, elaborado con mármol negro pulido u obsidiana, que descansaba sobre una empinada meseta en el centro de la ciudad. A Kirk le pareció más antiguo que el resto de la ciudad, que posiblemente había crecido a su alrededor. Su elevada posición lo habría convertido en el lugar más defendible en el pasado, no muy diferente a una fortaleza medieval en la era feudal de la Tierra. Se preguntó si sería un palacio o un templo o ambos.


  Tienen un Dios-Rey, recordó. Tengo la sospecha de que sé dónde cuelga el sombrero… o la corona.


  Multitudes poblaban las calles y aceras de abajo, o bien atravesaban el cielo a través de tranvías que desafiaban la gravedad y pasarelas flotantes. En todo caso, la tecnología antigravitación parecía aplicarse incluso con mayor amplitud aquí que en cualquier lugar de la Federación, excepto quizás en Stratos. Colosales esculturas levitantes, que representaban a reyes y héroes, flotaban sobre los parques y plazas, sin amarrar a ningún pedestal terrenal. Elegantes y aerodinámicos planeadores, de varios modelos y diseños, con cremallera de un lugar a otro. Aunque las personas parecían insectos plateados y brillantes desde esta altura, Kirk tuvo la impresión de que pertenecían a la misma especie que los Cruzados. ¿Solo los Ialatl eran bienvenidos aquí?


  —Impresionante —observó Spock.


  Kirk tenía que concordar. Esta era una gran ciudad, especialmente en comparación con el modesto campus de Ephrata o, en realidad, con la mayoría de las remotas colonias y bases estelares que la Enterprise solía encontrar en los límites del espacio conocido. La próspera metrópolis era claramente un importante centro de población, tal vez incluso la capital de un vasto reino o imperio.


  La vista casi vale la pena el viaje, pensó Kirk.


  Casi.


  —Bienvenidos a Ialat —les saludó una voz ronca—. El único reino verdadero en toda la creación.


  La voz pertenecía a lo que Kirk supuso que era una Cruzada femenina, la primera que había visto. En lugar de barba, solo tenía una pequeña hilera de espinas que dividían su cráneo por lo demás liso, mientras que su figura sugería que los Ialatl eran al menos parcialmente mamíferos. Como Sokis, vestía una túnica negra con cinturón y una capa. Un colgante ornamentado, compuesto por círculos concéntricos de obsidiana, jade y turquesa, colgaba de su cuello. Un guante de malla de filamentos negros de encaje cubría parcialmente su mano derecha. Era tan alta como los cruzados masculinos, tal vez incluso más. Kirk percibió una bocanada de un agradable aroma ahumado.


  Estaba flanqueada por tres hombres Cruzados, que miraban a Kirk y Spock con diversas combinaciones de sospecha, curiosidad y disgusto. Cruzados adicionales, cada uno armado con variantes de la lanza empuñada por Sokis, custodiaban el portal en sí, mientras también vigilaban los procedimientos. La Cruzada claramente no estaba corriendo ningún riesgo, particularmente en lo que se refería al portal.


  Probablemente no sea un buen momento para buscar mi phaser, decidió Kirk. Tendría que aguardar un momento más oportuno y esperar que los guardias no pensaran en registrarlo primero. Kirk todavía no tenía idea de por qué ese joven Cruzado le había devuelto furtivamente su phaser, pero tenía la intención de aprovecharlo al máximo. Asumiendo que tenga la oportunidad.


  —¿Y usted es? —preguntó.


  —Soy Vlisora, Suma Sacerdotisa del templo real. —Hizo un gesto hacia el zigurat negro brillante que Kirk había notado antes—. Estoy aquí para acompañarlos al templo, como lo exige el Dios-Rey.


  —Muy bien —dijo Kirk—. Espero poder hablar con quien esté a cargo. Quizás todavía podamos encontrar una manera de resolver nuestras diferencias.


  —Uno no habla con el Dios-Rey —lo corrigió ella—. Uno escucha… y obedece.


  —Eso no parece propicio para un diálogo productivo —observó Spock, provocando que Vlisora ​​frunciera el ceño. Un Cruzado dio un paso adelante amenazadoramente—. Pero, por supuesto, agradecemos su orientación cuando se trata de cuestiones de etiqueta cortesana.


  Ahí está de nuevo esa diplomacia Vulcana, pensó Kirk. Sarek estaría orgulloso.


  —También deberían —dijo ella, apaciguada. Se volvió hacia los guardias del portal—. Retiren la barrera para que podamos partir.


  ¿Barrera?


  Kirk no veía ninguna barrera.


  —Sí, Suma Sacerdotisa. —El guardia activó su lanza y Kirk sintió un temblor en la gravedad. Una burbuja de aire ondeó a su alrededor. La energía crepitante se disipó. Una cálida brisa cruzó un límite invisible—. Puede pasar con seguridad, Sacerdotisa.


  Kirk y Spock intercambiaron miradas. Claramente, el portal estaba custodiado por algo más que centinelas armados. Al parecer, también estaba protegido y el acceso a él estaba estrictamente controlado. No se permitían viajes no autorizados.


  Habla de un estricto control fronterizo, pensó.


  Al capitán se le ocurrió una posibilidad. ¿Era este el único portal? Spock había mencionado que se necesitarían enormes recursos para romper la barrera dimensional. Kirk se preguntó si toda la pirámide estaba dedicada a ese propósito. Echó un vistazo a la enigmática tecnología alienígena que enmarcaba el portal. Parecía mucho más elaborado y grandioso que la versión improvisada de Ephrata. Placas de acero bruñido, inscritas con símbolos alienígenas, ocultaban los circuitos, cristales o conductores que estaban enhebrados dentro del imponente aparato. Discos negros reflectantes, incrustados dentro de vigas de metal en ángulo, giraban continuamente para generar una pulsante aura verde. Gruesos cables, vibrantes de energía, se extendían desde el portal como las raíces a medio enterrar de un árbol antes de hundirse bajo la superficie del techo. Aunque la grieta en sí era del mismo tamaño que la de Ephrata, este portal era al menos cinco veces más grande que el Guardián de la Eternidad. Era una sustancial hazaña de ingeniería.


  Este portal crea la grieta, teorizó Kirk. El de Ephrata simplemente ancla el otro extremo del pasaje.


  O eso especulaba. Sin duda Spock tenía sus propios pensamientos al respecto. Kirk esperaba que pronto tuvieran la oportunidad de comparar notas. Mientras tanto, las intensas medidas de seguridad podrían dificultar el regreso a su propio universo en caso de que surgiera la oportunidad.


  Supongo que tendremos que cruzar esa barrera cuando lleguemos a ella.


  —Muchas gracias, hermano —dijo Vlisora, antes de alejar a Kirk y Spock del portal hacia una depresión circular hundida a unos metros de distancia. El piso nivelado del anillo estaba solo un par de centímetros por debajo del techo de la pirámide. Dio un paso dentro del círculo. Sus guardias se encargaron de que sus cautivos los siguieran. El anillo, que era del tamaño de una plataforma de transporte estándar, acomodó a Vlisora, Kirk, Spock y los guardias.


  —Hay una zona de exclusión aérea en vigor alrededor del portal —explicó ella—, así que tenemos una corta distancia que atravesar. Nuestro transporte espera abajo.


  —Qué conveniente —dijo Kirk.


  Tocó el colgante de obsidiana y el anillo comenzó a hundirse por debajo de la parte superior de la pirámide, llevándose consigo a sus pasajeros. Una especie de ascensor o turboascensor, advirtió Kirk, mientras descendían verticalmente por el corazón de la pirámide. A pesar de su disculpa por el retraso, el viaje fue rápido y suave. Paredes de acero iluminadas, puntuadas por ocasionales puertas plateadas, parecían pasar corriendo mientras el anillo los llevaba hacia abajo. Kirk se percató de un zumbido constante y persistente en el fondo, así como un zumbido de energía aprovechada en el aire. Literalmente, podría sentir el poder creciente contenido dentro de la pirámide, en sus huesos, dientes y piel. Cada vez más, Kirk tenía la sensación de que toda la vasta pirámide existía para generar el portal de arriba.


  —¿Siente eso, Spock? —preguntó.


  —Sería imposible no hacerlo —respondió el Vulcano—. Independientemente de lo que pensemos de las actitudes de nuestros captores, no debemos subestimar su tecnología o ingenio.


  —La Verdad nos ha traído paz y prosperidad —explicó Vlisora—, y ahora nos ha dado los medios para rescatar sus propios mundos del olvido.


  —Eso sigo escuchando —dijo Kirk—. Pero no estoy convencido.


  Esperó tensamente a que los guardias lo registraran y encontraran el phaser oculto, pero hasta el momento eso no había sucedido. Parecía que los Cruzados confiaban en que sus «hermanos» al otro lado del portal ya se hubieran encargado de desarmar a sus prisioneros. Aún así, eso no significaba que no habría precauciones más estrictas una vez que llegaran al templo del Dios-Rey. Kirk se sorprendería si no los volvían a registrar antes de ser admitidos en presencia de una deidad viviente. Necesitaba aprovechar su phaser antes de eso.


  ¿Pero cuando?


  Un timbre electrónico anunció el final de su descenso.


  —Ah —dijo Vlisora—. Ya casi llegamos.


  Kirk esperaba que la plataforma descendiente se detuviera frente a una puerta plateada, pero, para su sorpresa, la plataforma salió de la base de la pirámide y descendió otros diez metros antes de detenerse en el aire, al menos trescientos metros por encima de una enorme y circular piscina reflectante a continuación. La inmensa base de la pirámide se cernía sobre ellos de una manera bastante desconcertante. Kirk estaba agradecido por la sombra, pero era difícil ignorar el enorme edificio que colgaba sobre sus cabezas como la espada de Damocles.


  El anillo flotante pasó del elevador al muelle de carga. Un planeador que esperaba se detuvo en el borde de la plataforma. De aproximadamente un tercio del tamaño de un transbordador estándar, su cuerpo plateado lacado era elegante y aerodinámico para viajes atmosféricos. Un dosel tintado ofrecía una visión de la cabina y los controles. Un diseño en relieve, trabajado en el costado de la nave, capturaba el perfil de una serpiente alada de feroz aspecto. ¿Un animal real, se preguntaba Kirk, o una criatura mítica? Escaneando los cielos, no pudo ver ninguna serpiente voladora.


  Puedo vivir con eso, pensó.


  Una puerta lateral se abrió, ofreciendo una visión más amplia del compacto interior del vehículo, y una rampa que se extendía desde la puerta. Un momento después, el piloto emergió y se detuvo junto a la puerta.


  —Saludos, Suma Sacerdotisa —se dirigió a Vlisora. Como los otros alienígenas, observó a Kirk y Spock con pura curiosidad—. Es un honor para mí transportarle al templo real. Por favor, aborde a voluntad.


  —Muchas gracias —respondió ella, acercándose a la rampa—. Y mis más profundas disculpas.


  La confusión apareció en su rostro.


  —¿Sacerdotisa?


  Vlisora ​​hizo girar los anillos de su colgante, como los diales de una cerradura de combinación antigua, y Kirk escuchó un gemido bajo. El círculo más interno parpadeó en verde. Moviéndose rápidamente, y sin previo aviso aparte de su críptica disculpa, se lanzó hacia adelante y empujó al piloto fuera de la plataforma. La gravedad se apoderó de él y se perdió de vista. Un chillido frenético se fue apagando mientras caía, pero aún se podía escuchar incluso cuando Vlisora ​​llamó urgentemente a Kirk y Spock.


  —¡Ahora! ¡Defiéndanse!


  Pillados con la guardia baja por su inesperada traición, los tres guardias restantes tomaron sus porras. Kirk también fue sorprendido por la abrupta desaparición del piloto, pero vio la oportunidad que había estado esperando. Recuperando su phaser de su escondite, aturdió al primer guardia, que cayó a la plataforma. El segundo guardia tomó represalias agitando su porra hacia Kirk, quien esperaba ser derribado por otro rayo de gravedad.


  Pero nada sucedió.


  —¿Qué en el nombre del Dios-Rey? —El desconcertado guardia miró fijamente su arma. Kirk se percató de que Vlisora ​​debía haber desactivado las porras de alguna manera.


  Puedo trabajar con eso, pensó.


  Cambiando de marcha, el Cruzado levantó la porra y cargó contra Kirk, sin duda con la esperanza de usar el arma como una simple porra, pero Kirk no le dio la oportunidad. Un rayo phaser bien dirigido también eliminó al segundo guardia, dejando solo a uno más.


  O eso pensaba Kirk.


  Hizo girar su phaser en busca del tercer Cruzado, solo para descubrir que Spock ya había echado mano al asunto al pellizcar el cuello del último guardia. El Cruzado se unió a sus atónitos hermanos en el piso del anillo.


  —Veo que no necesitaba un phaser —dijo Kirk.


  —No de inmediato, pero me sorprende gratamente descubrir que usted tiene uno en su poder. —Spock observó el arma con curiosidad—. ¿Puedo preguntar cómo lo con-siguió?


  Kirk estuvo a punto de explicar sobre el juego de manos de Maxah en Ephrata, pero Vlisora ​​tenía preocupaciones más urgentes.


  —¡Al planeador… rápido! —Se apresuró a subir la rampa—. ¡Síganme si valoran su capacidad de pensar libremente!


  Era un punto convincente. Kirk no tenía idea de cuál era su propia agenda, pero no estaba dispuesto a revisarle la boca a un caballo regalado, y una aliada potencial. Si iba a enfrentarse al Rey-Dios de esta dimensión, Kirk prefería hacerlo en sus propios términos, y después de tener una mejor idea de las dinámicas que estaban en juego en este planeta. Obviamente, las cosas eran más complicadas de lo que parecían en un principio.


  —Después de usted —dijo.


  Sin perder tiempo, se apresuraron a entrar en la aeronave que aguardaba y Vlisora ​​se sentó a los controles. Kirk montaba una escopeta mientras Spock se sentaba detrás de Vlisora, al alcance de su cuello. La puerta se cerró rápidamente detrás de ellos y el planeador se alejó de la plataforma flotante. Un dron bajo emanó de los motores de la aeronave.


  —Abróchense el cinturón —aconsejó.


  Una ráfaga de aceleración empujó a Kirk hacia su asiento. Localizó un cinturón y un arnés de seguridad y los colocó en su lugar. El planeador se alejó de la sombra de la pirámide que se avecinaba.


  —Tenemos sólo unos momentos antes de que suene una alarma —explicó ella—. Debemos escapar y descartar este planeador, antes de que los Cruzados nos alcancen.


  —¿Pero de qué se trata todo esto? —preguntó—. ¿Por qué está haciendo esto?


  —Luego —le prometió—. Todas sus preguntas serán contestadas.


  Un recuerdo inquietante, del piloto chillando cayendo en picado hacia su perdición, no esperaría.


  —¿Era necesario matar al piloto?


  —No murió —le aseguró ella—. Hay medidas de seguridad para evitar que alcance la velocidad máxima. Simplemente necesitaba sacarlo de la ecuación.


  —¿Algún tipo de red de seguridad de gravedad cero? —supuso Spock.


  —Precisamente —respondió ella—. En caso de caídas o choques accidentales.


  Kirk se alegró de escucharlo, asumiendo que estaba diciendo la verdad. Se percató de que nunca había escuchado al piloto tocar fondo, y que los Ialatl ciertamente parecían poseer la tecnología para crear tal red de seguridad. Decidió darle a Vlisora ​​el beneficio de la duda y asumir que no era tan despiadada como había parecido.


  A diferencia de los Cruzados.


  Su vuelo ofreció una vista panorámica de la ciudad. Revestimientos de piedra pulida, parecidos a basalto, jade, pizarra y granito, adornaban los relucientes rascacielos, zigurats, coliseos y monumentos. Planeadores de varios tamaños y configuraciones se tejían entre las torres y las calzadas elevadas, aparentemente desdeñando los niveles más bajos de la ciudad, que parecían menos poblados. Vlisora ​​se mantuvo alejada del tráfico aéreo más pesado, prefiriendo rutas aéreas menos transitadas. Kirk pensaba que era una pena que Sulu se hubiera perdido este vuelo. El timonel también era un ávido piloto, con un interés especial en los aviones históricos. Le habría gustado ver el planeador de Vlisora.


  Kirk no pudo contener su curiosidad.


  —¿A dónde vamos?


  —Mejor no se lo digo todavía —comenzó—, en caso de que…


  Una alarma electrónica zumbó desde el tablero, seguida de una severa voz Ialatl:


  —¡Atención, malhechores! Su insondable rebelión ha sido descubierta. Dirijan su planeador inmediatamente a las coordenadas decretadas. —Una secuencia de símbolos numéricos destelló a través de un panel de visualización iluminado en el tablero—. ¡Y ríndanse a la justicia del Dios-Rey!


  Vlisora ​​soltó una serie de obscenidades que a Kirk le parecieron bastante inadecuadas para una sacerdotisa. No reconocía todas las partes anatómicas involucradas, pero entendía la esencia. Su dedo apuñaló un control en el tablero, silenciando la transmisión.


  —Agárrense —les dijo—. Nos hemos convertido en los perseguidos.


  Agudas sirenas, chillando como el guardia caído, penetraron en la cabina desde el exterior. Cinco cruceros de aspecto intimidante descendieron del cielo en persecución del planeador. Fuselajes negros relucientes con adornos de jade y plata los aliaban con la Cruzada. Sus elegantes contornos hacían que parecieran torpedos de fotones del tamaño de un pasajero.


  No la más reconfortante de las comparaciones…


  El tablero chirrió cuando los Cruzados anularon la función de silencio de los altavoces:


  —No pueden escapar de su culpa. ¡Depongan o sientan el peso de la Verdad!


  Vlisora ​​soltó un bufido de burla.


  —Idiotas.


  —Espero que haya planeado esto —dijo Kirk.


  —En verdad, tenía esperanzas de llegar más lejos antes de que se conocieran mis transgresiones, pero la Cruzada está reaccionando más rápido de lo que esperaba. —Se encogió de hombros—. ¿Cómo iba a saber que serían tan terriblemente eficientes?


  Los cruceros descendieron sobre el planeador en una formación triangular. El morro del crucero líder comenzó a girar, mientras emitía un resplandor verde ominosamente familiar.


  —Creo que estamos a punto de ser atacados —dedujo Spock.


  —Ciertamente —respondió ella—. Por lo que les servirá.


  Un rayo esmeralda salió disparado del morro del crucero principal, apuntando al fugitivo planeador. Kirk esperaba que un aumento repentino de la gravedad hiciera que el planeador se estrellara contra el suelo, pero, para su sorpresa y alivio, el rayo rebotó sin causar daño en la piel plateada reflectante del planeador. En cambio, el rayo desviado golpeó una fuente de mármol flotante, que se perdió de vista abruptamente.


  —Ese rayo no nos afectó —observó Kirk—. ¿Por qué?


  —Esos Cruzados idiotas olvidaron que este es un planeador real, al servicio del Dios-Rey. Está protegido contra los ataques gravitacionales para resguardar a la Divinidad y su hogar de los ataques rebeldes… en el improbable caso de que los disidentes obtuvieran armas de gravedad.


  —¿Rebeldes? —repitió Kirk—. ¿Disidentes?


  Antes de que ella pudiera dar más detalles, estallaron explosiones en toda la ciudad, tanto por encima como por debajo. Un monumento flotante de basalto, que consistía en un busto de mamut de alguna luminaria real de los Ialatl, estalló en el cielo sobre un espacioso patio, que también levitaba muy por encima del nivel del suelo. Piedra pulverizada y ceniza se arremolinaron ingrávidamente en el espacio que antes ocupaba el monumento. Una torre de agua se derrumbó, inundando una calzada elevada debajo de ella. Kirk incluso vio llamas y humo en erupción alrededor del perímetro del majestuoso zigurat que Vlisora ​​había identificado como el templo real del Dios-Rey.


  —Sí —confirmó—. Disidentes. —Se apartó de los turbulentos restos del gigantesco busto de piedra. La onda de choque de otra explosión, que hizo volar las ventanas de lo que Kirk esperaba que fuera una torre vacía, sacudió al planeador—. Quienes incluso ahora están intentando darles a nuestros perseguidores algo más urgente que atender.


  —Distracciones —dijo Spock—. Con la intención de ayudarnos a escapar.


  Ella asintió.


  —Ese es el plan. Queda por ver si es suficiente.


  La estrategia parecía estar funcionando, al menos parcialmente. Tres de los cinco cruceros rompieron la formación y se desviaron de la persecución. Kirk asumió que los habían llamado para hacer frente a los estragos que estaban causando… ¿las fuerzas rebeldes?


  —Parece, Capitán —dijo Spock—, que estamos atrapados en medio de un conflicto interno entre los Ialatl.


  Kirk estaba llegando a la misma conclusión, que era a la vez alentadora e inquietante. Si bien había ventajas en hacer causa común con los rebeldes contra la Cruzada, estaba preocupado por la perspectiva de involucrarse más profundamente en la lucha civil de una cultura alienígena de la que no sabía casi nada. La Directiva Principal argumentaba en contra de que él tomara partido aquí.


  Pero ese era un dilema para debatir en el futuro. Por el momento, todavía tenían dos aeronaves Cruzadas en su cola. Una voz furiosa los criticó por los altavoces:


  —¡Apóstatas! ¡Infieles! ¡La Cruzada no permitirá que estos traicioneros ataques a la Verdad queden impunes! ¡Ríndanse ahora… y supliquen por el perdón del Dios-Rey!


  Los cruceros restantes se estaban acercando a ellos.


  —¿Puede perderlos? —preguntó Kirk.


  —Puedo intentarlo —dijo ella.


  Más adelante, se había construido una cascada artificial, de al menos diez pisos de altura, entre dos rascacielos idénticos. Esta hazaña arquitectónica se volvió aún más impresionante cuando Kirk vio que el agua blanca espumosa en realidad caía en cascada hacia arriba antes de caer en el lado opuesto para crear un bucle de líquido perpetuo. Vlisora ​​impulsó el planeador directamente a través del agua que subía con la esperanza de sacudir a sus perseguidores. Láminas de agua cubrieron la cabina del piloto, lo que imposibilitó la navegación. Corrientes invertidas azotaron al planeador, meciendo a sus pasajeros, hasta que el mismo salió disparado de las cascadas en bucle al aire libre, solo para encontrarse volando hacia un imponente obelisco de granito.


  —¡Cuidado! —gritó Kirk.


  —¡Lo veo!


  Trabajando apresuradamente los controles, hizo que el planeador subiera abruptamente. El obelisco llenaba la vista desde el asiento del pasajero; estaban tan cerca del sólido edificio gris que Kirk pudo distinguir los arcanos pictogramas alienígenas inscritos en la pulida piedra. Esperaba que no fueran advertencias para que se mantuvieran alejados.


  —¡Más alto! —No pudo resistirse a hacer el papel de acompañante del conductor—. ¡No vamos a lograrlo!


  —¡Sí lo haremos! —insistió ella—. Tal vez.


  Subiendo a máxima velocidad, el planeador no pasó del todo la punta del obelisco. Su pedregoso extremo raspó la parte inferior de la aeronave, provocando un golpe en la columna de Kirk. Se estremeció por el impacto, así como por el horrendo ruido que venía de abajo. El raspado desapareció cuando el planeador se niveló varios metros por encima del obelisco.


  —¡Lo ve! —dijo triunfalmente la piloto—. No pierda la fe. ¡Nuestro destino no se puede negar!


  Habla como una sacerdotisa, pensó Kirk. ¿Qué destino?


  El viaje a través de la elevación de agua los había llevado a una altitud aún mayor. Kirk miró hacia atrás, esperando que el tumultuoso viaje hubiera dejado atrás a los cruceros enemigos. Por un segundo, se entretuvo con la idea de que habían escapado, pero luego la aeronave Cruzada atravesó el torrente decorativo tras ellos, con una estela de agua. Sus sirenas chillaron cada vez más fuerte.


  —Malas noticias —informó Kirk—. Todavía tenemos compañía.


  —Obviamente —espetó ella.


  El planeador aceleró, atravesando imprudentemente los interminables cañones urbanos más rápido de lo que seguramente aconsejaban las regulaciones locales, pero los implacables cruceros igualaron su velocidad y más. Se acercaron al volador desde arriba y desde abajo, presionando a la fugitiva aeronave en un intento de conducirla hacia una plataforma de aterrizaje elevada más adelante. Kirk miró hacia arriba a través del parabrisas tintado y vio la parte inferior de un crucero a menos de un metro por encima de ellos. Le parecía demasiado cercano para su comodidad. Un movimiento en falso y una colisión en el aire llevaría a la persecución a una desastrosa conclusión.


  —¡Atención, renegados! Esta es su última advertencia. ¡Aterricen su vehículo o los obligaremos a bajar!


  —¡No mientras este scrilatyl todavía pueda volar! —dijo ella desafiante—. ¡O detengan mis órdenes!


  Ella pisó el freno y el planeador se detuvo abruptamente, arrojando a Kirk hacia adelante en su asiento. Solo el arnés de seguridad evitó que se estrellara de cabeza contra el parabrisas.


  Le habría gustado recibir una pequeña advertencia.


  ¿Y qué demonios era un scrilatyl?


  El repentino freno del planeador sorprendió a los cruceros, que se adelantaron a toda velocidad, dejando atrás al planeador estacionado, incluso cuando la detenida aeronave de repente cayó como una piedra hacia la ciudad de abajo.


  Kirk jadeó alarmado.


  Spock no emitió una reacción audible.


  —¡No teman! —exclamó Vlisora—. ¡Aférrense a su fe!


  Menos de un minuto de caída libre se sintió como una eternidad antes de que acelerara los motores y el planeador se disparara hacia atrás en reversa, deteniendo su incontrolada caída. Esquivó por poco la parte superior de otro edificio, luego cambió a marcha de avance una vez más. El planeador se disparó hacia el oeste.


  El corazón de Kirk latía con fuerza en su pecho. Había realizado maniobras de tirachinas alrededor del sol que eran más relajantes que las devastadoras acrobacias de Vlisora. Necesitaba un momento para recuperar el aliento.


  —Un vuelo muy elegante —dijo impresionado.


  —Era piloto antes de ser sacerdotisa —le ofreció.


  Kirk podía creerlo.


  —Un intrigante cambio de carrera —observó Spock.


  —Sentí un llamado —explicó ella—, antes de…


  —¡Aquí vienen otra vez! —interrumpió Kirk.


  Percatándose del hecho de que habían perdido a su presa, los cruceros dieron media vuelta para reanudar la persecución. Kirk los había perdido brevemente bajo el resplandor cegador del sol, pero luego volvieron a aparecer detrás del planeador. Aún más alarmante, llegaron refuerzos en forma de dos cruceros más que se abalanzaron para unirse a la caza. Aparentemente, las tácticas de distracción de los rebeldes no estaban manteniendo a suficientes Cruzados comprometidos, o tal vez alguien simplemente había decidido que capturar a la Suma Sacerdotisa y sus pasajeros alienígenas tenía prioridad.


  Qué afortunados, pensó Kirk. Somos demandados.


  —¿Algún truco más bajo la manga? —le preguntó a Vlisora.


  Sus ojos negros escudriñaron las calles de la ciudad debajo.


  —Resistan —dijo—. Esto estará muy cerca.


  El morro del planeador descendió precipitadamente mientras se lanzaba hacia los niveles más bajos de la ciudad en un ángulo y una velocidad de descenso alarmantes. A Kirk le dio un vuelco el estómago y se agarró al tablero para prepararse. Sus nudillos se pusieron blancos y se encontró anhelando un juego decente de amortiguadores inerciales. Esperaba que la palabra kamikaze no estuviera en su vocabulario.


  —¿Está segura de que sabe lo que está haciendo? —le preguntó.


  Spock también parecía tener algunas dudas.


  —Creo que me gustaría saber más sobre esa red de seguridad que mencionó.


  —Estamos volando, no chocando —insistió ella.


  —Eso parece una buena distinción en este caso.


  Ella se encogió de hombros.


  —Confíen en mí.


  Lo hacemos, pensó Kirk. Más de lo que me gusta.


  El planeador serpenteó entre torres relucientes y esculturas flotantes, dando vueltas más cerradas de lo que Kirk hubiera preferido. El suelo de la ciudad se apresuró a recibirlos. Un tranvía del tamaño de un autobús apareció en su camino, y el planeador se inclinó bruscamente para evitarlo. Se lanzaron hacia una corriente de tráfico próxima, jugando a la gallina con docenas de vehículos civiles, que despegaban en todas direcciones, cediendo el paso al aparentemente suicida planeador y su temeraria piloto. Los cruceros que los perseguían tuvieron que tomar medidas evasivas para evitar ser alcanzados por las aeronaves que huían. Sirenas chirriaron mientras las señales de emergencia aullaban y sonaban.


  —¿Lo hace a propósito? —preguntó Kirk.


  —Quizás —dijo ella—, pero esa no es la parte verdaderamente arriesgada. La apuesta mayor está casi sobre nosotros.


  Kirk casi tuvo miedo de preguntar a qué se refería.


  —¿La cual es?


  —Aguarde y verá —dijo ella—. Pero prepárense para… ¿Qué diablos?


  El constante zumbido del motor del planeador se quedó en silencio. El panel de control parpadeó brevemente y luego se volvió negro. Vlisora ​​maldijo de nuevo y jugueteó con su tablero, en vano. Lo golpeó con el puño, pero los paneles de la pantalla permanecieron en negros. Claramente, esto no era parte de su plan.


  —¡Escoria innata, sin antepasados!


  —¿Qué sucede? —preguntó Kirk, aunque temía saber ya la respuesta.


  —¡Han matado al levantador de gravedad de forma remota! —Observó enojada al tablero como si tratara de que volviera a la vida—. ¡Tendremos que activar las alas del planeador manualmente!


  Cayendo de nuevo como una roca, pensó Kirk.


  —¿Cómo?


  —¡Hay una palanca a su derecha! Encuéntrela, ¡pero no la jale todavía!


  Kirk no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Localizó la palanca, que tenía un brillo turquesa lacado.


  —¡La tengo!


  —Necesitamos desplegarlas al unísono o empezaremos a dar vueltas —explicó ella apresuradamente—. Cuando le diga. Tres, dos, uno… ¡jale!


  Kirk tiró con fuerza de la palanca. Era pegajosa y requirió un poco de esfuerzo, pero funcionó como se esperaba. Un ala festoneada, con escamas plateadas en relieve, se balanceó hacia estribor, pero no del lado de Vlisora. El planeador se dio la vuelta y empezó a girar a lo largo de su eje. Las restricciones de seguridad de Kirk le impidieron golpear el techo.


  —¡Su ala! —le gritó a Vlisora—. ¿Qué le pasa a su ala?


  —¡Está atascada! ¡No se moverá!


  Tiró de la palanca mientras el planeador entraba en una espiral de muerte. Kirk se preguntó cuáles eran los límites de la red de seguridad de gravedad cero de la ciudad y cómo esto reduciría exactamente sus probabilidades de escapar sin problemas. Incluso si sobrevivieran al accidente, ¿se quedarían esperando a que las autoridades vinieran a recogerlos?


  —Permítame —dijo Spock. Alcanzando desde el asiento trasero, agarró la palanca y agregó su fuerza Vulcana a la de ella. La obstinada palanca cedió ante sus esfuerzos combinados y el ala de babor se extendió.


  —¡Benditos sean sus poderosos antepasados! —exclamó Vlisora. Accionando los controles manuales, detuvo las vueltas y volvió a controlar el planeador, incluso mientras seguía descendiendo hacia el suelo de la ciudad, que se estaba acercando cada vez más.


  También los cruceros, que rápidamente estaban acortando la brecha entre ellos y el volador. Los cruceros adicionales habían aumentado significativamente sus probabilidades de atrapar al planeador, se percató Kirk; con cuatro vehículos a su disposición, podrían atraparlos en un juego de apretón completamente tridimensional, cortando todas las vías de escape. Vlisora ​​no podría dar marcha atrás o alejarse la próxima vez.


  —Estos cielos se están volviendo bastante hostiles —dijo—. ¿Qué pasa si nos atrapan?


  —¡No lo averigüemos!


  Kirk recorrió las calles y callejones de abajo en busca de algo parecido a una pista de aterrizaje. Un paso elevado de acero bajo, conectado a dos rascacielos adyacentes, se alzaba directamente delante. Las vías vacías desaparecían en una entrada de túnel negro sin luz debajo del puente. Un tren abandonado, invadido por enredaderas y maleza, descansaba en una vía adyacente. ¿Algún tipo de sistema ferroviario subterráneo?


  Vlisora ​​apuntó el planeador directamente a la imponente cavidad negra, que parecía tener aproximadamente la mitad del tamaño de las puertas espaciales de la cubierta del hangar en la Enterprise. Kirk trató apresuradamente de estimar el ancho de la entrada del túnel en comparación con la envergadura del planeador.


  Como era de esperar, Spock lo logró primero.


  —Con el debido respeto —le dijo a Vlisora—, no creo que tengamos suficiente disposición para lo que parece estar intentando.


  —De ninguna manera. —No se desvió de su camino hacia el túnel—. Si alguna vez rezan a sus propias deidades, antepasados ​​o inefables fuerzas cósmicas, ahora sería un buen momento para hacerlo.


  La entrada del túnel, que se hinchaba ante ellos como el horizonte de sucesos de una voraz estrella negra, estaba a solo unos metros de distancia. La velocidad y el impulso del planeador los llevaban directamente hacia ella. No podrían volverse ahora si quisieran.


  —Agacharse también es aconsejable —agregó.


  El planeador pasó por la entrada del túnel, más o menos. Las alas fueron arrancadas por ambos lados, las relucientes cerámicas chirriaron de angustia. Chispas volaron desde debajo de la aeronave lisiada cuando aterrizó bruscamente en la pista y se deslizó por una pronunciada pendiente en aproximadamente un ángulo de cuarenta y cinco grados. Las estigias profundidades del túnel se los tragaron, y Kirk rebotó violentamente en su asiento antes de que el planeador finalmente patinara hasta detenerse en las profundidades de la ciudad. Los únicos tenues destellos de luz del día provenían de la entrada del túnel detrás y por encima de ellos.


  Que me vengan a hablar de un aterrizaje accidentado, pensó Kirk.


  Se tomó un segundo para recuperar el aliento y olió el humo. Mirando a su alrededor, vio que los lados y la parte inferior del planeador estaban en llamas. Chispas brotaban de los circuitos expuestos. Llamas anaranjadas lamían los lados de la aeronave ahora sin alas.


  —¡Todos fuera! —gritó.


  Verificó a Vlisora, listo para ayudarla o incluso cargarla si era necesario, pero ella ya se estaba moviendo por su propia cuenta. Para su alivio, Spock también estaba consciente y se movía.


  —Parece que hemos sobrevivido a otro encuentro hostil con la gravedad —observó el Vulcano con ironía—, aunque de una variedad más convencional. —Olfateó el aire—. La combustión, sin embargo, sigue siendo un problema.


  Vlisora ​​abrió el dosel y los tres pasajeros salieron de la cabina. Se alejaron a trompicones del humeante planeador.


  —¿Alguna posibilidad de que explote? —preguntó Kirk.


  —No lo creo —dijo Vlisora, algo menos que con confianza—. Pero era piloto, no mecánica.


  Kirk vigiló de cerca el planeador, por si necesitaban bucear para cubrirse. Tomando prestada la capa de Vlisora, la usó para vencer las chisporroteantes llamas antes de comprobar si tenía heridas. Aparte de algunos golpes y moretones nuevos, todavía estaba en condiciones de trabajar.


  —¿Todos en una sola pieza?


  —Sí, Capitán —dijo Spock—. Muy distinto de nuestra aeronave.


  —Yo también estoy intacta —dijo Vlisora. No pidió que le devolvieran la chamuscada capa. Su túnica negra satinada estaba arrugada y rasgada en algunas partes—. Parece que mis divinos ancestros nos estaban cuidando a todos.


  Kirk se inclinaba a dar más crédito a su propio experto pilotaje, aunque era algo imprudente.


  —Entiendo que es una sacerdotisa de algún tipo, pero es posible que confíe demasiado en la buena voluntad de sus antepasados, sin mencionar el poder de la oración. En mi mundo, lo llamamos destino tentador.


  Ella se encogió de hombros.


  —Y, sin embargo, todos seguimos vivos, ¿no es así? ¿Qué tan milagroso es eso?


  Kirk no tenía una respuesta preparada para eso, ni perdió demasiado tiempo buscando una. Tenían preocupaciones más inmediatas.


  —¿A dónde vamos ahora? —preguntó.


  —Síganme —comenzó ella, luego se tambaleó, agarrándose la cabeza. Extendió la otra mano para apoyarse contra la pared de un túnel lleno de hollín—. No —murmuró débilmente—. No tan pronto…


  ¿Estaba sufriendo una conmoción cerebral? Kirk corrió hacia adelante y la agarró por los hombros para estabilizarla.


  —¿Qué sucede? ¿Qué ocurre?


  —El Dios-Rey —respondió ella—. Sabe de mi traición… y de su escape. Está pidiendo nuestra captura. Su mandato se extiende a todo Ialatl…


  Kirk no podía oír nada y, a juzgar por su curiosa expresión, tampoco Spock. Sin embargo, Vlisora ​​parecía estar recibiendo algún tipo de alerta telepática.


  —¿Puede oírlo? —preguntó Kirk—. ¿En su cabeza?


  —Todos podemos escucharlo. Cada Ialatl. —Respiró hondo y pareció recuperar el equilibrio—. El Dios-Rey puede hablarnos a todos si así lo desea.


  —Fascinante —observó Spock.


  —¿Está bien? —preguntó Kirk, todavía sosteniéndola por los hombros. Ella parecía más tranquila ahora, pero quería estar seguro—. Él no puede controlarla, ¿verdad?


  Ella sacudió su cabeza.


  —No puedo evitar escucharlo, pero no me veo obligada a obedecer sus palabras. —Cortésmente se liberó del agarre de Kirk—. Ojalá más en mi familia ejercieran esa misma libertad.


  Kirk quería saber más, pero fue interrumpido por una sirena a todo volumen que venía de la ciudad de arriba. Escuchó gritos y fuertes pisadas.


  —Parece que nuestro forzoso aterrizaje no pasó desapercibido. —Spock miró intencionadamente a la entrada del túnel—. Creo que podemos esperar compañía.


  —¡Su arma! —dijo Vlisora ​​ con urgencia. La amenaza de captura inminente parecía distraerla de la exigente voz en su cabeza—. Debe usarla para sellar el túnel detrás de nosotros. ¿Puede hacerlo?


  —Sí —confirmó Kirk. No le gustaba la idea de enterrarse vivo, ya había tenido suficiente de eso en Ardana el año pasado, pero parecía que se estaban quedando sin opciones. Tenía que asumir que esos cruceros, y los persistentes Cruzados en sus interiores, aún seguían su rastro.


  —¡Entonces hágalo de una vez! —dijo ella—. ¡No hay tiempo que perder!


  El chirrido de las sirenas y el aullido de varios motores antigravitación se podían escuchar justo fuera del túnel. Kirk supuso que los cruceros estaban aterrizando arriba. Gritos y pasos enojados se sumaban a los inconfundibles sonidos de la persecución.


  —¡Encuentren a los infieles! —gritó una furiosa voz—. ¡No dejen que los eludan!


  Kirk sacó su phaser y lo configuró en disrupción. Un rayo carmesí iluminó el oscuro túnel antes de golpear el techo de la entrada, que se rompió en un estruendo de acero y mampostería que caían. Nubes de polvo se elevaron por el túnel, sumándose a la neblina humeante dejada por el fuego. Kirk retrocedió instintivamente cuando los escombros que caían bloquearon la entrada. Un pedregal suelto cayó por los rieles. Los sonidos de los perseguidores Ialatl fueron ahogados por el derrumbe y luego se perdieron detrás de la pared amontonada de escombros. Ecos resonaron a través del túnel subterráneo.


  Por un segundo, cuando los escombros los aislaron de la intensa luz del sol, Kirk y los demás quedaron sumidos en la más absoluta oscuridad. Ni una pizca de luz penetraba la improvisada barricada. Kirk perdió por completo de vista a Spock y Vlisora, hasta que la sacerdotisa produjo una pequeña luz del tamaño de la palma de la mano, similar a las que usaban los grupos de desembarco de la Flota Estelar para explorar cuevas, naves espaciales abandonadas, planetas cubiertos por la noche y otros entornos que ponían a prueba las facultades oculares de la mayoría de las especies humanoides. Kirk estaba agradecido tanto por la luz como por la previsión de Vlisora.


  —¿Eso los detendrá? —preguntó.


  —El tiempo suficiente. —Ella le dio la espalda a la entrada derrumbada y comenzó a marchar más hacia el interior del túnel—. Vengan conmigo.


  Spock se contuvo por un momento.


  —¿Podemos confiar en ella, Capitán?


  Kirk comprendió la precaución de su primer oficial. Se estaban metiendo más y más profundamente, tanto literal como figurativamente. Y todavía no sabían quiénes eran todos los jugadores.


  —No estoy seguro de que tengamos otra opción —dijo enfundando su phaser—. A menos que queramos que nos deje a solas en la oscuridad.


  Spock suspiró.


  —Esa no sería una situación ventajosa.


  —Exactamente mis pensamientos —dijo Kirk.


  Marcharon tras ella.


  Seis


  —¡Sr. Scott, estoy recibiendo una señal de emergencia del comunicador del Sr. Sulu!


  Scotty se giró en la silla del capitán.


  —¿Cuál es? ¿Qué dice?


  —Nada verbal —dijo ella—. Solo un SOS de emergencia, completo con las coordenadas del transportador.


  En una emergencia, los comunicadores de la Flota Estelar podrían usarse para enviar una señal de auxilio incluso cuando el miembro de la tripulación estaba demasiado ocupado o no podía hablar. Por lo general, esto significaba que tenían que sacarlos del agua caliente, y pronto.


  —Debe estar en problemas —exclamó Chekov, afirmando lo obvio.


  —Sí —coincidió Scotty—. Baje los escudos, Sr. Chekov. —Activó el intercomunicador en el reposabrazos de la silla—. Scott a la sala del transportador. Fijen la señal del Sr. Sulu y transpórtenle a bordo.


  —Sí, señor —respondió Kyle.


  Scotty cortó la transmisión.


  —¿Qué hay con el resto del grupo de desembarco? —le preguntó a Uhura—. ¿El Capitán Kirk y los demás?


  Uhura negó con la cabeza.


  —Nada de ellos. Solo Sulu.


  Para ser honesta, ni siquiera estaba segura de cómo la señal de emergencia había logrado atravesar la interferencia en el planeta. Sulu debía haber descubierto una forma de potenciar la señal; ciertamente no era su culpa.


  Scotty frunció el ceño. Uhura sabía que él también habría preferido tener noticias de sus otros compañeros de tripulación desaparecidos.


  —Esperemos que Sulu pueda decirnos qué diablos está pasando —refunfuñó.


  Al menos un registro programado había pasado sin noticias del planeta. Scott se había mostrado reacio a arriesgar a otro equipo antes de que tuvieran alguna pista sobre lo que le había sucedido al capitán y los demás, y mucho menos a la gente del Instituto. Enviar a más personas a ciegas podría empeorar la situación.


  Uhura no podía culpar a Scotty por ser cauteloso. Aún no sabemos de qué se trataba esa señal de socorro original.


  Esperaba ansiosamente una actualización de la sala del transportador.


  El Teniente John Kyle fijó la señal de Sulu. No vaciló; este era un procedimiento estándar, que había ejecutado muchas veces antes. De pie detrás de los controles del transportador, observó cómo una columna brillante de energía se materializaba sobre una de las almohadillas del transportador y luego se fusionaba rápidamente en una forma humanoide.


  No era Sulu.


  Un alto alienígena plateado apareció ante los ojos de Kyle. Saltó rápidamente de la plataforma del transportador antes de que el asustado teniente tuviera la oportunidad de transportarlo de regreso al lugar de donde venía. El alienígena miró alrededor de la sala del transportador, asimilando su nuevo entorno. Sostenía un comunicador en una mano. Kyle reconoció el modelo. Era un diseño estándar de la Flota Estelar.


  Maldito infierno, pensó. Nos han engañado.


  Reaccionando rápidamente, Kyle apretó el botón de alerta de intrusos. Las intermitentes luces del anunciador y las sonoras alarmas cobraron vida. Metió la mano debajo de su consola para recuperar un phaser del compartimiento de emergencia. Había sido emboscado en la sala del transportador antes. No estaba dispuesto a permitir que eso sucediera de nuevo.


  —¡Quédese donde está! —le ordenó al alienígena. Un acento británico vivo coloreaba su dominio. Pulsó el botón del altavoz en su intercomunicador—. Kyle al puente. ¡No es Sulu! Es otra persona.


  Los brillantes ojos negros se volvieron hacia él.


  —No me obstruya —le advirtió el alienígena—. Mi propósito es urgente más allá de su comprensión.


  —Eso no me corresponde a mí decidir —dijo Kyle. Tardíamente notó la negra porra pulida en la otra mano del alienígena—. Y suelte esa arma, señor.


  —No —se negó el alienígena—. No puedo permitir que me detenga.


  La porra resplandeció verdemente y, al instante, el phaser en la mano de Kyle fue demasiado pesado para sostenerlo. Tiró de su brazo hacia abajo, golpeando los controles del transportador lo suficientemente fuerte como para abollar la robusta carcasa metálica. Sintió el impacto discordante en todo su brazo.


  —¿Qué…? —Trató de levantar el phaser, pero no se movía—. ¡Maldita sea!


  —Dígale a su oficial al mando que me espere —dijo el alienígena—. Es vital que hablemos sin demora.


  Se volvió hacia la puerta, que se abrió de golpe para dar paso a un par de agentes de seguridad armados con pistolas phaser tipo 2. A Kyle le impresionó la rapidez con la que habían respondido a su alerta.


  Pero no sirvió demasiado. Con un movimiento de su brillante porra, que dejó una mancha verde oscuro detrás de ella, el alienígena de alguna manera hizo que los dos hombres colapsaran en el suelo, donde se retorcieron im-potentes, apenas capaces de moverse. Como Kyle, ni siquiera podían levantar sus armas.


  El alienígena los rodeó de camino a la puerta. Salió de la sala del transportador, marchando rápidamente como si supiera exactamente a dónde se dirigía.


  —Kyle al puente —notificó a los demás—. No pudimos detenerlo. ¡Se dirige hacia ustedes!


  El puente estaba en alerta máxima.


  —¡Levanten los escudos! —ordenó Scotty, encaramado tensamente en el borde de su asiento—. ¡No queremos que nadie más se transporte a bordo!


  —¡Sí, señor! —dijo Chekov.


  Uhura desconectó las bocinas a todo volumen y las luces rojas intermitentes del anunciador para dar sentido a los múltiples informes que llegaban de toda la nave.


  —Sr. Scott —gritó—. ¡El intruso se dirige hacia el puente!


  —¡En pantalla, Teniente!


  —Sí, señor.


  Dirigió la transmisión de los monitores internos de la nave al visor principal. Un algoritmo informático, diseñado por el Sr. Spock, ayudaba a filtrar las imágenes irrelevantes y seleccionar las vistas que se necesitaban. Volvió su propia mirada hacia el visor y se quedó sin aliento ante lo que veía.


  En la pantalla, un alienígena de exótico aspecto de origen desconocido avanzaba por los concurridos pasillos de la Enterprise. Los agentes de seguridad, de diversas razas y géneros, intentaban detener su progreso, pero se encontraban con un fracaso tras otro. Los rayos phaser no alcanzaban su objetivo y, en cambio, golpeaban el suelo. Los corpulentos miembros de la tripulación caían al suelo, de alguna manera inmovilizados por una luminosa porra em-puñada por el intruso. Auras verdes fosforescentes envolvían brevemente sus cuerpos antes de disiparse en el éter.


  —¿Quién diablos? —exclamó Scotty. Hizo una mueca cada vez que un rayo phaser desviado quemaba uno de sus preciosos mamparos.


  Uhura no tenía idea. Había leído lo suficiente sobre el Instituto y sus alrededores para saber que el invasor plateado no pertenecía a ninguna especie nativa de Ephrata IV, ni de ningún otro planeta con el que estuviera familiarizada.


  —Parece conocer el camino —dijo Chekov—, pero ¿cómo?


  Uhura lo descubrió.


  —Probablemente haya tenido acceso a las bibliotecas, a los científicos y a los ingenieros del Instituto. Con todo ese conocimiento acumulado en un solo lugar, no sería difícil aprender el diseño básico de una nave estelar de clase Constitución.


  —Sí —dijo Scotty con gravedad—. Esa es seguramente la verdad.


  En la pantalla, el alienígena se abrió camino hacia un turboascensor. Nadie parecía poder detenerlo. Las puertas rojas brillantes se cerraron detrás de él, aislándolo de la vista. Uhura recordó que no había monitores en los turboascensores.


  —¡Sr. Scott! —gritó la Teniente Charlene Masters desde la estación de ingeniería. Era una atractiva mujer negra con uniforme azul. Tenía el cabello corto—. Llevará el turboascensor al puente.


  —No si tengo algo que decir al respecto —declaró Scotty—. Selle el puente y apague ese turboascensor.


  —Sí, señor —dijo Masters—. Hecho.


  —Eso es mejor —dijo Scotty—. Espero que el canalla se haya atrapado a sí mismo.


  Uhura recibió un mensaje del turboascensor detenido.


  —Sr. Scott, el intruso ha activado el intercomunicador en el ascensor. Está exigiendo hablar con usted.


  —¿Ahora? —La hosca expresión de Scotty mostraba exactamente lo que pensaba de los intrusos que irrumpían a bordo de la Enterprise sin ser invitados—. Escuchémosle, Teniente.


  —Sí, señor.


  Una profunda voz emergió de los altavoces en el puente:


  —¡Déjenme pasar! Debo hablar con su oficial al mando. ¡Tengo noticias urgentes de su capitán y sus camaradas!


  El interés de Uhura, que ya era agudo, subió otra muesca. ¿Sabía realmente este intruso lo que había sido del Capitán Kirk y los demás?


  —No irá a ninguna parte —dijo Scott con firmeza—, hasta que deje su arma y se entregue a nuestras fuerzas de seguridad. Entonces tal vez podamos hablar.


  —¡No lo entiende! Nos estamos quedando sin tiempo. ¡Debe confiar en mí!


  —¿Después de subir a bordo con falsos pretextos? —respondió Scott—. No es muy probable.


  Uhura se preguntó qué le había pasado a Sulu y cómo había obtenido el alienígena su comunicador. ¿Significaba esto que el grupo de desembarco había sido tomado cautivo, o algo peor?


  —¡Tontos! —rugió en frustración la voz—. Estoy tratando de salvar a toda su Federación. Déjenme pasar… ¡o nos destruiré a todos!


  Un estremecimiento repentino sacudió la nave.


  —¡Señor! —exclamó Masters—. ¡El turboascensor! Está aumentando de peso. ¡Se está soltando de sus bandas!


  —¿Qué? —Scotty la miró conmocionado—. ¡Eso no es posible!


  —Quizás no —informó el Teniente Philip Ferrari desde la estación científica, de la que estaba a cargo en ausencia de Spock. Era un rubio larguirucho con quien Uhura había compartido una vez un permiso de tierra en Shawan V—. Estoy detectando algunas fluctuaciones gravitacionales realmente extrañas dentro del turboascensor. ¡No se parecen a nada que haya visto antes!


  —¡Maten la gravedad en el turboascensor! —ordenó Scotty—. ¡Y sellen ese eje!


  En el improbable caso de una emergencia, Uhura sabía que se podrían usar campos de fuerza e incluso barreras sólidas de duranio para detener un turboascensor fuera de control o en caída libre. Esperaba que eso fuera suficiente.


  Otro estremecimiento sacudió el puente.


  —¡No lo creo! —exclamó Masters—. El ascensor simplemente rompió la primera línea de barreras de seguridad. ¡Su peso aumenta a cada momento!


  —Por favor —suplicó el intruso—. No deseo dañar su nave… ¡pero lo haré si tengo que hacerlo!


  La expresión de Scott se oscureció. Miró alrededor del puente.


  —¿Alguien tiene alguna idea brillante sobre cómo detener ese turboascensor antes de que haga un agujero en la nave?


  Un inquietante silencio lo recibió. Uhura deseaba tener una solución para él, pero lo que no sabía sobre ingeniería de turboascensores y flujos gravitacionales llenaría varias bases de datos. Detener turboascensores descontrolados no era su área de especialización.


  —Sí, eso me temía. —Pulsó el interruptor de su intercomunicador—. Muy bien, usted dejó claro su punto. Escuchemos lo que tiene que decir.


  —Una sabia decisión —respondió la voz—. Más de lo que posiblemente pueda saber.


  —¿Muy dramático? —se burló Chekov.


  Scotty se volvió hacia Masters.


  —Está bien, Teniente. Traiga a nuestro visitante.


  —No es necesario, señor. —Ella miró con asombro su tablero—. El ascensor se eleva por sí solo.


  Los oficiales de seguridad, asignados al puente, se desplegaron para cubrir la entrada. La tensión aumentó cuan-do todos los ojos se volvieron hacia las conocidas puertas rojas, que se abrieron para revelar al alienígena en carne y hueso. Caminó hacia el puente, aferrando su porra. Una melena de tentáculos dorados le adornaba el rostro. Su altura avergonzaba incluso al oficial de seguridad más alto. Olía a humo.


  —Hasta ahí, señor. —Scotty se levantó de su silla para enfrentarse al invasor—. Si quiere hablar, baje esa arma.


  —Aún no —dijo el alienígena, reacio a renunciar a su única ventaja—. Pero no quiero hacerle daño. Muy al contrario.


  —Dígaselo a la tripulación a la que descartó en su camino hacia aquí —dijo Scotty—. ¿Y quién podría ser usted de todos modos?


  —Puede llamarme Maxah, pero eso no importa. Debe dejar este mundo de una vez… ¡por el bien de su galaxia!


  Scotty cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Y por qué querría hacer eso?


  —Por favor, escúcheme —dijo Maxah—. Tiene que salir de la órbita antes de…


  Una sacudida, mucho más poderosa que antes, dominó los amortiguadores de inercia de la nave. La proa del puente se inclinó hacia adelante, casi arrojando a Uhura de su asiento. Se aferró a su consola para evitar caerse. Tazas de café, pizarras de datos y otros objetos sin amarrar volaron hacia el visor principal. Chekov gruñó cuando su estómago se estrelló contra los controles de navegación. Fisher cayó sobre el timón. Un tono verdoso iluminó la pantalla de visualización, tiñendo la imagen.


  ¿Qué demonios?


  —¡No! —gritó Maxah desesperado. Se agarró a uno de los rieles de seguridad de color rojo brillante que rodeaban el área empotrada de comando. La desesperación contorsionó su argénteo semblante—. ¡Es demasiado tarde! ¡Ellos saben que estoy aquí!


  ¿Ellos?, se preguntó Uhura.


  —¿A quiénes se refiere?


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Scotty. Se lanzó a través del puente y arrojó a Maxah contra la barandilla—. ¿Esto es obra suya?


  La cabeza del alienígena se inclinó hacia adelante. Sus hombros se hundieron por la derrota.


  —No —susurró, por lo que Uhura tuvo que esforzarse para escucharlo—. El cañón de gravedad. Está fijado en ustedes. No podemos escapar.


  —¿Cañón de gravedad? —repitió Chekov, incluso mientras él y Fisher trabajaban febrilmente el timón y los controles de navegación para enderezar la nave. El puente se niveló lenta y bruscamente, como si luchara contra una poderosa fuerza—. Nunca había oído hablar de algo así.


  —No importa lo que haya oído —dijo Maxah con tristeza—. Nuestro momento ha pasado. El cañón no nos dejará ir.


  —Maldita sea si no. —Scotty se dejó caer de nuevo en la silla del capitán—. Sr. Fisher, sáquenos de la órbita.


  Uhura captó un matiz de arrepentimiento debajo de su resolución. Sabía que tenía que estar matándolo por dentro el hecho de dejar atrás al Capitán Kirk y a los demás, pero su primera responsabilidad era la seguridad de la nave y la tripulación. Dado que parecían estar siendo atacados por alguna poderosa arma nueva, una retirada estratégica estaba claramente en orden. Uhura habría tomado la misma decisión.


  No que dependa de mí, pensó. Gracias a Dios.


  Esperó a que el planeta estacionario desapareciera del visor, pero en todo caso, Ephrata IV parecía incluso más cerca que antes. Una vibración sacudió la nave. Un brillo verdoso aún teñía al visor.


  —¿Sr. Fisher? —preguntó Scotty—. ¿Por qué todavía estamos en órbita?


  —¡Lo estoy intentando, señor! —dijo el timonel. La transpiración surcaba su frente mientras luchaba con los controles—. Pero la gravedad es demasiado fuerte. Estamos encerrados en una órbita geosincrónica directamente sobre el Instituto. No podemos liberarnos.


  —Viene del planeta —confirmó Ferrari—. Algún tipo de rayo de gravedad direccional originado en… —Verificó dos veces sus lecturas—… la ubicación aproximada del Instituto.


  Los motores de impulso de la nave zumbaban ruidosamente mientras se esforzaban contra el tirón del cañón de gravedad. Uhura podía sentir la vibración cada vez más fuerte, subiendo a través de su asiento hasta su columna vertebral. Era como montar en una de las antiguas montañas rusas de New Coney Island.


  —Más energía —ordenó Scotty—. Denos todo lo que tenga.


  Fisher tragó saliva.


  —Sí, señor.


  El rugido de los motores aumentó, pero la Enterprise permaneció atascada en órbita. Las luces del techo parpadearon. Los informes de daños (conductos de plasma reventados, fugas de refrigerante, colectores agrietados y otras lesiones mecánicas) comenzaron a inundar el tablero de Uhura, incluso cuando era sacudida en su asiento. Se sentía como si estuviera montando un transbordador a través de fuertes turbulencias. Un golpe discordante hizo que su auricular se aflojara y lo agarró antes de que chocara contra el suelo. Apretó la mandíbula para evitar que le castañetearan los dientes. Los mamparos gimieron inquietantemente. El vacío mortal del espacio de repente se sintió un poco más cercano.


  —¡Sr. Scott! —dijo Masters—. Los motores de impulso se están recalentando. Los campos de contención están fallando. ¡No pueden soportarlo más!


  —Ese es mi lugar, muchacha. —Scotty se puso de pie de un salto y atravesó el tembloroso puente hasta su puesto habitual en ingeniería. Masters se hizo a un lado para dejarlo tomar los controles—. Todavía tengo algunos trucos bajo la manga, del tipo que no enseñan en la Academia…


  Jugó con los controles, y una oleada extra de energía envió a la Enterprise disparada hacia adelante. Por un segundo, pareció que la nave realmente iba a romper la órbita, pero luego fue empujada hacia atrás abruptamente, como si hubiera llegado al final de su amarre.


  —¡El rayo de gravedad! —exclamó Ferrari—. ¡Está aumentando!


  La brusca parada fue más de lo que los amortiguadores inerciales pudieron soportar. Personas y equipo fueron arrojados al otro lado del puente. Las luces de advertencia y las pantallas entraron en la zona roja. Chispas brotaron de las sobrecargadas consolas. Uhura logró aferrarse a su puesto, pero por poco. Una pizarra de datos suelta aterrizó en el suelo cerca de sus pies.


  —¡Reversa total! —gritó Scotty, tratando de evitar que la nave fuera destrozada—. Reduzcan la energía.


  La consola de ingeniería explotó, arrojándolo a través del puente hacia la barandilla de seguridad alrededor del área de mando. Rebotó de la barandilla al suelo, donde convulsionó de agonía. Humo se elevó de su uniforme rojo quemado. Su rostro y manos también habían sufrido graves quemaduras. Su respiración era irregular.


  —¡Puente a la enfermería! —dijo Uhura, reaccionando instantáneamente—. ¡El Sr. Scott ha resultado herido! ¡Repórtense de inmediato!


  Scotty se mantuvo firme el tiempo suficiente para completar sus órdenes.


  —Reduzcan la energía —dijo débilmente, luchando por permanecer consciente—. Mantengan la órbita… No hagan pedazos a la vieja…


  Se desmayó en el suelo.


  Fisher volvió a pisar el acelerador, reduciendo la tensión en los motores. Los terribles temblores se calmaron cuando la Enterprise dejó de luchar contra el «cañón de gravedad» y volvió a situarse en una órbita estable alrededor de Ephrata IV. Charlene Masters recuperó un botiquín de primeros auxilios de emergencia y corrió al lado de Scotty. Un hipospray analgésico ayudó a aliviar su dolor.


  —¡No! —gimió Maxah desde su posición junto a la barandilla—. ¡Esto es su culpa! —Sacudió un puño ante la tripulación. Sus tentáculos se retorcieron agitados—. ¿Por qué no me escucharon?


  En el tumulto, Uhura casi se había olvidado del invasor, pero él claramente no se había olvidado de ellos. Frunció el ceño. Las cosas estaban bastante mal sin un alienígena histérico, armado con un arma peligrosa de potencial desconocido, perdiendo sus estribos por todo el puente.


  Había que hacer algo, y rápido.


  La pizarra de datos caída le llamó la atención. La agarró y, sin detenerse a pensar en ello, golpeó a Maxah en la parte posterior de su cabeza. La pizarra crujió ruidosamente contra su cráneo, y se tambaleó hacia adelante antes de caer de bruces al suelo. Los dedos cojos soltaron su porra, que rodó por el suelo hacia Masters, quien se apartó de Scotty el tiempo suficiente para agarrarla.


  —Cuidado con eso —dijo Uhura—. No sabemos de qué es capaz.


  —Sí, Teniente. —Masters manejó el arma capturada con cautela. Miró a Uhura—. ¿Alguna otra orden?


  —¿Orden?


  Aún descendiendo de la adrenalina de su furtivo ataque, Uhura tardó un momento en darse cuenta de que todos los ojos en el puente se habían vuelto hacia ella. La maltrecha tripulación del puente la miraba expectante. Uhura se sorprendió momentáneamente.


  Entonces comprendió. Ahora que el Teniente DeSalle se había trasladado a la Columbia, era la oficial superior en el puente.


  Estoy al mando, se percató.


  Siete


  —¿Por qué están abandonados estos túneles? —preguntó Kirk.


  Él y Spock seguían a Vlisora ​​a través de un laberinto subterráneo de sinuosos túneles, pasillos de servicio, cruces y plataformas de carga. Kirk había intentado memorizar la ruta, pero pronto perdió la noción de los confusos giros y vueltas. Arcanas marcas, inscritas en las paredes en una lengua extraña, ofrecían poco en el camino de la dirección. Esperaba que a la mente más analítica de Spock le fuera mejor, en caso de que tuvieran que volver sobre sus pasos, sin la ayuda de su guía actual.


  —Una vez que conquistamos la gravedad —les explicó ella—, mi gente eligió atravesar el cielo en lugar de moverse bajo la superficie. Este vasto sistema de transporte subterráneo cayó rápidamente en desuso y finalmente se cerró.


  Su luz portátil retenía la oscuridad.


  —Se habló sobre rellenar los túneles —recordó con to-no triste—, o quizás convertirlos para otro propósito, pero luego surgió la Cruzada para devorar la atención y los recursos de nuestra sociedad, y los esfuerzos menos urgentes se perdieron en el camino. —Se abrió paso a través de los túneles; claramente sabía con exactitud a dónde se dirigía—. Lo que ha demostrado ser ventajoso para aquellos pocos de nosotros con otras ideas, brindándonos donde escondernos de la luz.


  Kirk contempló los solitarios túneles. Ciertamente parecían estar muy lejos de la pirámide flotante y la brillante luz del día que él y Spock habían encontrado por primera vez en este mundo. Sus pasos resonaban preocupantemente en los largos y cilíndricos tubos.


  —¿No podrá esta Cruzada perseguirnos hasta aquí? —Spock observó hacia atrás por donde habían venido—. Por lo que he visto de su tecnología, no puedo imaginar que un mero derrumbe los disuada por mucho tiempo.


  Kirk entendía su punto. Si su dominio de la gravedad artificial pudiera levantar una pirámide entera por encima de la ciudad, ¿qué tan difícil podría ser despejar algunos escombros acumulados? Incluso en casa, los elevadores antigravitacionales se usaban a menudo en los esfuerzos de excavación.


  —Cierto —dijo ella—. Por eso esta ruta bastante tortuosa que hemos estado tomando. Estos túneles se extienden por debajo de toda la superficie de Ialat, con múltiples niveles y cruces superpuestos. Si los antepasados ​​están con nosotros, no será fácil encontrarnos.


  Kirk tomó su palabra. No tenía más remedio que hacerlo.


  —Bueno, ciertamente espero que no esté planeando caminar alrededor del planeta —dijo—. No puedo hablar por mi amigo aquí, pero yo solo soy un humano.


  No estaba bromeando. Aunque estaba contento de haber escapado de la abrasadora luz del día, los túneles seguían siendo incómodamente calientes y bochornosos. El sudor le pegaba la camisa a la espalda. Su estómago gruñía. Estaba cansado y dolorido y su boca se sentía tan seca como el Mojave; desafortunadamente, Vlisora ​​no parecía llevar una cantimplora.


  También estaba preocupado por su nave y su tripulación. Habían pasado horas desde que se había encaminado a Ephrata IV. Desde entonces había perdido la mitad de su grupo de desembarco, y la Enterprise estaba ahora a un universo de distancia, posiblemente sin percatarse de la amenaza que representaban los Cruzados. Kirk habría dado cualquier cosa por tener la oportunidad de contactar con su nave.


  La Enterprise está en buenas manos, se recordó a sí mismo. Scotty puede mantener el mando hasta que yo regrese.


  —No teman —dijo Vlisora—. Nuestro destino se acerca.


  Kirk se alegraba de escucharlo, pero no quería esperar más para obtener respuestas.


  —Sobre esta Cruzada suya…


  —No es mi Cruzada —dijo ella con vehemencia. Las espinas que recorrían la parte superior de su cabeza se tensaron, creando una puntiaguda cresta. Se oscurecieron, molestas—. Muy lejos de eso.


  —¿Entonces pertenece a algún tipo de resistencia subterránea? —supuso—. No es un juego de palabras. —Necesitaba saber más sobre la situación en este mundo—. ¿Cuántos de ustedes hay? ¿Y qué quiere de nosotros?


  Ella levantó la mano para evitar más preguntas.


  —Contenga sus preguntas un poco más.


  Al principio, temió que ella estuviera ocultándole algo, luego vio que habían llegado a un callejón sin salida. Un extremo de lo que parecía ser un tren bala abandonado bloqueaba la vía frente a ellos. Ventanas polarizadas ocultaban el interior del tren. Su casco negro y plateado empañado estaba rayado y abollado. Grafitis alienígenas revelaban que el vandalismo no era desconocido en Ialat, a pesar de la piedad de la Cruzada. Telarañas de color naranja oscuro indicaban que el tren no había transportado pasajeros durante algún tiempo. Kirk no vio una forma obvia de evitarlo.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Tomamos un camino equivocado?


  —Esperen.


  Ella se acercó cautelosamente al tren. Levantando la mano hacia su colgante, hizo girar sus círculos concéntricos en una secuencia específica. Sus hábiles manipulaciones produjeron una serie de clics y chirridos. Los anillos de jade, turquesa y obsidiana emitieron un código, pero ¿con qué propósito?


  Las luces traseras del tren se encendieron y prácticamente cegaron a Kirk. Una voz amplificada resonó desde el interior, que aparentemente no estaba tan abandonado como parecía:


  —¿Nombre?


  —Soy yo, Vlisora. —Levantó la mano e hizo un gesto distintivo con sus cuatro dedos—. Traigo invitados.


  —¿Y su credo?


  —Cuestiona todo, incluso la Verdad.


  El intercambio pareció satisfacer a su invisible interrogador. Los focos se atenuaron a una intensidad menos agresiva. Se abrió una puerta y se extendió una rampa desde la parte trasera del tren. Un Ialatl, armado con rifles y bayonetas de algún tipo, se apresuró y escoltó a los recién llegados al tren, donde Vlisora ​​fue recibida calurosamente por un Ialatl masculino que parecía estar a cargo. Su atuendo arrugado de color cobrizo no se parecía al uniforme que usaban los Cruzados, ni tenía una banda en el pecho. Kirk supuso que era un civil.


  —¿Lo hizo? —Miró a Kirk y Spock con incredulidad—. ¿Estos son los extraños de más allá?


  —Obsérvelo usted mismo —dijo ella con orgullo—. Muchas gracias por esas oportunas desviaciones. No hubiéramos eludido la Cruzada sin ellas.


  —Perdimos o capturaron a algunos valientes compatriotas durante esos esfuerzos —dijo él con gravedad—. Que los antepasados ​​concedan que sus sacrificios no fueran en vano.


  —Debe tener fe en que nuestra liberación está cerca. —Presentó a su compañero a Kirk y Spock—. Este es Lasem, el líder de esta intrépida banda de disidentes y librepensadores.


  Saludó a los visitantes, usando la misma señal que había usado Vlisora. Sus ojos negros tenían una incómoda mezcla de miedo y reverencia. Las espinas alrededor de su rostro se tensaron con cautela, pero no se encendieron con ira.


  —Bienvenidos a Ialat —dijo—. Lamento que su visita sea menos que voluntaria.


  —Esa es una forma de decirlo —dijo Kirk, mirando a su alrededor. Vio que el interior del tren estaba mejor iluminado y mantenido que su exterior engañosamente deteriorado. Las ventanas unidireccionales, que parecían negras desde el exterior, eran transparentes por dentro. Sofás tapizados, repletos de suministros y provisiones, se alineaban en el compartimento trasero. Una puerta sellada en el otro extremo presumiblemente conducía a otros compartimentos—. Soy el Capitán James T. Kirk de la nave espacial Enterprise, y este es mi primer oficial, el Comandante Spock.


  —Sus nombres y hechos nos son conocidos —dijo Lasem antes de volverse hacia Vlisora. La preocupación fruncía su ceño—. Su coraje y compromiso con nuestra causa nos honra a todos, Suma Sacerdotisa, pero sabe, por supuesto, que ahora nunca podrá regresar al templo real. Jaenab no olvidará ni perdonará lo que ha hecho hoy.


  —¿Jaenab? —preguntó Kirk.


  —El Dios-Rey —le explicó ella. El dolor en su voz no requería traducción—. Mi esposo.


  ¿Esposo? Kirk necesitó un momento para procesar esa revelación.


  Spock simplemente arqueó una ceja.


  —Fascinante.


  —Tienen muchas preguntas —informó a Lasem—. ¿Hay algún lugar donde podamos conversar con comodidad y privacidad? ¿Y quizás darles comida y bebida a nuestros invitados?


  —Por supuesto. —Indicó la puerta que tenía delante—. El carruaje de casta superior está a su disposición. —Hizo una pausa para dirigirse a una subordinada, que también vestía de civil—. Pongámonos en marcha una vez más. Comiencen la ruta del dragón-ménsula-cuaternión.


  —Sí, Lasem. —Ella repitió la orden en un brazalete turquesa parpadeante—. Movámonos.


  Un momento después, el tren cobró vida, desequilibrando brevemente a Kirk. Las paredes curvas y grises del túnel parecieron correr más allá de las ventanas mientras el tren aceleraba suavemente hacia… ¿dónde?


  —¿Vamos a alguna parte? —preguntó Kirk.


  —Siempre —dijo Lasem con ironía—. A todas partes y a ninguna.


  —Un centro de comando móvil —dedujo Spock—. Constantemente en movimiento para eludir la detección.


  Lasem asintió.


  —Y para proteger nuestros tesoros.


  —¿Tesoros? —preguntó Kirk.


  Lasem sonrió con orgullo. La puerta interior se abrió cuando se acercó.


  —Vengan y observen.


  Junto con Vlisora, los condujo a través de una serie de compartimentos, todos los cuales parecían estar llenos de arte, literatura y artefactos históricos. Contenedores transparentes contenían pilas de libros, pergaminos y dispositivos de almacenamiento de datos. Fósiles, tanto humanoides como de otro tipo, habían sido cuidadosamente envueltos y organizados. Otros artículos se habían amontonado de manera más desordenada. Una cartela de granito inscrita con jeroglíficos alienígenas estaba apoyada contra un busto de jade de alguna antigua sacerdotisa Ialatl. Un manuscrito iluminado yacía abierto sobre lo que parecía ser un sarcófago profusamente decorado. Tapices y lienzos enrollados descansaban incómodamente en las esquinas. Herramientas de hueso prehistóricas compartían espacio en los estantes con obras de arte eróticas de aspecto moderno. Era como navegar por el abarrotado sótano de una biblioteca o un museo.


  —Una colección de lo más impresionante. —Spock se detuvo brevemente para admirar un mapa bellamente renderizado del planeta—. Si hay tiempo, agradecería la oportunidad de examinar el contenido con más detenimiento.


  —Todo este arte y conocimiento ha sido condenado por la Cruzada —explicó Vlisora—, por no adherirse a las interpretaciones más estrictas y literales de las enseñanzas de nuestros antepasados. De hecho, gran parte está oficialmente catalogado como «purgado». Innumerables académicos y curadores e incluso unos pocos comprensivos Cruzados han arriesgado mucho para salvar estas preciosas reliquias de la destrucción y preservarlas para las generaciones futuras. —Un gesto de barrido abarcó la desordenada pila—. Este tren es solo uno de los varios depósitos en movimiento, siempre un paso por delante de la Cruzada.


  —Como un anticuado juego de cascarones —dijo Kirk.


  Vlisora ​​no comprendió la referencia. Le dio una mirada perpleja.


  —¿Disculpe?


  —No importa —le aseguró—. Solo una figura retórica humana. —Hizo un recuento aproximado de los Ialatl a la vista. Parecía haber solo un puñado de rebeldes ocupando el tren—. ¿Supongo que este no es todo su movimiento de resistencia?


  —En absoluto —dijo Lasem—. Pero nos parece más prudente no concentrarnos en grandes cantidades, o incluso compartir nuestras identidades con demasiada amplitud. Cada pequeño enclave funciona de manera independiente en su mayor parte, con el contacto entre enclaves separados mantenido al mínimo.


  Kirk asintió.


  —De modo que, si se captura a un grupo, no se les pue-de obligar a informar sobre los demás. —Estaba familiarizado con el concepto de la propia historia de la Tierra, así como de muchos otros mundos—. Células de resistencia aisladas, cuyos miembros solo conocen a sus propios camaradas y superiores inmediatos.


  —Precisamente —dijo Vlisora—. Es la única forma. Los informantes de la Cruzada están por todas partes, buscando herejes y radicales.


  —Y ahora fugitivos de otro universo —dijo Lasem, guiándolos a través de otra puerta hacia el compartimento más allá—. Pero pueden refugiarse aquí, aunque solo sea por un tiempo.


  Se encontraron en lo que parecía haber sido un autocar de lujo para viajeros VIP. Sillas y sofás lujosos, con mucho espacio para las piernas, frente a elegantes mesas de café con incrustaciones de jade y turquesa. Una apagada alfombra azul cubría el suelo. Libros, papeleras y cajas se apilaban en todas las superficies disponibles, pero Lasem despejó un sofá para dejar espacio a sus invitados. Los tesoros desplazados fueron trasladados a una esquina apartada del vagón.


  —Por favor, pónganse cómodos —dijo Lasem. Procuró varias botellas de un líquido ámbar de un portaequipajes superior y las colocó sobre la desordenada mesa delante de Kirk y Spock—. Beban esto. Los restaurará.


  Kirk vaciló antes de consumir el desconocido líquido. Idealmente, primero querría analizar la bebida, pero los Cruzados habían confiscado el tricorder de Spock en Ephrata IV. Y tenía mucha sed.


  —Gracias —dijo—. Hasta el fondo.


  La bebida era suave y refrescante, con un regusto claramente a nuez. Spock observó la reacción de Kirk antes de beber la suya. Kirk se bebió la botella entera y abrió otra antes de ponerse manos a la obra. Necesitaba estar alerta ahora, no aturdido y deshidratado.


  —Estoy agradecido por su hospitalidad, pero todavía necesito respuestas —le dijo—. ¿Qué estamos haciendo aquí y por qué nos rescataron de los Cruzados?


  —Es bastante simple —dijo Vlisora—. Necesitamos desesperadamente su ayuda para liberar nuestro mundo de la locura que está aplastando nuestra civilización y que ahora amenaza su propio universo.


  —Pero sabemos poco sobre su mundo —protestó Kirk—, por no hablar de la naturaleza de la amenaza.


  —Quizás puedan explicar cómo sucedió esta situación actual —sugirió Spock—. Más datos sobre su mundo y los objetivos de la Cruzada serían de gran valor en este momento.


  —Por supuesto. —Ella se rió entre dientes con pesar—. Entiendan que es fácil olvidar que nuestros caminos e historia les son desconocidos. Tenemos poca experiencia con los extranjeros, o «alienígenas» como ustedes los llaman. De hecho, las palabras son oscuras en nuestro idioma.


  Respiró hondo antes de lanzarse a su explicación.


  —Sepan entonces que Ialat es diferente a sus propios mundos y Federación, que, según tengo entendido, están poblados por una desconcertante variedad de razas, especies y culturas. Hay un solo continente y reino en nuestro mundo, una única civilización que se remonta a incontables milenios, nuestros verdaderos orígenes perdidos en las brumas del mito y la leyenda.


  »Además, no hay otros planetas orbitando nuestro sol, y no hay evidencia de vida en el vacío estrellado más allá, por lo que siempre hemos asumido que éramos los únicos seres sintientes en la creación, y que Ialat era el centro incuestionable de todas las cosas, creado por nuestros divinos ancestros en los albores de este presente ciclo de existencia. Se cree que Jaenab, mi rey y esposo, es el descendiente directo de nuestros antiguos creadores, y tiene un linaje que se remonta a la creación anterior y los ciclos infinitos previos. Como han visto, puede comunicarse con todo nuestro pueblo por medio de una corona, que se ha transmitido de un gobernante a otro durante generaciones.


  —Un amplificador telepático —teorizó Spock—, basado en tecnología olvidada.


  —Eso es lo que creían algunos de nuestros propios científicos y arqueólogos —dijo ella—, antes de que sus teorías entraran en conflicto con la Cruzada. Ahora está prohibido considerar a la Corona como algo más que un regalo sagrado de nuestros creadores y el derecho divino de nacimiento del Dios-Rey.


  —¿Su marido? —dijo Kirk.


  Una triste sonrisa insinuó sentimientos encontrados.


  —¿No soy la Suma Sacerdotisa?


  Aparentemente, eso estaba destinado a explicarse por sí mismo.


  Spock tenía una preocupación más urgente.


  —¿Pero cómo llegó la Cruzada a ejercer tal poder?


  —No siempre fue así —dijo ella—. Hasta hace poco, todo estaba bien y nuestro mundo prosperaba. Debido a que estábamos unidos en nuestros caminos, hubo poca disensión y, por lo tanto, ningún motivo de opresión. El Dios-Rey atendía principalmente a los asuntos espirituales, realizando ritos y ceremonias tradicionales mientras permitía que las autoridades civiles gobernaran con poca interferencia de la casta sacerdotal. Las artes y las ciencias florecieron durante una época dorada de paz y prosperidad. El dominio de la gravedad, hace más de una generación, provocó una explosión de nuevas innovaciones y aplicaciones, lo que nos simplificó la vida aún más.


  Kirk recordó la metrópolis muy avanzada que había vislumbrado antes.


  —Entonces, ¿qué salió mal?


  —Un avance científico inesperado —dijo ella—. Los experimentos de gravedad aplicada perforaron accidentalmente el tejido del espacio-tiempo… y revelaron la existencia de un universo completamente nuevo. Su universo.


  —Un logro notable —dijo Spock.


  —Pero con terribles consecuencias —dijo ella con gravedad—. Entiendan, pensamos que estábamos completamente solos. Ni siquiera habíamos concebido la noción de otros mundos o seres. El impacto de descubrir que existían literalmente miles de millones de otras especies y civilizaciones fue más de lo que nuestra sociedad pudo absorber de la noche a la mañana. El resultado fue una reacción violenta que capturó incluso el corazón y la mente de mi amado esposo y rey. Una ola de extremismo religioso, violentamente opuesta a cualquier idea nueva o poco ortodoxa, se extendió como una locura colectiva. La apertura de las brechas fue vista como el signo de un apocalipsis inminente… y nació la Cruzada.


  —En reacción a un severo trauma cultural que su sociedad homogénea no estaba preparada para enfrentar —concluyó Spock—. Una respuesta irracional, pero no sin cierta lógica peligrosa.


  —No lo sé —dijo Kirk—. Me parece un poco extremo. En la Tierra, el Primer Contacto condujo a un gran despertar que finalmente unificó a la Tierra y permitió a la humanidad dar sus primeros pasos para unirse a una comunidad interplanetaria más grande. No nos volvimos locos… ni nos propusimos convertir el resto del universo a nuestras costumbres.


  —Es cierto —admitió Spock—, pero recuerde que la Tierra, a pesar de toda su turbulenta historia, había sido un mundo de innumerables razas y culturas casi desde el momento en que los primeros protohumanos aprendieron a caminar erguidos. Han lidiado, a veces mal, a veces noblemente, con el desafío de ideologías y sistemas de creencias en conflicto durante muchos miles de años y, para darle crédito a la humanidad, ya habían comenzado a progresar en la superación de prejuicios raciales, religiosos y de otro tipo, antes de que mis propios antepasados ​​les presentaran la realidad de la vida extraterrestre.


  —Quiere decir que sus antepasados ​​saludaron a sus otros antepasados —dijo Kirk, recordándole a Spock su herencia mixta—. No es necesario referirse a la humanidad en tercera o segunda persona.


  —Pero en general prefiero hacerlo —dijo Spock, con una expresión un poco dolorida—. En cualquier caso, póngase en el lugar de los Ialatl, que nunca se había ocupado de la diversidad entre los de su propia especie antes de descubrir un universo separado repleto de nuevos y extraños mundos y civilizaciones. ¿Es de extrañar que reaccionaran aferrándose aún más a las intemporales verdades que eran todo lo que habían conocido?


  Supongo, pensó Kirk. Para ser justos, había habido algunos extremistas xenófobos en la época de Jonathan Archer, cuando la Tierra y la Flota Estelar estaban comenzando a encontrar las diversas especies alienígenas que algún día se unirían como la Federación Unida de Planetas. Pero, afortunadamente, esos elementos reaccionarios ter-minaron en el lado equivocado de la historia. La humanidad finalmente había rechazado el miedo a lo desconocido y había optado por buscar nuevas ideas y mundos.


  A diferencia de los Ialatl, al parecer.


  —Así es —confirmó Vlisora—. Mi gente no puede aceptar que la suya pueda existir sin nuestra Verdad. Están decididos a iluminarles… por su propio bien.


  Kirk recordó la actitud intolerante de Sokis en Ephrata.


  —Me estoy haciendo una idea, pero todavía no entiendo qué quiere su Dios-Rey con Spock y conmigo. ¿Por qué nos trae aquí a su mundo?


  Una mirada de culpa apareció en el rostro de Vlisora.


  —En verdad, eso fue obra mía, no de mi esposo. Llevé a los Cruzados a creer que era la voluntad del Dios-Rey que les enviaran a través del portal, para poder asegurar su ayuda.


  Kirk no pudo contener su ira.


  —¿Usted nos arrastró aquí contra nuestra voluntad, lejos de mi nave y mi tripulación?


  —¡No tuve elección! ¡Usted era nuestra única esperanza!


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué yo?


  —Porque es el Asesino de Dioses —dijo ella, como si la respuesta fuera manifiestamente obvia—. El portador de la libertad.


  Kirk parpadeó sorprendido.


  —¿Disculpe?


  —He visto el conocimiento prohibido capturado del mundo que llama Ephrata IV. Mis camaradas y yo —dijo ella, señalando a Lasem—, hemos examinado cuidadosamente los registros de sus viajes y hazañas. Sabemos de los muchos mundos que ha liberado del peso de la opresión, de los muchos tiranos y dioses falsos que ha derrocado: Landru, Vaal, el Oráculo de Yonada, el Controlador de Sigma Draconis VI, los Proveedores de Triskelion, los Platonianos, las desalmadas élites de Stratos, Apolo del Olimpo, el todopoderoso Escudero de Gothos…


  —Bueno, sí —dijo Kirk, un poco avergonzado por la letanía—. Obviamente han hecho su tarea…


  —Imagínese nuestra emoción cuando descubrimos la existencia de alguien como usted, y que la Cruzada tenía la intención de atraer su nave a Ephrata IV —declaró Lasem—. Nunca en nuestra historia nadie se ha opuesto al Dios-Rey, sin embargo, a menudo usted ha librado tales batallas.


  —Al parecer, Capitán —dijo Spock con un rastro de diversión—, su reputación le precede.


  —No queremos descartar su propio papel vital en tales victorias, Sr. Spock —añadió Lasem apresuradamente—. Las crónicas de la Flota Estelar dejan en claro que usted y el Capitán Kirk han logrado tales poderosas hazañas en conjunto. Juntos han hecho muchas veces lo que nuestra lucha por la rebelión sólo ha soñado.


  —Seguramente no es por casualidad —dijo Vlisora—, que los ancestros los pusieran al alcance de la Cruzada. Realmente creo que fueron enviados para devolverle la libertad de pensamiento a Ialat.


  —Un momento —dijo Kirk. Su anterior enojo por haber sido arrastrado por Vlisora ​​y sus compinches dio paso a una aguda conciencia de cuánto esperaban de él y cuán severamente los decepcionaría—. Me temo que ha habido un grave malentendido aquí. Nuestra Primera Directiva nos prohíbe expresamente interferir en los asuntos de otros mundos, sin mencionar otros universos.


  La frente de ella se arrugó en confusión.


  —¿Pero sus muchas victorias sobre los dioses alienígenas…?


  —Fueron casos especiales —insistió él—, por lo general donde estaba en juego la seguridad de mi nave, o donde era necesario corregir alguna influencia previa que estaba distorsionando la evolución natural de una civilización. Nunca me propuse derrocar a ningún gobierno o religión existente. Sus asuntos internos son asunto suyo.


  —Pero fue el descubrimiento de su universo lo que enloqueció a mi gente —argumentó ella—. Entonces, ¿no es su responsabilidad reparar el daño, «corregir» la locura que provocó su misma existencia?


  —Un ingenioso sofisma —dijo Spock—, pero su lógica es defectuosa. No fueron nuestros científicos los que crearon la brecha y expusieron a su gente al hecho de nuestra existencia, ni los inducimos a reaccionar ante ese descubrimiento retirándose al fanatismo y al fundamentalismo. No podemos hacernos responsables de su propia incapacidad cultural para hacer frente a una inesperada verdad.


  —¡Pero no estábamos listos! —insistió ella—. No teníamos una Directiva Principal que nos guiara. No pueden culparnos por no saber a dónde acudir.


  —No se trata de culpar —dijo Kirk—. Créanme, no les estoy juzgando. Mi propio planeta ha sobrevivido a cruzadas e inquisiciones similares. Creo que entiendo por lo que están pasando aquí y admiro su determinación de arreglar las cosas, pero no pueden esperar que nosotros peleemos sus batallas por ustedes. Esto no es asunto nuestro. No tenemos derecho a tomar partido aquí.


  —¿Así será? —dijo ella con amargura—. Muy bien, entonces piense en sus propios mundos… y lo que el Dios-Rey planea hacerles. ¿O ha olvidado que la Cruzada ya no es simplemente nuestro «asunto»?


  Ella tenía razón. Kirk seguía preocupado por su nave y la seguridad de la Federación.


  —Cuénteme más —dijo—. ¿Qué está haciendo exactamente la Cruzada en Ephrata IV? ¿Qué tan grande es la amenaza que representan?


  —Más grande de la que pueda imaginar. —Se inclinó hacia adelante, con la intención de transmitir su mensaje. La intensidad de su tono impregnaba cada palabra de terrible importancia—. El mundo al que llama Ephrata es solo el comienzo.


  Kirk le prestó toda su atención.


  —Estoy escuchando.


  —En las circunstancias adecuadas —comenzó—, cuando los planos están alineados, podemos abrir un portal entre realidades lo suficientemente grande como para que pasen pequeñas cuadrillas de Cruzados, pero nuestros sacerdotes guerreros no pueden teletransportarse a través de vastos abismos de espacio interplanetario… y mi gente nunca desarrolló los viajes espaciales. La Cruzada necesita naves estelares como su Enterprise para extenderse de un mundo a otro.


  —Así que esa señal de socorro fue una trampa —se percató Kirk.


  —Lo fue. E incluso ahora, Sokis y sus Cruzados sin duda están intentando tomar posesión de su nave, utilizando todos los recursos a su disposición.


  Kirk estaba preocupado, pero no muy sorprendido, por esta noticia. Obviamente, Sokis no había estado haciendo nada bueno.


  —Puede que le resulte más difícil de lo que esperaba —dijo—, conociendo a cierto escocés.


  —¿Escocés? —repitió Lasem.


  —Digamos que mi tripulación no va a renunciar a la Enterprise sin luchar.


  —Pero es una lucha que tal vez no ganen —dijo Vlisora—. Y hay más. La energía y el equipo necesarios para mantener abierta la grieta son considerables. Se necesita construir otro portal en el otro lado, para estabilizar el pasaje. Afortunadamente, Ephrata carece de los recursos y la infraestructura para construir más que un pequeño portal en ese lado, lo suficiente para permitir que un pequeño grupo pase de un plano a otro, pero si la Cruzada llega a un importante planeta industrializado, con mayores capacidades de fabricación y una población más grande que convertir, podrán abrir más y más portales, lo que les permitirá conquistar aún más mundos y extenderse como una reacción en cadena por toda la Federación.


  —Un escenario perturbador —dijo Spock—, pero no del todo inverosímil.


  Kirk también se tomaba en serio la amenaza. Recordó cómo solo un puñado de Cruzados había conquistado Ephrata IV y convertido a muchas de las mentes más brillantes del cuadrante en fanáticos irreflexivos y sin rostro. Si la Cruzada tomaba el control de la Enterprise y la usaba para difundir su insidiosa Verdad de planeta en planeta, construyendo portales lo suficientemente grandes como para traer ejércitos enteros…


  —Está bien —dijo—. Hablemos.


  Todavía estaba profundamente incómodo con la idea de liderar una revolución aquí en Ialat, pero claramente necesitaba detener la Cruzada y proteger a la Federación, sin importa qué.


  —Entonces, ¿cómo cerramos esa grieta?


  Ocho


  —Lleven al intruso al calabozo —ordenó Uhura—. Y manténganlo bajo vigilancia.


  Maxah permanecía tendido en el suelo del puente donde ella lo había derribado con la pizarra. No parecía estar fingiendo, pero un par de agentes de seguridad de rostro sombrío no se arriesgaron mientras lo arrastraban fuera del puente. Uhura se sintió aliviada al verlo irse.


  Tenía bastante con lo que lidiar ahora.


  La silla del capitán estaba vacía, aguardándola. Experimentó un comprensible momento de inquietud, deseando por todo tipo de razones que Scotty no hubiera sido herido, pero hizo todo lo posible para no mostrar sus nervios. Ella estaba a cargo ahora. Necesitaba dar un paso al frente y hacer el trabajo, tal como la Flota Estelar la había entrenado.


  Pero, ¿quién haría su trabajo mientras tanto?


  Se sentó en la silla y apretó el botón del intercomunicador.


  —Teniente Palmer, preséntese en el puente de inmediato.


  Elizabeth Palmer era la oficial de comunicaciones de auxilio. Podría hacerse cargo del puesto de Uhura hasta que las cosas volvieran a la normalidad.


  Si es que las cosas volvían a la normalidad.


  Las puertas del puente se abrieron y el Doctor McCoy corrió al interior, cargando con un botiquín. La vista de Uhura en el asiento del capitán provocó una doble mirada momentánea que pasó tan pronto como el médico vio a Scotty herido en el suelo. El inconsciente ingeniero estaba perdiendo color bajo las quemaduras de su rostro y manos. Incluso frío, su rostro lleno de cicatrices estaba retorcido por el dolor. Unos gemidos escapaban de sus labios. Su respiración era superficial y errática. Parecía como si estuviera entrando en estado de shock, si es que no lo había hecho ya.


  —¡Santo cielo! —McCoy corrió al lado de su paciente—. ¿Qué sucedió aquí, en el nombre de Dios?


  —Quedó atrapado en una explosión —explicó Charlene Masters. Se estremeció al recordarlo—. Recibió una fuerte descarga y salió despedido por el puente.


  Haciendo espacio para el médico, regresó a su propio puesto en ingeniería. Un equipo de reparación ya estaba trabajando para volver a poner en funcionamiento la estación, cambiando los componentes fundidos y agrietados por unidades de reemplazo. Se estaban colocando estabilizadores en conductos fracturados o cortados. Masters se unió a las reparaciones, todavía aferrándose a la porra alienígena que había capturado del intruso. Uhura tomó nota mental de que examinaran dicha arma a la primera oportunidad.


  Observó ansiosamente mientras McCoy examinaba a Scotty con un escáner médico de mano. El compacto dispositivo zumbaba y tarareaba al pasar sobre el inconsciente ingeniero, emitiendo pitidos preocupantes con demasiada frecuencia para el gusto de Uhura.


  —¿Cómo está, Doctor?


  McCoy no levantó la vista de su paciente. Su preocupa-da expresión le advirtió a Uhura que no esperara un diagnóstico alentador.


  —Quemaduras eléctricas, hemorragia interna, fractura de cráneo. —McCoy colocó un respirador portátil sobre la nariz y la boca de Scotty, luego le administró un hypospray en el hombro. Uhura no preguntó para qué era—. Usted y usted —dijo, ordenándole a dos robustos tripulantes—. Paso animado. ¡Tenemos que llevar a este hombre a la enfermería, rápido!


  Su voz sonaba más ronca de lo habitual. Parecía sonrojado y febril. Una tos seca y cortante sacudió su cuerpo y se tambaleó levemente como si estuviera mareado. Estornudó ruidosamente.


  —Como si mi enfermería no estuviera ya lo suficientemente llena —murmuró.


  Uhura recordó el brote de fiebre Therbiana que había derribado a tantos miembros de la tripulación. Además, tenía que imaginar que Scotty no era la única víctima de la violenta batalla de la Enterprise con el rayo de gravedad. Estuvo tentada de pedirle a McCoy un informe completo sobre los heridos, pero decidió que podía esperar un poco más. Salvar a Scotty tenía prioridad.


  Logrando un delicado equilibrio entre cuidado y velocidad, McCoy y sus nuevos ayudantes suplentes llevaron a Scotty al turboascensor. McCoy se quedó en el umbral, visiblemente dividido entre la emergencia médica inmediata y la crisis mayor. Uhura asumió que tenía muchas preguntas sobre la reciente conmoción.


  —¿Terminó de sacudir a la nave? —preguntó el doctor—. ¿O debería esperar más clientes en la enfermería?


  —Ojalá lo supiera —dijo Uhura con sinceridad—. Pero esto aún no ha terminado.


  Las puertas del turboascensor empezaron a cerrarse, pero McCoy extendió la mano y las mantuvo abiertas durante un minuto más.


  —¿Y el capitán… y Spock y los demás?


  —Lo mantendré informado —le prometió ella—. Tan pronto como haya algo que informar.


  Eso fue lo suficientemente bueno para McCoy. Retiró la mano y el turboascensor se lo llevó junto a Scotty a la enfermería. Uhura se tomó un momento para esperar que Scotty estuviera bien. El generalmente cordial ingeniero no se veía bien cuando lo sacaban del puente.


  Cuídelo, Doctor, pensó. La Enterprise no sería la misma sin él.


  Momentos después, se abrieron las mismas puertas y la Teniente Palmer se precipitó hacia el puente. Su moño rubio estaba ligeramente deshecho, como si se hubiera arreglado a toda prisa. Un nuevo hematoma en la frente y una leve cojera sugerían que se había caído durante la reciente turbulencia. Sus ojos color avellana se agrandaron cuando vio a Uhura al mando.


  —Reportándome para el deber… ¿señor?


  —El Sr. Scott ha resultado herido —explicó Uhura rápidamente—. Voy a necesitar que me sustituya en las comunicaciones.


  Palmer comprendió la situación de inmediato.


  —Entendido, señor.


  Ella tomó su puesto, dejando a Uhura una cosa menos de la que preocuparse. Uhura se acomodó en la gran silla y trató de averiguar qué hacer a continuación.


  —Sr. Ferrari —dijo—. ¿Cuál es el estado del… rayo de gravedad?


  —Todavía nos aferra —informó desde la estación científica, que afortunadamente todavía estaba intacta—. Nos tienen bien atrapados.


  —¿No podemos salir de la línea de fuego? ¿Quizás mudándonos al otro lado del planeta?


  Él sacudió la cabeza.


  —No mientras estemos atrapados en esta órbita geoestacionaria. Estamos orbitando en sincronía con la rotación del planeta, así que lo que sea que esté proyectando ese rayo siempre estará justo debajo de nosotros.


  Demasiado para una retirada estratégica, se percató Uhura.


  —¿Qué hay con los phasers de la nave? ¿Podemos apuntar a la fuente del rayo?


  —No con ningún tipo de precisión, Teniente —dijo Chekov—. Esa inusual distorsión gravimétrica en el planeta todavía está interfiriendo con nuestros sensores de largo alcance. Tendríamos que apuntar a todo el Instituto para asegurarnos de dar en el blanco.


  Lo que significaría matar a cientos de personas, comprendió Uhura, y probablemente también al grupo de desembarco.


  No estaba dispuesta a hacerlo, ni siquiera para liberar a la nave.


  —Teniente Palmer —ordenó en cambio—, envíe una transmisión de emergencia a la Flota Estelar. Infórmeles de nuestra situación.


  Estaban demasiado lejos del resto de la flota como para esperar refuerzos inmediatos, pero cuanto antes se enteraran los altos mandos de la crisis, mejor, aunque solo fuera para advertir a otras naves de que se mantuvieran alejadas del sistema Ephrata.


  —No podemos, señor —informó Palmer—. No logro establecer contacto con la Flota Estelar. Algún tipo de interferencia está bloqueando la señal. —Frunció el ceño ante las lecturas negativas en su consola—. Lo siento, señor.


  Uhura se compadeció de la frustración de Palmer. Había estado en la misma posición muchas veces antes. Era una sensación terrible.


  —Sólo siga intentando.


  Consideró brevemente lanzar una boya grabadora que contuviera todos los datos y registros relevantes hasta ese momento, pero decidió no hacerlo. Lo más probable era que la boya quedaría atrapada en el mismo rayo de gravedad que sostenía a la Enterprise. En el peor de los casos, podría ser arrojada a la atmósfera del planeta, donde se quemaría al entrar.


  Además, pensó, todavía tenemos más preguntas que respuestas que informar. Ni siquiera sabemos con quién estamos lidiando o qué ha sido del grupo de desembarco.


  —¡Teniente Uhura! —anunció Palmer—. Nos contactan desde el planeta.


  —¿El capitán? —preguntó Uhura, sin permitir hacerse ilusiones. Todavía le dolía la forma en que Maxah los había engañado antes. No estaba dispuesta a dejarse engañar otra vez.


  Palmer negó con la cabeza.


  —No lo parece. Creo que es el comandante de los alienígenas.


  Uhura recordó a quienes Maxah había despotricado antes. ¿Serían ellos?


  —En pantalla —ordenó. La típica orden sonaba extraña viniendo de sus labios—. Familiaricémonos.


  —Sí, señor.


  Palmer conectó la transmisión, como lo había hecho Uhura muchas veces antes, y la vista a gran altura del hemisferio norte de Ephrata IV fue reemplazada por la cabeza y los hombros de un humanoide de aspecto sombrío que claramente pertenecía a la misma especie que Maxah. Uhura notó que su «barba» era mucho más completa e impresionante que la del alienígena más joven, mientras que sus prendas también parecían más elegantes. El piso superior de un observatorio, completo con un altísimo telescopio subespacial, se podía vislumbrar detrás de él. Uhura asumió que era parte del Instituto.


  —Aquí la Teniente Nyota Uhura de la nave Enterprise —se identificó—. ¿Con quién estoy hablando?


  —Soy Sokis de Ialat, sacerdote guerrero de la Cruzada. —Su profunda voz le daba una innegable seriedad—. Y hablo por la Verdad.


  —¿Y qué verdad es esa? —preguntó ella.


  —La Verdad que ha llevado a nuestra Cruzada a través del velo de la realidad para liberarlos de la falsedad y la aniquilación.


  No tenía idea de lo que eso significaba.


  —¿Puede ser más específico? ¿Por qué retiene nuestra nave?


  —Su nave pertenece ahora a la Cruzada. Bajen sus escudos para que podamos tomar posesión de ella… y difundir la Verdad a todos sus mundos.


  Está bien, concedió. Eso es ir al grano.


  —¿Y si no cumplimos?


  —¡Nuestro poderoso cañón de gravedad los arrastrará desde los cielos!


  Uhura temía que no fuera una vana amenaza. Una imagen de la Enterprise hundiéndose en la atmósfera del planeta, ardiendo como una estrella fugaz, brilló ante su mente. La perspectiva la dejó helada hasta los huesos.


  Pero sabía lo que diría el Capitán Kirk.


  —Imposible. No le cederemos la Enterprise a usted ni a nadie más. Puede olvidarse de abordarnos.


  Esta no era la respuesta que quería Sokis. Sus espinas se erizaron.


  —¿Se atreve a arriesgar nuestra ira?


  —El riesgo es nuestro negocio. ¿No lo ha oído?


  Unos furiosos ojos negros miraron sombríos desde la pantalla.


  —Quizás sea necesario una prueba más de nuestro poder. —Hizo un gesto a un subordinado fuera de la pantalla—. ¡Dejen que el peso de la Verdad les derribe de su arrogante posición!


  La proa de la nave se inclinó bruscamente hacia adelante, en picada hacia el planeta de abajo. Uhura no necesitaba que Ferrari le dijera que el rayo de gravedad se había incrementado enormemente. Una luz roja intermitente entre el timón y los controles de navegación señalaba el peligro.


  —¡Señor! —informó Fisher—. ¡Estamos cayendo!


  —¡Muéstreme! —ordenó Uhura.


  Una vista orbital de Ephrata IV se apoderó de la mayor parte de la pantalla, enviando a Sokis a una pequeña ventana en la esquina superior izquierda. ¿Era solo su imaginación, o el planeta ya parecía más grande y más cercano que antes? Uhura se agarró a sus apoyabrazos para evitar caerse de su asiento. Apoyó los talones en el reposapiés elevado de la silla.


  —¡Mantengan los escudos! —ordenó—. ¡Reversa al completo!


  Los tensos motores zumbaron ruidosamente mientras la Enterprise luchaba contra el rayo de gravedad como un pez en un sedal, siendo atraído inexorablemente hacia su perdición. Por lo general, el puente siempre se sentía en equilibrio, sin importar su orientación en el espacio, pero ahora Uhura miraba la pantalla de visualización mientras su posición habitual estaba arriba y detrás de ella. La cubierta inclinada le provocaba vértigo.


  —¡No funciona! —gritó Fisher en respuesta, aullando por encima del estruendo de los motores—. ¡Apenas nos estoy frenando!


  —¿Podemos sobrevivir a la entrada atmosférica? —preguntó.


  —¿A este ángulo y velocidad? Es poco probable —predijo Masters. La estación de ingeniería todavía estaba en reparación, por lo que se apresuraba a realizar los cálculos necesarios en una pizarra de datos portátil—. Si tenemos suerte, los escudos podrían aguantar… hasta que nos estrellemos contra el planeta.


  La atmósfera superior de Ephrata se hizo más grande en el visor. Uhura tiró de su cuello. ¿Ya hacía más calor en el puente o era solo ella? Pero qué suerte, pensó. Estoy al mando de la nave durante quince minutos antes de que se estrelle.


  No era exactamente la nota con la que esperaba terminar su carrera en la Flota Estelar.


  —¡La temperatura del casco es de dos mil ciento setenta grados! —informó Masters—. ¡Integridad estructural en riesgo!


  —¡Todavía pueden salvarse! —tronó Sokis desde su sección de la pantalla—. Entreguen su nave a la Cruzada. ¡La Verdad lo exige!


  En verdad parecía querer la nave. Uhura se preguntó por qué.


  —Sr. Ferrari, ¿hay otras naves en las cercanías?


  Él echó un vistazo a su escáner. Un resplandor azul tiñó los rasgos de su rostro.


  —No que podamos detectar, no.


  Lo que pensaba, reflexionó Uhura. ¿Podría ser, entonces, que la «Cruzada» había quedado varada en Ephrata IV? Si ese era el caso, ¿realmente se arriesgarían a destruir su única salida del planeta? Ciertamente, esta no sería la primera vez que algunos adversarios planetarios quisieran secuestrar la Enterprise para sus propios fines. Quizás este Sokis era como los Kelvanos, o esos androides en el mundo de Mudd.


  Decidió optar por su farol.


  —Ahorre su aliento, señor. La Flota Estelar no acepta los ultimátums. —Uhura puso su mejor cara de póquer, la que una vez había arruinado el banco en ese casino en la estación de Ishtar—. Si quiere estrellar esta nave, entonces hágalo.


  Escuchó algunos jadeos de sorpresa a su alrededor. Al mirar al puente, reconoció las miradas ansiosas en los rostros de sus compañeros de tripulación. Era la misma que usaba cuando el Capitán Kirk jugaba con algún enemigo aparentemente intratable, como ese policía racista duocromático de Cheron. En el pasado, los malos siempre habían parpadeado primero.


  Esperaba que la historia se repitiera.


  —¿Además de ignorantes también han enloquecido? —dijo Sokis, con un definido tono de frustración en su voz. Su melena se ensanchó hacia afuera—. ¡No me pongan a prueba!


  Uhura se mantuvo firme.


  —Considérese puesto a prueba.


  A estas alturas, Ephrata IV llenaba prácticamente todo el visor principal. Agitadas nubes ciruela y magenta aguardaban para envolver a la Enterprise, que estaba en curso de colisión con el planeta. Su único continente podía vislumbrarse a través de la capa de nubes. Se podían distinguir vastas llanuras, cadenas montañosas y ríos debajo de ellos, lo que significaba que la nave estaba mucho más cerca del planeta de lo que debería. Sería un aterrizaje difícil, si es que no se quemaban primero en la atmósfera.


  —¡Temperatura del casco a dos mil quinientos grados y subiendo! —informó Masters.


  —¡Cuatro minutos para el impacto! —anunció Chekov.


  ¿Hasta dónde llevaría esto Sokis? Uhura sudaba a cada segundo, en más de un sentido. ¿Había juzgado mal la determinación del enemigo?


  ¿Tomé la decisión correcta?


  —¡Escudos al máximo! —Usó su intercomunicador para alertar a toda la nave—. ¡Todo el mundo, prepárense para el impacto!


  Demasiado para mi breve período en la silla del capitán, pensó. Su mayor pesar era que Chekov, Palmer y los demás también morirían, pero no estaba segura de qué más podría haber hecho. Entregar la Enterprise nunca había sido una opción.


  —¡Teniente! —gritó Ferrari—. ¡El rayo de gravedad! ¡Está amainando!


  La esperanza estalló en su interior. Quizás Sokis había parpadeado después de todo.


  —¿Escuchó eso, Sr. Fisher? —exclamó al timón—. ¡Sáquenos si puede!


  —Claro que sí.


  Para su alivio, el planeta comenzó a retroceder levemente. En unos momentos, pudo vislumbrar un espacio abierto pasando su circunferencia. La única luna de Ephrata IV podía verse en la distancia, más allá de la órbita de la Enterprise. El sol del sistema todavía brillaba en el continente cubierto de nubes en primer plano. Uhura calculó que todavía era de día en el Instituto, donde estaba el grupo de desembarco.


  —Eso es mejor. —Le indicó a Palmer que silenciara el audio para que Sokis no pudiera escuchar mientras consultaba con Fisher—. ¿También puede sacarnos de la órbita?


  Fisher intentó dirigir la nave, alejándola de Ephrata, pero la vista en la pantalla seguía siendo la misma. Los motores zumbaban con tristeza.


  —Lo siento, señor —dijo—. Hasta aquí llegamos, al menos sin partir la nave por la mitad.


  —El rayo de gravedad todavía persiste —verificó Ferrari—. Simplemente se ha estabilizado en su intensidad anterior. —Levantó la mirada del escáner—. Estamos de vuelta donde empezamos, estancados en el lugar por encima del Instituto.


  Mejor que estrellarse contra el planeta, pensó Uhura, o ser abordados por alienígenas hostiles.


  —Puedo vivir con ello… por ahora. —Se volvió hacia Palmer—. Vuelva a comunicarme con Sokis.


  El comandante alienígena reclamó la mayor parte del visor, así como su voz.


  —He aquí nuestra misericordia —dijo grandiosamente—. Les hemos dado más tiempo para reconocer el error de su camino.


  —Ajá —dijo Uhura con escepticismo—. Ya no puede engañarme. Quiere demasiado esta nave como para destruirla.


  Sokis no lo negó.


  —Tal vez, pero hay otras vías de persuasión disponibles para mí. —Una cruel sonrisa expuso unos relucientes incisivos negros—. ¿O ha olvidado que tengo a sus camaradas como rehenes?


  Su corazón se hundió.


  No dejará que lo olvidemos, ¿verdad?, pensó.


  —¡Resista, Scotty! ¡Ni siquiera piense en morirse aquí conmigo!


  Con la ayuda de los dos agentes de seguridad que había reclutado en el puente, McCoy había llevado a Scotty a la enfermería. El inconsciente ingeniero estaba tendido en una camilla antigravedad, para evitar que lo golpearan o lo empujaran. Le habían cubierto con una manta térmica verde oliva para combatir el impacto. Un respirador estaba colocado sobre su rostro, que se veía alarmantemente pálido y húmedo. McCoy estaba preocupado; Scotty no se había visto tan mal desde que Nómada lo había «matado» hacía unos años, y esta vez no había ninguna sonda espacial renegada para resucitarlo si sus heridas resultaban demasiado graves. El destino de Scotty estaba en manos de la vieja medicina del siglo veintitrés.


  Esperemos que sea suficiente, pensó McCoy.


  Desafortunadamente, la enfermería estaba aún más abarrotada y sobrecargada de lo que recordaba. La Enfermera Christine Chapel ya estaba realizando la clasificación de los miembros de la tripulación heridos durante el reciente alboroto, aunque, de un vistazo, McCoy no había captado nada más grave que algunas quemaduras, esguinces y fracturas leves. Nada comparable al estado crítico de Scotty. También había algunos enfermos de fiebre Therbiana en la sala de recuperación que no estaban del todo listos para ser dados de alta en sus propias habitaciones. Algunos de los miembros de la tripulación enfermos se habían levantado de la cama para ayudar a Chapel a procesar a los recién heridos. McCoy agradecía su ayuda e iniciativa. La Flota Estelar producía buena gente.


  Como Scotty.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Chapel cuando los hombres empujaron la camilla a través de las puertas automáticas. Miró hacia arriba consternada mientras aplicaba una férula de fraguado rápido en el brazo derecho del Alférez Greenberg—. ¿Es el Sr. Scott? ¿Qué le sucedió?


  —Qué no le sucedió —dijo McCoy con impaciencia. No había tiempo para darle un resumen completo del accidente de Scotty—. Necesitamos llevarlo a cirugía de inmediato. —Fulminó con la mirada las invadidas instalaciones—. Despejen una biocama.


  La biocama primaria, ubicada en la sala de examen principal, estaba ocupada actualmente por un técnico vestido con túnica roja con la cabeza recién vendada. McCoy supuso que Chapel había estado escaneando el cerebro del hombre en busca de traumas más profundos, solo para estar segura. El paciente saltó de la cama sin que nadie se lo pidiera y se la entregó a Scotty, quien fue trasladado hábilmente de la camilla a la cama. A pesar de su cuidado, moverse aún producía dolor en Scotty, quien gemía débilmente debajo del respirador.


  —Esas quemaduras… —murmuró Chapel.


  —Podemos tratarlas más tarde —dijo McCoy—. En este momento estoy más preocupado por sus entrañas.


  El panel de visualización de biofunción montado sobre la cama se reinició inmediatamente. Gráficos iluminados registraron el pulso, la respiración, la presión arterial, la actividad neuronal y otros signos vitales de Scotty. McCoy frunció el ceño ante las lecturas, que solo confirmaban lo que el escáner médico portátil le había dicho en el puente. Los signos vitales de Scotty declinaban rápidamente.


  —Está sangrando internamente por el hígado y el bazo —diagnosticó—. Necesitamos abrirlo.


  Chapel ya se estaba preparando para la cirugía. Mientras McCoy cortaba el chamuscado uniforme de Scotty, ella se puso un par de guantes esterilizados antes de colocar una bandeja con todos los aparatos habituales: bisturís láser, hipoglucemias, un conector trilaser, tubos lectores, etc. Luego guió un marco de soporte quirúrgico en su lugar sobre el torso de Scotty. La activación del marco generó un campo estéril para mantener el área quirúrgica libre de infecciones. Sus guantes transparentes eran simplemente una precaución de seguridad adicional, pero McCoy aprobaba la medida; habían aprendido por las malas que los procedimientos de descontaminación estándar no siempre eran efectivos contra bacterias extrañas o desconocidos virus. Era mejor ir a lo seguro y hacer un esfuerzo adicional para mantener a sus pacientes libres de enfermedades.


  Aplicó un anestésico para asegurarse de que Scotty permaneciera inconsciente durante el procedimiento; la droga también ayudaría a aliviar su dolor. El equipo de seguridad desalojó al personal innecesario de la sala de examen. McCoy lamentaba desplazar a los otros pacientes, pero no había nada que hacer al respecto; necesitaba darle a Scotty toda su atención.


  Lástima que M’Benga siga asistiendo a esa conferencia de xenopatología en la estación Samaritana, pensó McCoy. Podríamos necesitar otro médico en este momento.


  —Ya está listo para usted, Doctor.


  —Gracias, Enfermera. —McCoy se acercó a la biocama, solo para experimentar un incómodo ataque de mareo. La fiebre y el cansancio lo alcanzaban en el peor momento posible. Extendió la mano para estabilizarse contra la pared, con la cabeza dando vueltas. Una tos irregular se escapó de sus pulmones. Se tapó la boca con una mano para evitar que los efluvios salieran.


  Chapel lo miró con preocupación.


  —¿Doctor?


  Maldita sea, maldijo en silencio. ¡Necesito ser doctor ahora, no paciente!


  —Traiga una hipodérmica. Cinco centímetros cúbicos de cordrazina.


  Ella lo miró perpleja.


  —¿Para el Sr. Scott?


  —¡No, para mí! —Necesitaba algo que lo mantuviera alerta y en pie el tiempo suficiente para superar la operación—. Y consígame una de esas viejas mascarillas quirúrgicas de los botiquines. —Sintió que se acercaba otra tos—. ¡Esterilizado o no, qué importa, si voy a toser y estornudar en la cavidad torácica de Scotty!


  Chapel respondió de inmediato a sus poco ortodoxas peticiones. Presionó la hipodérmica contra su hombro. La jeringa siseó mientras inyectaba el poderoso estimulante a través de su torrente sanguíneo. Su cabeza nublada se aclaró de inmediato y sintió un estallido instantáneo de energía inducida químicamente. El inevitable choque lo golpearía con fuerza más adelante, pero, en teoría, no hasta después de que hubiera salvado la vida de Scotty.


  —¿Hay alguna noticia del grupo de desembarco? —preguntó Chapel mientras lo ayudaba a ponerse la mascarilla quirúrgica. Las máscaras de tela se mantenían a mano principalmente para misiones de aterrizaje en planetas donde la tecnología médica avanzada podría no estar disponible y/o ser demasiado llamativa. Su voz se atascó brevemente en su garganta—. ¿Qué hay con el capitán… y el Sr. Spock?


  Compartía su preocupación por Jim y los demás, pero ahora no podían pensar en eso. Su paciente merecía toda su concentración.


  —Eso está fuera de nuestras manos, Enfermera. —Su voz ronca quedaba levemente amortiguada por la mascarilla—. A diferencia del Sr. Scott.


  A pesar de su advertencia, no podía evitar preocuparse también por las perspectivas de la nave. Uhura parecía tener mucho encima, y los invasores del planeta no le estaban facilitando las cosas. Rezó para no tener más bajas pronto y para que el grupo de desembarco pudiera hacerse cargo de sí mismo.


  Sabía que debería haberme transportado con ellos, pensó irritado. O tal vez fue lo mejor no haberlo hecho.


  El campo de esterilización arrojó un brillo anaranjado sobre los preocupados rasgos de McCoy. Observó la pantalla de biofunción. Las flechas se hundían por todo el tablero. Scotty no tenía mucho más tiempo, a menos que pudieran detener esa hemorragia interna en la fuente.


  Extendió la palma de su mano.


  —Bisturí.


  Ella le entregó la herramienta en la mano.


  Curioso, pensó. Se siente más pesado de lo habitual.


  Nueve


  En ese momento, Sulu se sentía más como el Hombre de la Máscara de Hierro que como d’Artagnan.


  —Alabada sea la Verdad —murmuró, tratando de sonar convincentemente lobotomizado. Estrujaba su cerebro en busca de las palabras adecuadas—. Estaba ciego, pero ahora veo.


  —La Verdad y nada más que la Verdad —intervino Yaseen a su lado. Una máscara plateada ocultaba sus verdaderos sentimientos—. Así que ayúdenme.


  Sus Cruzados escoltas los llevaron a través del conquistado campus, que también estaba experimentando una especie de transformación. Los enmascarados conversos, cantando al unísono, trabajaban duramente, usando los escombros acumulados para construir una gran pirámide de varios niveles alrededor de la reluciente grieta triangular. Otros fanáticos estaban desmantelando edificios dañados para proporcionar más materia prima para la pirámide. Rayos de gravedad, manejados por los Cruzados supervisores, hacían que las enormes vigas de acero y las piedras angulares fueran casi ingrávidas, de modo que pudieran colocarse fácilmente en su lugar. A Sulu le sorprendió lo mucho que se había avanzado desde la última vez que cruzara Pearl Square.


  Observando la escena detrás de su máscara, no pudo ver ningún uniforme de la Flota Estelar entre el equipo de trabajo. Si el Capitán Kirk y el Sr. Spock se habían convertido, no había pruebas de ello… aún.


  Eligió tomar esto como una buena señal.


  —El trabajo en el nuevo templo avanza a buen ritmo —observó el Cruzado principal a su compañero—. Nuestros adoptados son incansables en sus esfuerzos.


  —Ciertamente, hermano Tabus —dijo el otro Ialatl—. La Verdad da fuerza tanto al cuerpo como al espíritu.


  Una comida sólida tampoco estaría de más, pensó Sulu. Se preguntó si él y Yaseen estarían destinados a unirse al equipo de trabajadores. Eso podría no ser algo malo, especialmente si les otorgaba la oportunidad de escabullirse y buscar al resto del grupo de desembarco, o tal vez incluso encontrar una manera de contactar a la Enterprise. Lamentaba que Maxah no hubiera tenido tiempo de decirles dónde estaban el capitán y Spock. ¿Y a dónde se dirigió Maxah de todos modos?


  El proyecto de construcción dominaba el centro de la plaza. Para sorpresa y leve decepción de Sulu, sus guías se desviaron de la pirámide en progreso y los llevaron a un alto edificio con cúpula en las afueras del campus. Hiedra púrpura cubría las paredes de la estructura. Un gigantesco telescopio subespacial, que era lo suficientemente grande como para sostener un turboascensor de tamaño completo, se proyectaba desde el techo de la cúpula. Un hardware desconocido, de diseño alienígena, se injertaba en su carcasa exterior, extendiéndose a través de él como una invasiva enredadera. Un constante rayo esmeralda, de más de cinco metros de diámetro, se disparaba desde la parte superior de la mira hacia el cielo. El rayo, que era del mismo tono verde que las armas de gravedad del enemigo, se ensanchaba a medida que ascendía hacia el cielo hasta donde alcanzaba la vista, y más allá.


  Eso no puede ser normal, pensó Sulu. Los Cruzados parecían estar poniendo su propio sello en el Instituto y sus instalaciones. Supongo que ya no es solo un telescopio.


  Pero, ¿a qué apuntaba exactamente el rayo de gravedad?


  ¿A la Enterprise?


  Esperaba que los escudos de la nave resistieran.


  Un ascensor los llevó al piso superior del observatorio, que también había sufrido un serio cambio de imagen. Técnicos Ialatl se preocupaban por una serie de nuevos equipos exóticos en la base del convertido telescopio subespacial. Complementos alienígenas se habían ligado con los controles originales del telescopio en lo que Sulu sospechaba había sido una violenta unión. Cables zumbantes cruzaban el piso, alimentando de energía al alcance modificado. Una pantalla de visualización del tamaño de una pared, destinada a mostrar distantes cuásares, nebulosas y anomalías espaciotemporales, contenía actualmente una imagen de la Enterprise. Un rayo esmeralda envolvía la nave espacial atrapada.


  Sí, pensó Sulu. Definitivamente ya no es solo un telescopio.


  Deseaba poder hablar con Yaseen y captar su atención sobre lo que estaban viendo, pero tenían que parecer devotos y complacientes por el momento. Demasiada curiosidad podría generar sospechas no deseadas por parte de sus nuevos «hermanos».


  —¡Más energía! —exigió un imperioso Cruzado. Su capa y lanza lo marcaban como el comandante de los alienígenas. Sulu lo reconoció por la descripción de Yaseen. ¡Desvíen más energía al cañón de gravedad!


  —Pero ya hemos aprovechado los principales generadores del Instituto, Hermano Mayor —respondió un técnico—. Tenga la seguridad de que el cañón tiene energía más que suficiente para mantener en su lugar la nave de los infieles… o hacer que descienda de los cielos, si así lo desea.


  La máscara de Sulu ocultó su consternación. Las cosas estaban peor de lo que pensaba. Él y Yaseen intercambiaron una mirada de preocupación, que pasó desapercibida en el alboroto general. La Enterprise posiblemente tenía más problemas que ellos.


  —Hermano Mayor Sokis —se dirigió Tabus a su comandante. Condujo a Sulu y Yaseen hacia adelante—. Hemos traído a los nuevos adoptados como usted solicitó.


  Sokis se alejó del técnico para inspeccionar a los enmascarados recién llegados. La mirada de Sulu se dirigió a la lanza de obsidiana del sacerdote guerrero. Yaseen le había contado todo sobre cómo Sokis había empleado la lanza para someter al grupo de desembarco después de que Sulu fuera aturdido.


  Me gustaría tener eso en mis manos, pensó Sulu, y no solo porque fuera un entusiasta coleccionista de armas arcaicas. Y quizás también haga algo con ese «cañón de gravedad».


  —¿Y ambos han abrazado la Verdad? —preguntó Sokis.


  —Sí, Hermano Mayor —dijo Sulu, imitando a Tabus—. La Verdad nos ha liberado.


  —Amén —agregó Yaseen—. Aleluya.


  Sokis asintió con aprobación.


  —Muy bien. Les doy la bienvenida a los dos a la Cruzada. —Miró hacia el cielo púrpura, que se podía ver alrededor de los bordes del colosal telescopio convertido en cañón—. Lamentablemente, sus compañeros de tripulación rechazan obstinadamente la Verdad, pero los libraremos de la ignorancia independientemente. —Bajó la mirada hacia los «adoptados» oficiales de la Flota Estelar—. Quizás la preocupación por su bienestar haga que reconsideren su estúpido desafío.


  Oh, diablos, pensó Sulu. Nos utilizará como rehenes para intentar obligar a la Enterprise a rendirse. Presionó fuertemente la mandíbula detrás de su máscara. Olvídelo. Eso no sucederá.


  —Restauren el contacto con la nave capturada —ordenó Sokis a sus subordinados—. Dejemos que esa arrogante mujer observe a nuestros últimos adoptados.


  ¿Mujer? Sulu estaba desconcertado por el comentario. ¿Con quién ha estado tratando Sokis? ¿Qué le pasó al Sr. Scott?


  En cualquier caso, no podía permitir que los Cruzados lo convirtieran a él y a Yaseen en moneda de cambio. Necesitaban hacer algo.


  Su mirada se centró de nuevo en la lanza de Sokis. Se arriesgó a echar un vistazo a Yaseen, quien asintió sutilmente.


  —De acuerdo —le susurró.


  Una llave de duranio de alta resistencia descansaba sobre un mostrador cercano, ignorada por los Cruzados que atendían la maquinaria alienígena. Yaseen se deslizó hacia él, luego «accidentalmente» tropezó con uno de los muchos cables que serpenteaban por el suelo. Tropezando hacia adelante, tomó la llave inglesa del mostrador.


  —¡Uno para todos y todos para uno! —gritó antes de lanzar la llave inglesa al visor con todas sus fuerzas. La pesada herramienta rompió la pantalla. Chispas brotaron de los circuitos rotos. Fragmentos rotos volaron como metralla. Los asustados Cruzados se agacharon para cubrirse. Ella se quitó la máscara plateada, dejando al descubierto el desafiante rostro moreno que tenía debajo. Arrojó la máscara muy lejos—. ¡Tome su verdad y llévesela!


  —¡Hereje! —Un furioso técnico se abalanzó sobre Yaseen, subestimando su entrenamiento de la Flota Estelar. Ella hábilmente lo lanzó por encima del hombro hacia sus atónitos colegas. Un Cruzado blandió su porra, pero ella se apartó del camino, aterrizando en la base del cañón, donde barrió las piernas de un estupefacto Ialatl con una tijera que demostraba exactamente por qué había sido asignada a seguridad. Él intentó ponerse de pie, pero ella le pisoteó el tobillo para mantenerlo en el suelo. Los huesos crujieron. El hombre dejó escapar un chillido agudo.


  —¡No! —jadeó Sokis—. ¿Cómo es esto posible?


  Recuperándose de la sorpresa, Tabus y los otros Cruzados sacaron sus porras y apuntaron a Yaseen.


  —¡Deténganla! —ordenó Tabus—. ¡Derríbenla!


  —¡Alto! ¡Alto el fuego! —Un frenético técnico corrió entre los Cruzados y su objetivo. Sus ojos se abrían alarmados. Tentáculos agitados se retorcían alrededor de su rostro en pánico—. ¡Interrumpirán el cañón!


  Sulu supuso que eso sería malo. Con todos los ojos puestos en Yaseen, y Sokis todavía congelado por la conmoción, incapaz de comprender cómo Yaseen se había desarmado, Sulu aprovechó la distracción para hacer su propio movimiento. Abalanzándose sobre Sokis por detrás, agarró el brazo del Hermano Mayor que sostenía la lanza, lo retorció salvajemente y le arrebató el arma del agarre del Ialatl. Sokis se dio la vuelta con furia, solo para encontrar la punta de su propia lanza en su garganta.


  —¿Se atreve? —tronó.


  —Y algo más —dijo Sulu. La longitud de la lanza compensaba la diferencia de altura entre ellos. Lanzó una mirada de advertencia a los otros Cruzados—. Quédense en sus lugares… ¡o veré cuán afilada es esta lanza!


  —¡Vamos, d’Artagnan! —lo llamó Yaseen. Trepó por el costado del cañón con la agilidad de un mono lagarto de Rukiltosi, usando las incrustaciones alienígenas como agarraderas para manos y pies. Trató de soltar algunas de las modificaciones, sin duda con la esperanza de sabotear el cañón, pero estaban soldadas de forma demasiado segura al aparato original como para arrancarlas. Acercándose a la parte superior del cañón, se colgó a un lado, su ágil figura recortada contra el cielo púrpura y el rayo esmeralda sobre ella—. ¡Vámonos de este lugar!


  —¡Váyase usted! —gritó él en respuesta—. ¡No he terminado aquí!


  Ella vaciló sobre el cañón, luego asintió y de mala gana saltó a la azotea, desapareciendo de la vista.


  Tabus y sus compañeros Cruzados también se detuvieron, sin saber si perseguir a Yaseen o rescatar a su líder. Sulu mantenía a raya a los soldados sosteniendo la punta de la lanza encajada en la garganta del Hermano Mayor.


  —¡Entrega mi arma! —demandó Sokis. Por primera vez, su voz estentórea temblaba—. ¡No conoce el poder que ejerce!


  Seguro que no, admitió Sulu en silencio. Como un entusiasta de las armas de antaño, había manejado lanzas y jabalinas antes, pero ninguna que pudiera controlar la gravedad tan agresivamente como Yaseen había descrito. Sus dedos exploraron con cautela los anillos de control que rodeaban el eje. A juzgar por la reacción de Sokis y las expresiones preocupadas de los otros Cruzados, la lanza tenía mucha potencia de fuego.


  ¿Quizás debería darle un buen uso a eso?


  Señaló con la cabeza el cañón de gravedad.


  —¿Esa cosa está fijado en la Enterprise?


  —¡Su nave está destinada a servir a la Cruzada! —insistió Sokis—. ¡No puede tener mayor propósito que difundir la Verdad por todo este abandonado universo!


  —Tomaré eso como un sí —dijo Sulu. Al ver a cierto técnico entre el gentío, recordó la reacción de pánico del alienígena cuando los Cruzados habían apuntado al cañón con sus porras—. Y creo que quizás lo mejor que puedo hacer ahora es eliminar una amenaza para la Enterprise.


  —¡No! —exclamó Sokis—. ¡En nombre de la Verdad, le ordeno que deje nuestro poderoso cañón en paz!


  —De ninguna manera.


  Alejándose de Sokis, Sulu se dio la vuelta y apuntó con la punta de la lanza al cañón. No había ni rastro de Yaseen; tenía que contar con que ella ya estuviera bien alejada del observatorio. Buscó a tientas lo que esperaba fueran los controles de disparo.


  Sus oraciones quedaron sin respuesta.


  Tenía la esperanza de que un poderoso rayo de gravedad «interrumpiría» el cañón, o al menos arrancaría la enorme arma de sus amarres, liberando a la Enterprise. En cambio, la punta de la lanza de repente se volvió mil veces más pesada. Un resplandor verde brillante ondeó arriba y abajo de su longitud, mientras se afilaba como una banshee Sentureana. La lanza se estrelló contra el suelo, arrastrando a Sulu detrás de ella.


  Supongo que presioné el botón equivocado, pensó.


  La lanza atravesó piso tras piso. Solo el hecho de que su punta atravesara los pisos delante de Sulu evitó que chocara con la sólida construcción del edificio. Reaccionando rápidamente, soltó la lanza y se retorció en el aire. Sus dedos se agarraron al borde irregular del pozo excavado por la superpesada lanza. Por un segundo, el piso dañado amenazó con soltarse bajo su agarre, pero logró aferrar una viga de acero expuesta que soportó su peso. Colgando por encima del abismo recién creado, miró hacia abajo a tiempo para ver cómo la lanza atravesaba la planta baja del observatorio y seguía descendiendo hacia el corazón de Ephrata IV. Un pozo sin fondo se abría debajo de Sulu. Se preguntó cuánto caería la lanza antes de que el calor y la presión del núcleo del planeta la destruyeran.


  Ups.


  La viga cortada comenzó a ceder. Gruñendo, trepó al piso de arriba y se alejó del agujero. Trozos sueltos de baldosas y aislante cayeron al pozo debajo. Teniendo cuidado de no unirse a ellos, se puso de pie de un salto. Irónicamente, la máscara plateada había protegido su rostro de cortes o rasguños serios, pero sus manos y su uniforme habían visto días mejores. Su camisa y pantalones estaban rotos en algunos lugares, junto con parte de su piel. Sangre manaba de varios rasguños y laceraciones, que picaban como el diablo. Le zumbaban los oídos.


  Podría ser peor, pensó.


  Mirando a su alrededor, se encontró en lo que parecía ser un planetario abandonado a unos tres pisos por debajo de la sala de control del cañón. Gritos y exclamaciones confusos llegaron de los pisos por encima y por debajo de él. Chispas y llamas estallaban donde la lanza que caía había atravesado conductos eléctricos aleatorios. El humo se elevaba desde los niveles inferiores.


  —¡Encuentren a los herejes! —gritó Sokis desde arriba—. ¡No los dejen escapar!


  Sulu juzgó que se había agotado su bienvenida, por no mencionar que había arruinado su tapadera como un fiel «adoptado». Estuvo tentado de deshacerse de su máscara, pero decidió que podría ser útil más adelante. Pesados ​​pasos subían y bajaban las escaleras fuera del planetario. Supuso que tenía menos de un minuto antes de que los Cruzados lo encontraran. Mirando a su alrededor, vio una ventana escondida detrás de las persianas venecianas.


  Por favor, que no esté cerrada, pensó.


  Corriendo hacia la ventana, apartó las persianas y tiró de un panel de aluminio transparente. Para su alivio, la ventana se abrió fácilmente y trepó al estrecho borde exterior, que daba a una caída de al menos diecisiete pisos. No había mucho en donde pisar, por lo que apoyó la espalda contra la pared exterior del observatorio mientras avanzaba con cautela por la cornisa, tratando de no mirar hacia abajo.


  —¿Dónde hay un elevador antigravedad cuando lo necesitas? —murmuró.


  Acababa de llegar a la izquierda de la ventana abierta cuando escuchó a los Cruzados irrumpir en el planetario. Contuvo la respiración y rezó para que los frenéticos soldados no se percataran de las persianas alteradas en medio de la mayor destrucción causada por la lanza. Después de todo, había un gran hoyo abierto en el medio del suelo.


  —¿Ven al hereje? —demandó una furiosa voz—. ¿Está aquí?


  Los Cruzados registraron ruidosamente la habitación, volteando asientos y exhibiciones.


  —No hay señales de él —informó otro soldado, demostrando ser más devoto que observador—. Quizás se ha precipitado a la muerte.


  —¡No podemos correr ese riesgo! ¡Sigan buscando!


  Sulu suspiró aliviado cuando los hombres avanzaron para registrar el resto del edificio. Ahora solo necesitaba descubrir cómo bajar de la cornisa sin romperse el cuello.


  Una notoria falta de salidas de emergencia le hizo cuestionar los códigos de construcción del planeta, pero una espesa hiedra púrpura cubría las venerables paredes del observatorio. Tiró experimentalmente de las vides. Parecía que podrían soportar su peso… quizás.


  Es mejor que esperar a que alguien me vea aquí, decidió. Podía escuchar más pasos y gritos acercándose. Sonaba como si todo el campus estuviera en armas, y posiblemente pidiendo su sangre. Estaba bastante seguro de que no quería saber cómo trataba exactamente la Cruzada con los renegados. Es hora de encontrar un lugar un poco menos expuesto…


  Cuando empezó a descender cautelosamente por la pared, no pudo evitar preguntarse qué había sido de Yaseen. Quería pensar que había huido limpiamente y estaba esperando a que él la alcanzara.


  De lo contrario, estaba solo.


  Diez


  —Por favor, coman. Deben restaurarse.


  El tren subterráneo aceleraba a través de los abandona-dos túneles. En el vagón de lujo, Kirk se sirvió un plato de frutas frescas, verduras y antipasto alienígena proporcionado por Vlisora ​​y sus compañeros librepensadores. Los exóticos bocados eran picantes pero refrescantes. Kirk no se había dado cuenta de lo hambriento que estaba hasta ahora.


  También se le había suministrado ropa nativa. Un par de ponchos con capucha, hechos de una tela de bronce metálica, estaban colocados sobre una pila cercana de reliquias, para que él y Spock los usaran cuando tuvieran que aventurarse a salir al aire libre nuevamente. Kirk asumía que el atuendo local sería menos llamativo que sus maltrechos uniformes de la Flota Estelar.


  —Aprecio su hospitalidad —le dijo a Vlisora, que estaba sentada frente a él. Lasem se había marchado para controlar a su gente, dejando a la Suma Sacerdotisa sola con los fugitivos—. Y mis felicitaciones a su chef.


  —Ciertamente —dijo Spock. Siendo vegetariano, se había abstenido de probar los bocados más sustanciosos—. Es lógico que aprovechemos esta oportunidad para reponer energías.


  —Especialmente si vamos a eliminar ese portal —dijo Kirk—. A mi modo de ver, esa es nuestra primera prioridad. Tenemos que evitar que la Cruzada se extienda más a nuestro universo, pase lo que pase.


  Spock no estuvo en desacuerdo, pero planteó una advertencia importante.


  —¿Se da cuenta, por supuesto, de que destruir el portal podría atraparnos a los dos aquí permanentemente?


  —Si eso es lo que se necesita —dijo Kirk con gravedad—. Idealmente, el tiempo importa para que uno o ambos podamos atravesar la grieta antes de que se cierre el portal, posiblemente con la ayuda de nuestra aliada. —Miró esperanzado a Vlisora—. Pero, de una forma u otra, tenemos que cerrar ese portal para siempre.


  —¿Y qué hay de nuestro mundo? —protestó ella—. ¿Seguramente no tiene la intención de abandonarnos?


  Kirk suspiró.


  —Ya lo expliqué antes. La Directiva Principal…


  —… no es excusa para dejar a Ialat bajo el opresivo peso de la Cruzada —insistió, sus doradas espinas erizándose a lo largo de la parte superior de su cabeza—. ¡No arriesgué todo para traerlos desde la grieta simplemente para que huyeran de regreso a su propio universo antes de enfrentarse al Dios-Rey!


  —Su marido —aclaró Kirk—. Admito que todavía estoy un poco desconcertado por eso. ¿Cómo es que terminaron en lados opuestos?


  Sus indignados tentáculos se hundieron, cayendo planos contra su desnudo cuero cabelludo.


  —Por extraño que parezca, una vez estuvimos muy enamorados. Nuestra unión fue ordenada por nuestros roles en la sociedad, pero éramos felices juntos… hasta que el descubrimiento de su universo puso patas arriba nuestra comprensión de la realidad, poniendo en tela de juicio las atemporales creencias. Jaenab se tomó muy en serio esta conmoción, tal vez debido a su profunda conexión con nuestro pueblo, tal vez porque esta nueva revelación golpeó las raíces mismas de su identidad y autoridad. En cualquier caso, solo pude ver consternada cómo el marido-rey que amaba se escapaba, aprovechando una interpretación militantemente absolutista de los textos antiguos, hasta que ni siquiera yo me atreví a hablar en contra de la Cruzada.


  Sus ojos negros se humedecieron. Una lágrima dorada se deslizó por los elegantes planos de su rostro. La secó con una servilleta.


  —Deben entender —continuó ella—. Jaenab tiene buenas intenciones. Realmente cree que está protegiendo a nuestra gente manteniéndose firme en las viejas costumbres y librando la guerra contra nuevas y peligrosas ideas. Y que está rescatando a sus variados pueblos de la ignorancia y el olvido. Pero la Cruzada está aplastando nuestra cultura… y ahora también pone en peligro sus mundos.


  Era fácil decir que todavía sentía algo por su esposo, incluso si estaba instando a Kirk a derrocarlo. Podía simpatizar; conocía el dolor y la frustración de ver a un ser querido convertirse en alguien a quien apenas reconocías. Una vez se había preocupado profundamente por Janice Lester, antes de que la amargura y el autodesprecio la consumieran. Pero al menos Janice nunca había intentado conquistar la Federación.


  —¿Así que quiere que luche contra su esposo, tal vez que incluso lo destruya?


  —Rezo para que no llegue a eso —confesó ella—, pero hay que detener la Cruzada. Es mejor que se destruya a Jaenab que dejar que su locura actual infecte nuestros dos universos.


  Kirk admiraba su determinación de anteponer la libertad de su pueblo a su propia angustia personal. Pero eso no cambiaba la Directiva Principal.


  —Primero es lo primero —dijo, sin querer alienar a su única aliada en este momento—. Necesito asegurarme de que mi universo esté a salvo antes de que podamos hablar de salvar el suyo. Tenemos que poner en cuarentena a la Cruzada antes de que se extienda más.


  Ella reflexionó sobre ello.


  —Hay sabiduría en sus palabras —admitió—. Muy bien. Daremos nuestro primer golpe contra el portal, antes de llevar la batalla al propio Dios-Rey.


  —Eso podría ser difícil —señaló Spock—. El portal descansa sobre una pirámide levitante, lo que lo hace bastante inaccesible, y también está protegido por un campo de fuerza. Lograr nuestro objetivo presenta desafíos definitivos, por decir lo menos.


  —Puede yo que pueda colaborar allí —dijo Vlisora, bajando la voz a un susurro—. Da la casualidad de que hay un técnico en el Templo del Pasaje que simpatiza con nuestra causa. Puede que esté dispuesto a permitirnos el acceso a las instalaciones.


  Kirk sonrió.


  —Tiene un hombre infiltrado.


  —Quizás —dijo ella con cautela—. Un antiguo arqueólogo cuyos modelos informáticos que rastrean las migraciones de nuestros primeros antepasados ​​fueron suprimidos por la Cruzada. Tuvo que renunciar a su propio trabajo para mantenerse en el favor del régimen.


  Spock hizo la pregunta obvia.


  —Si ya tiene un contacto dentro de la pirámide, ¿por qué no puede simplemente sabotear el portal?


  —No se atreve. Facilitar nuestra entrada ya será lo suficientemente arriesgado. Bajar el campo de fuerza, enfrentarse a los guardias y destruir el portal es demasiado pedirle a cualquier Ialatl. —Ella ofreció un encogimiento de hombros de disculpa—. Por favor recuerde, la rebelión no es fácil para nosotros. Va en contra de nuestra propia naturaleza desafiar al Dios-Rey. —Se masajeó la sien, haciendo una leve mueca—. En verdad, escucho sus mandamientos resonando dentro de mi cerebro incluso mientras conspiramos contra él.


  Kirk no sabía si era bueno o malo que él no pudiera oír las comunicaciones telepáticas de Jaenab.


  —¿Qué está diciendo?


  —Lo mismo —informó con seriedad—. Que serán perseguidos y llevados ante él para ser juzgados. Y que yo he sido condenada por hereje, adúltera y traidora.


  —Lo siento —dijo Kirk. Aún así, probablemente era mejor que él y Spock se deshicieran del portal en persona. Era su mejor oportunidad de volver a ver a la Enterprise—. Esto no puede ser fácil para usted.


  —Hice mi elección. —Se secó los ojos—. La llevaré a cabo.


  El capitán notó que Spock fruncía el ceño. La expresión fue lo suficientemente sutil como para que la mayoría de la gente la pasara por alto.


  —¿Algo le molesta, Sr. Spock?


  —Confieso que este brote de extrema manía religiosa me incomoda —respondió—. Es de lo más ilógico.


  —No lo sé —dijo Kirk. No podía resistir la tentación de discutir un poco con Spock en ausencia de McCoy—. Los Vulcanos tienen sus propias prácticas y rituales esotéricos que pueden parecer positivamente extraños y místicos para los forasteros. Fusiones mentales, Kal-if-fee, y así.


  —Todo basado en siglos de rigurosa lógica y ciencia —insistió Spock, quizás un poco a la defensiva—. Es cierto que mi gente a veces puede ser un poco… inflexible… en lo que respecta a nuestras tradiciones, pero debo rechazar categóricamente cualquier comparación con la Cruzada. Ciertamente, Vulcano nunca ha considerado oportuno imponer sus costumbres a otras especies y culturas… como puede atestiguar la Tierra.


  —De acuerdo —dijo Kirk—. Y no crea que no estamos agradecidos de que sus ancestros Vulcanos no intentaran conquistarnos o convertirnos, a pesar de nuestra desvergonzada propensión a la emoción.


  —Los humanos no son Vulcanos. Convertirte a las costumbres Vulcanas sería tan ilógico como intentar convertir a un sehlat en un tribble, o a un Klingon en un Organiano. —Una sonrisa irónica disipó su ceño fruncido—. Y somos lo suficientemente sabios como para reconocer una causa desesperada cuando la vemos.


  —¿Como liberar a los humanos de las emociones y la falta de lógica?


  —Precisamente —dijo Spock—. Sin embargo, me temo que puedo estar fuera de mi elemento, y ser de utilidad limitada para usted, en esta misión en particular. Los avivamientos religiosos y las profecías apocalípticas no son mis campos de especialización.


  —Quizás no —dijo Vlisora—. ¿Pero quién sabe? Puede ser que su célebre lógica y racionalidad resulten ser nuestra mejor arma contra el irreflexivo fanatismo que ha consumido a mi pueblo.


  —Sólo podemos esperar… —comenzó Kirk.


  Una explosión, en algún lugar más adelante, sacudió el tren. El piso del vagón se balanceó debajo de ellos, derramando comida y bebida sin tocar sobre la alfombra. El tren se inclinó hacia un lado, raspando contra la pared curva del túnel. Chispas estallaron fuera del túnel.


  —¿Qué diablos? —exclamó Kirk.


  —¡La Cruzada! —exclamó Vlisora. Sus ansiosos tentáculos se retorcieron sobre su cabeza. Se puso de pie de un salto—. ¡Se están acercando a nosotros!


  —Esa sería la conclusión más lógica —asintió Spock mientras el tren se nivelaba de nuevo—. Parece que el conflicto nos ha alcanzado.


  El tren frenó abruptamente, derribando montones de cajas y artefactos sueltos. Vlisora ​​perdió el equilibrio y comenzó a caer. Kirk se lanzó hacia adelante para atraparla antes de que golpeara el suelo.


  —Cuidado —le dijo—. Esa fue una parada repentina.


  —Una simple sacudida es la menor de nuestras preocupaciones —respondió ella—. ¡El enemigo está sobre nosotros, incluso antes de lo que esperaba!


  Un momento después, Lasem irrumpió en el vagón para confirmar sus funestas suposiciones.


  —¡Estamos bajo ataque! —anunció redundantemente—. ¡Han cerrado el túnel delante de nosotros, bloqueando nuestra huida!


  —¿Pero cómo nos encontraron? —preguntó Vlisora.


  —La Cruzada no escatima esfuerzos para recuperar a nuestros invitados —dijo él—. Están invadiendo los túneles con toda su fuerza, utilizando todos los recursos a su disposición… incluyendo bandadas enteras de scrilatyl.


  —¿Scrilatyl? —preguntó Kirk.


  —Una serpiente alada nativa de nuestro mundo —le explicó—, famosa por sus habilidades de rastreo.


  Kirk recordó la criatura estampada en el casco del planeador de Vlisora. En otras palabras, han llamado a los sabuesos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  —Seguir adelante es imposible —dijo Lasem—. Y la Cruzada nos pisa los talones. Nuestras únicas opciones son rendirnos o resistir. —Se tambaleó ligeramente, agarrándose la cabeza—. El Dios-Rey exige que nos entreguemos. Promete la absolución para todos los que regresen a la Verdad… y entregar a los infieles extranjeros.


  —Qué generoso —dijo Kirk secamente.


  Esperaba que Lasem y sus cohortes no estuvieran planeando aceptar la oferta de su gobernante.


  —No podemos rendirnos —dijo Vlisora—. Ni permitir que la Cruzada capture al Asesino de Dioses.


  —Lo sé. —Lasem pasó su mirada de ébano sobre ellos—. Así que solo se presenta una posibilidad. Debemos deshacernos de este vagón, dejándolos atrás, mientras el resto de nosotros regresamos por las vías para enfrentar al enemigo. Si los antepasados ​​están con nosotros, le daremos tiempo suficiente para escabullirse mientras los Cruzados y sus rastreadores están ocupados.


  Kirk se sentía culpable por haber dudado alguna vez de la convicción del hombre. Se mostraba reacio a abandonar a los rebeldes, a pesar de que esta no era realmente su lucha.


  —¿Pero su gente… sus tesoros?


  Lasem fue filosófico.


  —En tiempos pasados, nuestro pueblo a menudo se enfrentaba a una prueba de sufrimiento, dejando que sus antepasados ​​fallecidos determinaran su destino. Así debe ser ahora. Nuestros destinos están en manos de los antepasados. Solo podemos seguir nuestras conciencias… y tener fe en que no nos desviarán.


  —Aprecio su coraje —dijo Kirk, impresionado—. Y su voluntad de sacrificarse por su causa.


  —Lasem fue una vez sacerdote —explicó Vlisora—, antes de la Cruzada.


  Una sirena chilló, seguida de una frenética voz por el sistema de megafonía del tren:


  —¡Lasem! ¡Los Cruzados están avanzando hacia nosotros, liderados por un enjambre de scrilatyl! ¡Por los antepasados, nunca había visto tantas alas y colmillos en un solo lugar!


  Tanto el miedo como el asombro se podían escuchar en la voz del rebelde sin nombre. Lasem respondió en el brazalete en su muñeca.


  —¡Curso inverso! ¡A toda velocidad! ¡Embestiremos este tren en las gargantas de los Cruzados!


  —¡Sí, Lasem! ¡Con mucho gusto!


  Lasem se volvió con urgencia hacia Kirk y los demás.


  —¡El tiempo se nos escapa! Tan pronto como este vagón sea desacoplado, deben escapar. Mis camaradas y yo mantendremos ocupados a sus perseguidores todo lo que podamos resistir. —Hizo una pausa suficiente como para ofrecerles el mismo saludo de cuatro dedos que Vlisora ​​había empleado antes—. ¡Que sus antepasados ​​los cuiden!


  Spock respondió separando sus propios dedos en un signo Vulcano tradicional.


  —Larga vida y prosperidad, Lasem.


  —Poco probable —dijo el líder rebelde—. Pero valoro el sentimiento. —Se movió rápidamente hacia la salida trasera, incluso cuando el tren se puso en movimiento dando bandazos, retrocediendo por el camino por el que había venido—. Ahora… ¡apresúrense!


  Desapareció por la salida, que se cerró detrás de él. Momentos después, un traqueteo discordante señaló que el lujoso vagón había sido separado del tren. Corriendo hacia la salida para confirmarlo, Kirk miró a la parte trasera del tren mientras se alejaba de ellos, directamente hacia los Cruzados que se acercaban. Siniestras luces verdes destellaron más allá del túnel, hacia donde se dirigía el tren. Kirk escuchó gritos y explosiones.


  Buena suerte, pensó.


  Separado del tren que partía, el vagón pronto patinó hasta detenerse. Vlisora ​​agarró los ponchos que esperaban por ellos y se los arrojó a Spock y Kirk.


  —¡Rápido! ¡Debemos partir!


  —Así parece —dijo Kirk.


  Él y Spock se apresuraron a ponerse las prendas con capucha, por encima de sus uniformes, mientras Vlisora abría una escotilla de escape de emergencia en el costado del vagón. Les hizo señas con ansiedad.


  —¡Por aquí! ¡Rápido!


  —¡Ahí vamos! —prometió Kirk. Miró a su primer oficial—. ¿Spock?


  —Un momento, Capitán. —Spock procuró un bastón de madera fosilizada de un montón de artefactos que se habían desparramado por el suelo. Levantó el bastón para que Vlisora ​​lo inspeccionara—. ¿Confío en que esto no sea una reliquia de excepcional rareza o importancia?


  —Simplemente una exhibición arqueológica —dijo ella, revisándolo rápidamente—. Un bastón de caza del temprano período protodinástico. De interés histórico, pero difícilmente único o insustituible. ¿Por qué?


  —Dadas las circunstancias, preferiría no estar completamente desarmado. —Spock levantó el bastón, que era similar en longitud a un lirpa Vulcano—. No es tan efectivo como un phaser, pero, ¿me permite…?


  —¡Sí! ¡Tómelo! —dijo ella—. Ahora vámonos… ¡mientras podamos!


  —Después de usted —dijo Kirk—. Mujeres primero.


  Salieron del abandonado vagón y se dejaron caer sobre el piso curvo del túnel, que claramente no había sido diseñado para el tráfico de peatones. Solo había un espacio estrecho entre el vagón y la pared del túnel, muy reducido, pero se deslizaron más allá de una pequeña hilera de vagones desechados, incluido el vagón principal en forma de bala al final, para llegar a un tramo vacío de pista más allá. Vlisora ​​abrió el camino una vez más, blandiendo su práctica luz de mano. Un luminoso rayo blanco alumbró el oscuro túnel. Polvo y humo, provocados por la reciente explosión, enturbiaban el haz.


  Un violento estruendo, procedente del extremo opuesto del túnel, añadió urgencia a su retirada. Rayos gravitacionales esmeralda centelleaban en la distancia, junto con brillantes llamas anaranjadas y géiseres de chispas amarillas. El choque de metales competía con gritos furiosos, doloridos, ensordecedores chillidos y un frenético aleteo que envió un escalofrío primordial por la columna vertebral de Kirk.


  ¿Qué era eso de las serpientes aladas?


  Spock miró hacia atrás a las verdes y parpadeantes luces.


  —Irónicamente —observó—, la gravedad es en realidad la más débil de las cuatro fuerzas fundamentales.


  —No lo sabría por esas armas —dijo Kirk gravemente—. O por cómo nos golpearon en Ephrata IV.


  Apresurados por alejarse de la lucha detrás de ellos, no llegaron muy lejos antes de alcanzar a un callejón sin salida. El rayo de la luz manual expuso un nuevo derrumbe por delante. Los escombros amontonados se movían preocupantemente mientras se asentaban. Un pedregal suelto se deslizaba entre las losas caídas y los trozos de mampostería. Polvo se desprendía de las grietas del techo.


  Kirk no veía una forma fácil de superar el obstáculo. Su phaser podría abrirse camino eventualmente, pero solo a riesgo de causar un colapso aún mayor. ¿Y quién sabía qué fuerzas podrían estar esperando al otro lado del derrumbe? Alguien tenía que haber provocado esa explosión. Kirk no tenía prisa por encontrarse con ellos.


  —¿Dónde ahora? —preguntó.


  —Hay corredores de servicio y salidas de emergencia a través de la red —dijo Vlisora. Barrió el aire polvoriento con el rayo de su luz, tosiendo sobre las partículas flotantes—. Debe haber uno… ¡Allí!


  El brillante rayo encontró una puerta sellada marcada por una indescifrable runa alienígena. Telarañas reales, a diferencia de las redes de camuflaje del tren rebelde, cubrían la salida olvidada hacía mucho tiempo. Kirk probó la puerta, que resistió sus esfuerzos por abrirla. Tiró enérgicamente.


  —¿Sr. Spock?


  —¿Necesita ayuda, Capitán?


  —Si no le importa…


  Le entregó la obstinada puerta a Spock, quien agarró el pestillo con una mano. Como en el planeador anteriormente, su fuerza Vulcana resultó suficiente para la tarea. Las decrépitas bisagras chirriaron cuando la puerta se despegó y se abrió para revelar una escalera sin luz más allá. Asustados roedores o lagartos, o alguna exótica combinación de los mismos, con piel plateada, ojos negros y bigotes dorados, se escabulleron de prisa.


  —Bien hecho, Sr. Spock —dijo Kirk—. Si se fija, ya está demostrando ser de gran utilidad en esta misión, a pesar de sus preocupaciones anteriores.


  —Me gratifica que piense eso.


  Vlisora ​​no tenía paciencia para sus bromas. Mirando con temor la conmoción más allá de las vías, se lanzó al hueco de la escalera, llevándose la única fuente de luz con ella.


  —¡Por favor! Debemos alejarnos de aquí. ¡Lasem y sus fuerzas no pueden resistir por mucho tiempo!


  Kirk asintió, no queriendo que los valientes esfuerzos de los rebeldes se desperdiciaran. Él y Spock siguieron a Vlisora ​​por las escaleras hacia los niveles superiores del sistema de metro y, en teoría, a la superficie. El tumulto de la batalla se fue apagando gradualmente a medida que subían, pero el sacrificio de Lasem todavía atormentaba la conciencia de Kirk. No estaba seguro de cómo podría estar a la altura de las desesperadas esperanzas y expectativas de los rebeldes, o incluso si debería hacerlo.


  ¿Nos están pidiendo demasiado?


  La escalera conducía a otra puerta, que se abría a una estación de carga subterránea que corría paralela a un tramo de vías un metro más abajo. Kirk podía imaginarse fácilmente a las hordas de viajeros apiñándose en la plata-forma, cuando el sistema ferroviario todavía era un negocio en funcionamiento. Ahora la plataforma vacía estaba tan oscura y desolada como la tumba de algún emperador Romulano olvidado. Grafitis descoloridos y telarañas ocultaban los letreros y marcas obsoletos. Algo se deslizaba por el túnel de abajo.


  Una corriente de aire caliente y húmeda trajo consigo la promesa de una ruta a la superficie, en algún lugar del otro extremo de la estación. Cruzaron rápidamente la plataforma, apartando las telarañas las cuales colgaban del rostro y las manos de Kirk. Hizo una mueca de disgusto. A pesar del riesgo de exposición, estaría encantado de salir de estas mohosas catacumbas.


  —Capitán. —Spock ladeó la cabeza, como si escuchara algo—. ¿Puede oírlo?


  No al principio, pero luego los oídos meramente humanos de Kirk captaron lo que Spock ya había detectado: un siniestro crujido en lo alto, junto con un rabioso silbido.


  —¡Scrilatyl! —exclamó Vlisora.


  Trató de atrapar al depredador volador con el rayo de luz en su mano, pero solo captó rápidos y momentáneos destellos de alas plateadas que batían salvajemente. Kirk recordó a un frenético murciélago que una vez había invadido su ático cuando crecía en Iowa. Desenfundó su phaser, pero el errático patrón de vuelo de la criatura hizo que fuera imposible apuntarle. Spock adoptó una postura defensiva con su bastón.


  Vlisora ​​giró sobre la plataforma, incapaz de mantener al scrilatyl a la vista. Algo siseó arriba y detrás de ella. Se dio la vuelta, apuntando con luz, justo a tiempo para revelar una serpentina criatura, con festoneadas alas plateadas, espirales segmentadas y dos feroces garras delanteras, que se abalanzaban sobre ella. Los ojos negros y los colmillos brillaban como ébano pulido. Espinas doradas se erizaban como bigotes sobre sus fauces abiertas. Un silbido salvaje se convirtió en un chillido estremecedor. Sobresaltada, Vlisora ​​aulló casi con la misma fuerza.


  Un latido después, fue derribada al suelo. La luz en su palma voló de su mano, deslizándose desde la plataforma hacia las vías debajo. La oscuridad descendió sobre la abandonada estación, ocultando tanto a Vlisora ​​como a su atacante. Gritos, aullidos y frenéticos chillidos resonaban confusamente en las paredes del túnel. El bastón de Spock cayó al suelo. Kirk escuchó a Vlisora ​​pelear y gritar, pero no estaba seguro de dónde disparar su phaser. No quería arriesgarse a aturdirla cuando pudieran tener que huir a pie en cualquier momento.


  Maldita sea, pensó. ¡Necesito ver qué está pasando!


  Se le ocurrió una táctica poco convencional. Cambiando su phaser de aturdimiento a calórico, disparó al techo, energizando las baldosas de cerámica hasta que brillaron en rojo. Un resplandor tenue y rojizo iluminó la plataforma, revelando…


  Spock entablaba combate con un enfurecido scrilatyl. Tenía a la criatura tomada por el cuello, manteniéndola alejada de su cuerpo, mientras el animal le gruñía y le silbaba. El batir de alas agitaba el aire. Las patas delanteras con garras habían cortado el pecho de Spock, extrayendo sangre de color verde oscuro. Una cola serpenteante se agitaba locamente.


  —¡Mátelo! —gritó Vlisora, tirada en la plataforma a unos pasos de distancia. La parte de atrás de su túnica estaba hecha jirones, apenas se mantenía unida. Se podían vislumbrar delicadas escamas plateadas a través de las rasgaduras de su prenda, junto con rasguños largos y superficiales. El resplandor encarnado del techo hacía que los arañazos parecieran más horribles de lo que eran. Ella gritó con urgencia—. ¡Antes de que convoque a otros!


  Una mirada de dolor apareció en el rostro de Spock. Un crujido agudo cortó el chillido salvaje de la criatura, y quedó flácida en su agarre. Soltó el scrilatyl, que cayó sin vida a sus pies.


  —Una lástima —dijo con evidente pesar—. Parecía una forma de vida extraordinaria.


  Kirk recordó que el tal-shaya era considerado una forma misericordiosa de ejecución por los antiguos Vulcanos.


  —Hizo lo que tenía que hacer.


  —Lo sé —dijo Spock—. Pero independientemente es una pérdida de vida.


  Kirk ayudó a Vlisora ​​a ponerse de pie.


  —¿Se encuentra bien?


  —Bastante —le aseguró, a pesar de su carne y su ropa desgarradas—. Los scrilatyl están entrenados para no matar a sus presas, simplemente retenerlas para la partida de caza. Y para gritar cuando la presa está acorralada.


  Como un mastín que inmoviliza a un cazador furtivo hasta que llega el guardabosques, pensó Kirk, aliviado de que la criatura no hubiera dañado seriamente a la renegada sacerdotisa.


  —¿Y usted, Sr. Spock?


  —Solo rasguños, Capitán. —Inspeccionó el poncho cortado sobre su pecho. Manchas verdes húmedas relucían en la rasgada tela—. Asumiendo que las garras de la criatura no estén envenenadas.


  Vlisora ​​negó con la cabeza.


  —Alabados sean los antepasados, no.


  La luz del techo enfriándose ya se estaba desvaneciendo. Kirk saltó a las vías y recuperó la luz de mano de Vlisora. Subiendo de nuevo a la plataforma, dirigió el rayo hacia el scrilatyl muerto, tomándose un momento para examinar a la criatura alienígena más de cerca.


  Una escamosa piel plateada, ojos negros brillantes, una nariz puntiaguda, tentáculos dorados en lugar de bigotes… era difícil pasar por alto el parecido con los Ialatl.


  —¿Uno de sus divinos ancestros? —preguntó.


  —Más un primo lejano, evolutivamente hablando. —Contempló el cadáver sin vida—. Cuenta la leyenda que el primer Rey-Dios fue amamantado por una scrilatyl hembra en una caverna debajo de lo que ahora es el templo real. Han sido el símbolo y tótem de la realeza desde entonces. —Miró a Spock con gravedad—. Matar a uno es un pecado mortal, castigado con la muerte.


  —Lamentable —dijo Spock. Recuperó su bastón—. Mis disculpas.


  Vlisora ​​no parecía inclinada a acusarlo de su transgresión.


  —Y mi agradecimiento —respondió ella—. Habría hecho lo mismo de haber podido.


  Kirk dudaba que los Cruzados fueran tan indulgentes.


  —Entonces será mejor que destruyamos las pruebas.


  Un pulso brillante de su phaser incineró los restos del scrilatyl, dejando nada más que una marca de quemaduras ennegrecidas en la plataforma. El olor a carne quemada flotó en el aire.


  Kirk se preocupó brevemente por la carga del phaser. El arma había sido diseñada para funcionar en misiones de aterrizaje prolongadas, pero sus paquetes de energía no tenían una capacidad infinita. Podrían estar en problemas si usaba el phaser indiscriminadamente.


  —Así está bien —dijo ella—. Pero no podemos demorarnos. Los gritos del scrilatyl atraerán a otros… y los Cruzados siempre vienen detrás de ellos. Debemos buscar un terreno más elevado.


  Recuperando su luz, los guió a otra escalera que los condujo fuera de los túneles hacia la ciudad de arriba. Spock usó su bastón como un machete para despejar las telarañas que coagulaban la salida. Vlisora ​​asomó cautelosamente la cabeza por la entrada del metro antes de instarlos a seguir.


  —El camino parece despejado. ¡Vengan!


  La noche había caído sobre Ialat, trayendo consigo una llovizna cálida que Kirk encontró preferible al sofocante calor del día, y que les dio a él y a Spock una buena excusa para ponerse las capuchas sobre sus cabezas.


  Parece que tuvimos suerte con el clima, pensó Kirk. Por así decirlo.


  Se encontraron en el nivel del suelo de la ciudad, en lo que a Kirk le pareció un distrito poco saludable. Los grafitis y la basura contrastaban marcadamente con la reluciente metrópolis que había vislumbrado anteriormente desde arriba. Maltrechos escaparates mostraban evidentes signos de deterioro. Malas hierbas brotaban por las grietas del pavimento. Las calles y aceras estaban vacías, como si los habitantes de la ciudad supieran que era mejor no aventurarse aquí después del anochecer. Vehículos voladores pasaban por encima de sus cabezas, sin mostrar interés en descender a este nivel. Las luces de las torres superiores apenas se filtraban desde arriba. Kirk miró a su alrededor ante la relativa miseria.


  —¿No es exactamente un buen vecindario, supongo?


  —Difícilmente —confirmó Vlisora, mirando a su alrededor con cautela. Se metió el colgante debajo del cuello de la túnica, ya fuera por miedo a un robo o simplemente para ocultar su condición de Suma Sacerdotisa, Kirk solo podía adivinar. Hizo un gesto hacia el mugriento entorno—. Como mencioné antes, mi gente se lanzó hacia arriba después de la Revolución de la Gravedad, dejando que el suelo se marchitara negligentemente. Hoy en día, los niveles más bajos de la ciudad a menudo están abandonados al crimen y al vicio. Pocos vienen aquí sin una vergonzosa intención.


  —Tengo que admitir que me siento un poco aliviado de descubrir que el vicio sigue siendo un problema aquí —dijo Kirk con una sonrisa—. Con la Cruzada y todo.


  —Todavía somos de carne y hueso —admitió ella—. Como lo fueron incluso nuestros divinos antepasados ​​, aunque muchos de los seguidores más estridentes de la Cruzada a menudo prefieren pasar por alto ese hecho. —Se encogió de hombros—. Incluso en medio del anhelo actual de pureza y liberación, no es posible una sociedad de justicia completa… o incluso deseable.


  —Sé lo que quiere decir —dijo Kirk. La mayoría de las sociedades «perfectas» con las que se había encontrado en el pasado, desde Eminiar VII hasta Gamma Trianguli VI, habían resultado tener una mosca en la sopa y ser claramente menos que humanas—. Demasiado de cualquier cosa, incluso justicia, puede ser algo malo.


  Ella le dio una mirada de complicidad.


  —Ese es el Asesino de Dioses por el que estaba orando.


  —No me refería a eso —dijo él, todavía incómodo con la idea de que Vlisora ​​esperara que derrocara a su Dios-Rey—. Solo digo que esas debilidades hacen que su gente parezca un poco menos… alienígena.


  La lluvia empezó a caer con más fuerza.


  —¿Puedo sugerir que continuemos esta discusión en otro lugar —dijo Spock—, quizás en uno menos expuesto?


  —Práctico como siempre, Sr. Spock. —Kirk miró a Vlisora ​​en busca de dirección—. ¿Alguna idea al respecto?


  Ella examinó las sombrías calles y callejones azotados por la lluvia. Su mirada se posó en un solitario planeador aparcado junto a la acera. La aeronave, que era notablemente más pequeña y menos elegante que el planeador real con el que se habían estrellado antes, parecía desocupado. Sería muy ajustado, pero parecía que podría contener a los tres. Kirk se preguntó qué tan difícil sería conectar el cable.


  —Los ancestros se han ocupado de nuestras necesidades —declaró ella, claramente en la misma línea. Abandonando el refugio de la entrada del túnel, se apresuraron hacia el planeador, donde ella le indicó a Kirk que disparara un estrecho rayo phaser a un mecanismo de bloqueo. Se abrió una trampilla… y sonó una sirena—. ¡Engendro mal nacido! —maldijo—. ¡La alarma!


  Metió la mano en la cabina y apagó la alarma, pero el daño ya estaba hecho. Se abrió una puerta en la planta baja de uno de los edificios circundantes. Música estridente y risas se derramaron por la acera, seguidas por un corpulento Ialatl que salió tambaleándose del edificio de desfavorable aspecto. La túnica del hombre estaba despeinada. Sus pies de cuatro dedos estaban descalzos. Jarabe o jalea naranja viscosa le manchaba la boca y la barba. Miró beligerantemente a Kirk y los demás.


  —¡Ustedes! ¿Qué están haciendo con mi planeador?


  Kirk bajó el rostro, pero fue demasiado tarde. La luz de la puerta cayó sobre sus semblantes llamativamente extraños y los de Spock. Una mirada de reconocimiento sorprendido apareció en el desordenado rostro del Ialatl.


  —¡Son ustedes! —jadeó—. ¡Los infieles de más allá! —Retrocedió, gritando a todo pulmón—. ¡Aquí! ¡Son los infieles! ¡Ellos están aquí!


  Maldita sea, pensó Kirk. Debería haber sabido que esto era demasiado fácil.


  Aturdió al hombre con un rayo phaser, tirándolo al pavimento, pero los frenéticos gritos del extraño no habían sido desatendidos. Varios Ialatl, tanto hombres como mujeres, en varias etapas de desnudez, salieron del edificio, empuñando armas tanto genuinas como improvisadas. Bastones, botellas, cuerdas, cadenas, tenedores, brochetas y cuchillos y martillos reales se habían elaborado para la santa causa de defender a Ialat de los temidos infieles. Incluso aquí, en las profundidades, parecía que la palabra del Dios-Rey todavía tenía peso.


  —¡Allí están! —chilló una mujer. Las espinas sobre su cabeza se erizaron como las púas de un puercoespín. Agitó un goteante cucharón de acero hacia los fugitivos—. ¡Atrápenlos… como ordena el Dios-Rey!


  Gritando furiosamente, la multitud se abalanzó hacia Kirk y los demás. Un frenesí colectivo contorsionaba sus plateados rostros. Ruidosos pies pisotearon al aturdido Ialatl en su prisa por capturar a los infieles.


  —¡Entren! —gritó Vlisora ​​. Se deslizó en el asiento del piloto y encendió el panel de control. Kirk y Spock se lanzaron a los asientos del pasajero detrás de ella. Spock encajó su bastón en el compacto espacio. Vlisora ​​hizo girar una perilla y la escotilla se selló detrás de ellos, justo antes de que la multitud se abalanzara sobre el planeador—. ¡Según los ancestros, ellos son peores que un scrilatyl rabioso!


  La frenética multitud golpeaba el casco del planeador, tratando de abrirse camino. Un cubo de basura metálico fue arrojado contra la polarizada ventana de la cabina, provocando grietas en forma de telaraña que se extendieron por el material transparente. Ladrillos, rocas y puños desnudos golpeaban la escotilla cerrada, los feroces golpes reverberando dentro del sitiado planeador. Kirk sintió que eran torpedos de fotones los que los golpeaban.


  —Quizás deberíamos movernos —sugirió.


  —Permítame un momento para desactivar el sistema de rastreo —dijo Vlisora, estremeciéndose cuando un jarrón se hizo añicos contra el parabrisas. Se apresuró a juguetear con los controles—. ¡Para que la Cruzada no pueda volver a apagar nuestros motores de forma remota!


  Probablemente sea una buena idea, reconoció Kirk. Siempre que la decidida multitud estuviera dispuesta a concederle ese momento. Sus belicosos gritos penetraban el maltratado casco del planeador.


  —¡Atrapen a los infieles! ¡El Dios-Rey lo exige!


  Los controles del tablero se apagaron y luego volvieron a encenderse.


  —¡Hecho! —declaró Vlisora. Los motores antigravedad cobraron vida cuando el planeador comenzó a despegar del bordillo—. ¡Sujétense!


  La multitud se arrojó sobre el planeador para cargarlo. Sus dedos buscaban agarrarse al abollado casco. Se subían el uno encima del otro, pateando y rascando, para trepar al planeador.


  —¿Entiendo —observó Spock con calma— que los ciudadanos corrientes como estos no están equipados con las armas de gravedad empleadas por los Cruzados?


  —Eso es correcto —confirmó Vlisora—. Esas armas se otorgan solo al sacerdocio y al ejército, que ahora son lo mismo.


  El planeador se hundió brevemente bajo el peso de sus pasajeros no deseados, pero Vlisora ​​aceleró los motores y el planeador se inclinó hacia arriba desde la calle. Los desafortunados Ialatl se deslizaron fuera del casco y cayeron al pavimento. Un decidido miembro de la turba de linchadores se aferraba al techo con una persistencia de ojos desorbitados, pero Vlisora ​​se inclinó bruscamente hacia la derecha y lo tiró del planeador. Éste llamó a sus antepasados ​​mientras caía.


  —Esa red de seguridad antigravitación que mencionó antes —dijo Kirk—. ¿Está en efecto incluso en un vecindario como este?


  —No estoy segura —confesó ella.


  Kirk miró hacia abajo, pero el planeador se elevaba demasiado rápido. Ya habían dejado atrás la desagradable área.


  Preocupado, volvió la mirada hacia adelante. Su destino final, la enorme pirámide flotante, se alzaba en la distancia, flotando sobre la ciudad como un inmenso espejismo.


  —Directo hacia allí —le dijo. No podían correr el riesgo de ser detenidos antes de cerrar la grieta.


  Siguiente parada, el portal.


  Once


  
    Bitácora del Capitán. Fecha estelar 6013.0. Teniente Uhura reportándose.


    Permanezco al mando temporal de la Enterprise. No hemos tenido noticias del Capitán Kirk y del grupo de desembarco desde hace horas, y el Sr. Scott todavía está incapacitado. Mi preocupación por nuestro capitán y compañeros de tripulación desaparecidos crece, incluso cuando nuestra propia situación ha empeorado una vez más…

  


  En los días previos a la gravedad artificial, los astronautas de la Tierra que regresaban de períodos prolongados de servicio en el espacio a menudo tenían problemas para adaptarse nuevamente a la gravedad estándar. Uhura ahora sabía cómo se sentían. Podría haber jurado que había ganado más de cincuenta kilogramos durante las últimas horas. Permanecer sentada era agotador.


  —No lo estamos imaginando —informó Charlene Masters. Su destartalada estación de ingeniería no era bonita, pero estaba en funcionamiento otra vez—. La gravedad ambiental en todos los niveles aumenta constantemente. Justo ahora estamos en doscientos por ciento de gravedad estándar… y subiendo.


  —No es de extrañar que me sienta tan pesado —dijo Chekov—. Es como si tuviera un mugato sobre mis hombros.


  —No es el único —dijo Uhura, esperando que fuera lo correcto para decir—. Todos lo estamos sintiendo.


  Sokis estaba intentando un enfoque más sutil, se daba cuenta. En lugar de amenazar con estrellar la Enterprise, tenía la intención de desgastarlos aumentando gradualmente la gravedad a bordo de la nave.


  —Esta es una táctica de asedio —explicó—. Sokis está tratando de derribar nuestra resistencia…


  —Como la tortura de arena de Muunian —dijo Chekov, entendiendo la idea—. Lento, pero efectivo.


  —Esperemos que no. —Ella se volvió hacia Masters—. ¿Qué hay con nuestros propios sistemas de gravedad artificial? ¿Pueden compensar?


  —Ya estoy en eso —dijo Masters—, pero me temo que peleo una batalla perdida. Están elevando nuestra gravedad más rápido de lo que puedo bajarla. —Sacudió su cabeza—. Tienen la ventaja tecnológica aquí. Es como si estuviera tratando de superar por impulso a una nave espacial con capacidad warp.


  Uhura sabía en que Masters hacía todo lo posible.


  —Entendido.


  El intercomunicador silbó pidiendo atención. Palmer recibió el llamado.


  —Es la enfermería —informó—. El Doctor McCoy.


  Uhura se preparó para más malas noticias.


  —Escuchémosle.


  La ronca voz del doctor emergió de los altavoces:


  —Aquí McCoy. ¿Qué pasa con la maldita gravedad?


  Sonaba incluso más cascarrabias de lo habitual. Uhura supuso que la gravedad extra no había mejorado su temperamento en absoluto.


  —Solo nuestros amigos en el planeta haciéndonos la vida un poco más incómoda. —Rápidamente le explicó la situación al doctor. Es probable que necesite dirigirme a toda la tripulación en la primera oportunidad, decidió. Informarles de la naturaleza del problema… sin que la situación parezca demasiado desesperada.


  Era un complicado acto de equilibrio. Se maravilló de la frecuencia con la que el Capitán Kirk debía caminar por la misma cuerda floja.


  —Bueno, ¿no puede hacer nada al respecto? —se quejó McCoy—. La tensión está pasando factura a mis pacientes, especialmente a Scotty.


  Recordó el cuerpo quemado y destrozado del ingeniero que había sido retirado del puente.


  —¿Cómo se encuentra, Doctor?


  —Nada bien —dijo sin rodeos—. Salió de la cirugía lo suficientemente bien, no gracias a esa montaña rusa que experimentamos, pero todavía está en coma. Necesita una oportunidad para curarse, pero esta gravedad adicional está ejerciendo aún más presión sobre su cuerpo. Necesita un poco de alivio… o podríamos perderlo.


  El peso sobre Uhura se sentía aún mayor que antes.


  —Lo entiendo, Doctor. Uhura fuera.


  Apagó la transmisión y volvió a consultar a Masters.


  —Sobre la gravedad… priorice la enfermería tanto como sea posible. Olvídese de las salas de recreación, el gimnasio y las dependencias personales. Intente normalizar la gravedad solo en las cubiertas más importantes, incluidas las instalaciones médicas.


  Para ser honesta, no estaba segura de cuánta flexibilidad permitía el sistema de gravedad a bordo, pero al menos podía dar a la ingeniería algunas prioridades generales. El resto dependía de ellos.


  —Triaje por gravedad —dijo Masters, asintiendo—. Haré lo que esté a mi alcance, señor, durante el tiempo que pueda. —Un suspiro cansado escapó de sus labios—. Aunque no le mentiré. Realmente desearía que el Sr Scott pudiera echarnos una mano ahora mismo.


  Todos lo deseamos, pensó Uhura, pero se lo guardó para sí misma. Sabía que tenía que mantener una actitud valiente, a pesar del creciente peso, tanto real como figurativo, que intentaba derrotarla. Levantó la barbilla y miró el planeta estacionario en el visor. Su voz reunió toda la fuerza y ​​autoridad que pudo acumular.


  —Yo también estoy preocupada por Scotty —admitió—, pero sé que usted puede manejarlo, Charlene. Solo concéntrese en el panorama general. —A estas alturas estaba claro que más cosas que la nave o el grupo de desembarco estaban en peligro—. No podemos permitir que la Cruzada escape de Ephrata IV y amenace al resto de la Federación con sus cañones de gravedad.


  Nadie estuvo en desacuerdo. Sabía que toda la tripulación del puente tenía familias y seres queridos esparcidos por el cuadrante.


  —Odio decirlo —dijo Chekov—, pero tal vez debamos comenzar a planificar algunos de los peores escenarios posibles. —Hizo una breve pausa antes de encontrar el valor para continuar—. ¿Quizás incluso la Orden General Veinticuatro?


  La sugerencia provocó jadeos alrededor del puente. Todos sabían lo que estaba proponiendo Chekov: usar todas las armas a su disposición, desde los phasers de la nave hasta los torpedos de fotones, para «esterilizar» el planeta de abajo, eliminando la amenaza por completo.


  Un ruso esperando lo peor, pensó Uhura, luego descartó el pensamiento como indigno de ella. A decir verdad, esa misma espantosa opción ya se le había ocurrido.


  —Espero que no lleguemos a eso —dijo.


  Sobre todo, porque todavía no sabían qué había sido del Capitán Kirk y el resto del grupo de desembarco. Odiaba estar aislada tanto del capitán como de la Flota Estelar. La falta de comunicación era exasperante.


  Pero todavía había una posible fuente de información disponible para ella.


  —El prisionero —afirmó—. Tráiganlo de vuelta al puente. Bajo fuerte guardia.


  Palmer la miró sorprendida.


  —¿Señor?


  —Ya me escuchó —dijo Uhura—. Creo que es hora de que tenga una charla con nuestro visitante no invitado.


  —Sí, señor —dijo Palmer.


  Idealmente, llevaría a cabo la entrevista en el calabozo, pero Uhura no estaba dispuesta a dejar el puente en un momento como este. Además, ¿por qué tendría que caminar hasta el calabozo en esta gravedad?


  Maxah tendría que acudir a ella.


  —Teniente Masters, ¿todavía tiene el arma del intruso?


  —Sí, señor. —Ella recuperó la negra y pulida porra de un compartimiento protegido por un escudo de fuerza debajo de su consola—. Me temo que no he tenido la oportunidad de examinarla todavía.


  Bueno, no es que no hayamos estado ocupados, pensó Uhura.


  —Consérvela, pero fuera de la vista.


  Lo último que necesitaban era que el prisionero volviera a apoderarse de su arma de alguna manera, pero ¿tal vez había una forma de poner la tecnología de los Cruzados en su contra?


  Ella solo podía esperar.


  —Gravedad al doscientos quince por ciento —informó Masters—. Y subiendo.


  A pesar del opresivo peso, seguridad hizo un buen tra bajo escoltando a su prisionero hasta el puente. En cuestión de minutos, el alienígena alto y de piel plateada estaba de pie ante Uhura, observado cuidadosamente por cuatro guardias de seguridad con el ceño fruncido que no parecían inclinados a dejar al intruso con mucha holgura después de su anterior alboroto en la Enterprise. Las manos de Maxah estaban esposadas a la espalda. Uhura asumía que lo habían revisado a fondo (e incómodamente) en busca de armas o comunicadores ocultos. No parecía oponer resistencia. En todo caso, le parecía a Uhura más derrotado que hostil. Sus espinas caían flácidas.


  —¿Pidió verme? —dijo.


  —No creo que nos hayan presentado correctamente antes —dijo ella—. Soy la Teniente Uhura, actualmente al mando de esta nave estelar. —No dijo voluntariamente que ella era la que lo había golpeado con la pizarra de datos; eso probablemente no sería propicio para una discusión civilizada—. ¿Y usted es?


  —Maxah, antiguo miembro de la Cruzada. —Esbozó una triste sonrisa—. Sospecho que ya no estoy en las buenas gracias de mis estimados hermanos.


  Uhura recordaba que él había instado a Scotty a huir de Ephrata justo antes de que el cañón de gravedad atrapara la nave. ¿Podría ser que en realidad estuviera de su lado?


  —¿Por qué haría todo lo posible para evitar que sus «hermanos» capturen la Enterprise? ¿Por qué elegirnos a nosotros por sobre los de su propia especie?


  Él se rió entre dientes.


  —Sus camaradas en el planeta me hicieron las mismas preguntas, antes de hacer lo que pude para protegerlos.


  Uhura se inclinó hacia delante con entusiasmo, al diablo con el exceso de gravedad.


  —¿Nuestro grupo de desembarco? ¿Ha estado en contacto con ellos?


  —Brevemente. Antes de encaminarme a bordo de su nave.


  —¿Qué es lo que sabe? —Se reprendió a sí misma por no interrogarlo antes—. ¿Qué les ha pasado?


  —Su capitán y primer oficial fueron enviados a nuestro propio universo, donde mis aliados esperan hacer causa común con ellos. Los otros dos, los que ustedes llaman Sulu y Yaseen, todavía estaban en Ephrata IV cuando los vi por última vez. Sus mentes eran entonces las suyas, pero no sé cómo les ha ido desde entonces.


  Uhura se sintió aliviada al descubrir que el capitán y los demás todavía estaban vivos, al menos por lo que sabía Maxah, pero el resto la confundía.


  —Espere —dijo—. ¿Qué fue eso de su «propio universo»?


  —Hay mucho que explicar.


  —Entonces siga hablando, señor, y hágalo rápido. —Se dejó caer en su silla, sintiendo como si hubiera ganado cinco kilogramos en otros tantos minutos—. No nos estamos volviendo más ligeros.


  Escuchó con atención mientras Maxah explicaba que la Cruzada había invadido este universo por medio de una especie de ruptura dimensional, pero que en realidad él estaba afiliado a un movimiento de resistencia opuesto a la apocalíptica manía religiosa que había consumido a su pueblo, los Ialatl.


  —No hace mucho, éramos un pueblo pacífico e ilustrado —insistió él—. Nuestras creencias espirituales mejoraron y profundizaron nuestras vidas, dotándolas de significado, pero no nos impulsaban a convertir a otros, ni a atacar nada que no encajara fácilmente en nuestra Verdad. Creíamos tanto en el futuro como en el pasado, tanto en el progreso como en la tradición, la razón en sintonía con la religión. Tampoco esperábamos ansiosamente la destrucción de todo lo que habíamos construido.


  —Esperaría que no —dijo Uhura. La Enterprise había evitado el día del juicio final en alguna ocasión—. Yo misma soy una especie de superviviente.


  —Como yo —insistió él—. Créame, a diferencia de mis hermanos y hermanas más fervientes, no tengo prisa por presenciar el fin de la creación. La realidad puede morir y renacer algún día, como sostienen nuestras leyendas más antiguas, pero, por mi parte, el fin del universo puede requerir mucho tiempo. Todavía hay demasiado que ver y explorar en nuestro universo, y también en el suyo.


  Su pasión era convincente. Uhura se sentía inclinada a creerle. Era un riesgo, pero se estaba quedando sin alternativas. Prácticamente podía sentir que se ponía más pesada por minuto, ganando peso sin ganar masa. Estaba sudando como un targ sentada en la silla del capitán. Debo tener al menos 120 kilogramos ahora, estimó. Muy lejos de mis cuarenta y ocho habituales.


  —Gravedad al doscientos cincuenta por ciento —informó Masters—. Estoy perdiendo terreno aquí.


  Uhura decidió que ya habían hablado de filosofía y religión durante bastante tiempo. Era hora de ponerse manos a la obra.


  —¿Oye eso? —le dijo a Maxah—. ¿Siente eso? Su Cruzada no estará contenta hasta que seamos demasiado pesados ​​para movernos, o hasta que les dejemos abordar esta nave.


  —¡No! —protestó él—. No deben hacerlo. ¡Si la Cruzada se extiende más allá de este magro mundo, hacia el corazón de su civilización, no tendrán ninguna posibilidad!


  —Entonces ayúdenos —dijo Uhura—. Si realmente quiere salvarnos de su propia gente, enséñenos cómo combatir ese cañón de gravedad. Tenemos esa arma que usted usó antes. ¿Podemos usarla para liberarnos?


  Él se rió amargamente ante la idea.


  —Bien podría desplegar un bote de remos contra un acorazado. Mi porra es un arma de mano, destinada a la defensa personal, pero carece incluso del poder de la lanza del Hermano Mayor. Para enfrentarla contra un poderoso cañón de gravedad…


  —Es como enfrentar un phaser de mano contra los bancos de phaser de la Enterprise —terminó Uhura por él—. Sí, entiendo. —Debería haber sabido que no sería tan simple—. Pero aún comprende esta tecnología mejor que nosotros. Eso tiene que contar para algo. —Señaló a Masters en ingeniería—. Nuestra propia gente está haciendo todo lo posible para defenderse, utilizando nuestros propios sistemas de gravedad artificial, pero su gente tiene la ventaja sobre nosotros. ¿No puede hacer nada para ayudarnos a defendernos?


  Él observó la cubierta, incapaz de mirarla a los ojos.


  —Tal vez por un tiempo —dijo—. Pero es inútil. No puede vencer el cañón de gravedad para siempre. ¡Es mejor que estrelle su nave contra el planeta que dejar que sus mentes y mundos sean esclavizados por la Cruzada!


  Eso no era lo que Uhura quería escuchar.


  Doce


  —¡Encuentren al hereje!


  Todo el trabajo en el templo de la plaza había cesado cuando los enmascarados Ephratanos llevaron a cabo un registro casa por casa, edificio por edificio en el campus. Habían pasado horas desde que Sulu escapara del observatorio, pero la cacería continuaba. Los grupos de búsqueda estaban armados con palos, ladrillos, cuchillos, cuerdas y otros tipos de armas, para someter mejor a su esquiva presa.


  Todo lo que falta son horquillas y antorchas, pensó Sulu.


  Marchaba junto con la multitud, gritando vociferantemente como los demás. Había cambiado su delator uniforme de la Flota Estelar por un traje gris conservador que había «tomado prestado» de un casillero en el gimnasio, mientras que su máscara plateada le hacía posible mezclarse con la turba. Se alegraba de haber decidido conservarla.


  Desafortunadamente, todavía le faltaba un phaser o comunicador. Su única arma era un florete de esgrima que también había tomado del gimnasio. A pesar de sentirse muy bien teniendo una espada en la mano, hubiera preferido un phaser, especialmente considerando las probabilidades en su contra. Se había quitado la tapa de seguridad de la lámina, dejando al descubierto su punta.


  Los mendigos no pueden elegir, supongo.


  Se había mantenido un paso por delante de la Cruzada y sus demasiado entusiastas conversos desde que había escapado del observatorio. Una turba de linchadores casi lo alcanzó en los vestuarios, pero se las arregló para colarse en las filas de la muchedumbre sin ser detectado… al menos hasta ahora.


  —¡Encuentren al hereje!


  A Sulu le divertía notar que aparentemente había sido ascendido de «infiel» a «hereje», presumiblemente porque se había rebelado luego de profesar aceptar la Verdad, como lo había hecho Yaseen.


  Fawzia…


  Frunció el ceño, preocupado por su compañera de tripulación desaparecida. No había visto a Yaseen desde aquella pelea en el observatorio. ¿Había escapado también, o la Cruzada la había alcanzado? Solo podía esperar que todavía estuviera suelta y que de alguna manera lograran encontrarse de nuevo. ¡Si tan solo hubiera una manera de contactarla sin delatarse…!


  —¡Todo despejado!


  El líder del grupo de búsqueda declaró que el edificio científico estaba libre de herejes. Sulu siguió a la multitud de regreso al césped exterior, con los bolsillos del traje prestado ligeramente abultados. Una cosa buena de participar en la cacería humana: le había dado la oportunidad de hacer un reconocimiento, buscar un poco de comida y planear su próximo movimiento. No bastaba con evadir la captura. Si estaba atrapado aquí en Ephrata IV, detrás de las líneas enemigas, estaba condenado a hacer algo.


  Es decir, un pequeño sabotaje a la antigua.


  Mientras el grupo de búsqueda avanzaba hacia una galería de arte destrozada, discretamente se separó de la multitud y se deslizó por un estrecho pasillo lateral. Manteniéndose en las sombras y evitando los caminos más frecuentados, cruzó el extenso campus y los bosques contiguos hasta su objetivo elegido: el principal complejo generador de fusión del Instituto.


  Había elegido su objetivo con cuidado. Tanto el cañón de gravedad como la grieta dimensional estaban bien custodiados por los Cruzados, pero el cañón de gravedad obviamente estaba extrayendo mucha energía de los generadores del Instituto. Si eliminaba la energía, tal vez podría debilitar el rayo de gravedad el tiempo suficiente para que la Enterprise fuera liberada.


  Lo que lo dejaría varado aquí en Ephrata, naturalmente, pero ese era un sacrificio que estaba dispuesto a hacer. Supuso que Yaseen se sentiría de la misma manera, al igual que el capitán y el Sr. Spock, dondequiera que estuvieran.


  A diferencia de los museos y edificios académicos más elegantes, el complejo de generadores era una instalación utilitaria en bloques pintada de un verde oliva opaco. El antiestético complejo estaba convenientemente ubicado en el extremo más alejado del valle, fuera de la vista del resto del campus. Una valla de tela metálica, adornada con carteles de advertencia, protegía los generadores, al igual que un par de Cruzados de aburrido aspecto apostados en la puerta principal. Los soldados tarareaban un himno Ialatl mientras caminaban de un lado a otro ante la entrada. Pasarlos sería el trabajo número uno.


  Sulu se acercó sigilosamente al complejo, escondiéndose detrás de frondosos árboles y arbustos. Se esforzó por mantenerse a favor del viento de los guardias, sin tener idea de cuáles eran sus habilidades olfativas. La gente decía que los Klingon podían oler a un enemigo a kilómetros de distancia, aunque Sulu sospechaba que fuera solo un mito. Los Ialatl eran aún más misteriosos.


  Entonces, ¿por qué arriesgarse?


  Los guardias se interponían entre él y los generadores. Sabía que su florete de esgrima no era rival para sus porras de gravedad, pero contaba con eso…


  La explosión se produjo según lo programado, en el campus. Una espesa columna de humo negro se elevó detrás de él. Alarmas de incendio se pudieron escuchar a lo lejos.


  Gracias, laboratorios de química, pensó Sulu. Había ensamblado la bomba, así como el mecanismo de sincronización, a partir de materiales extraídos de los laboratorios abandonados del Instituto. Se sentía mal por infligir aún más daño en el devastado campus, pero pensaba que podrían perdonarle una sala de conferencias vacía. Al menos rezó para que todavía estuviera vacía; lo había estado cuando colocó la bomba.


  La explosión llamó la atención de los guardias.


  —¡Por el linaje sagrado del Dios-Rey! —exclamó un Cruzado—. ¡Debe ser obra del hereje!


  Su socio estuvo de acuerdo.


  —¡Tal perfidia no debe quedar impune!


  Sulu esperaba que el ataque alejara a los guardias del complejo generador, pero había subestimado su disciplina. Para su frustración, los guardias permanecieron en sus puestos.


  Supongo que tendremos que hacer esto por las malas.


  Saliendo de detrás de un árbol, corrió hacia la puerta, agitando su florete en el aire. Su máscara lo hacía parecer como un humano «adoptado» más.


  —¡Hermanos! ¡El nuevo templo está siendo atacado! ¡Defiendan la Verdad!


  Los guardias se pusieron en alerta.


  —¡Alto! ¡Identifíquese!


  Ignorando la orden, Sulu siguió corriendo. Metió la mano libre en el grueso bolsillo de su chaqueta. Sus dedos se cerraron sobre un bote de vidrio liso.


  —Yo sirvo a la Verdad —gritó, evadiendo la pregunta—. ¡A las armas, hermanos! ¡El templo debe ser defendido!


  Los guardias se apegaron obstinadamente al protocolo. Sus manos encontraron sus porras.


  —¡Identifíquese… o sienta el peso de la Verdad!


  —¡Identifiquen esto!


  Sacó el bote de su bolsillo y se lo arrojó a los guardias. El recipiente transparente se hizo añicos a sus pies, liberando una nube de vapor blanco ondulante que se elevó para asfixiarlos. Los hombres jadearon y se agarraron la garganta. Lágrimas brotaron de sus ojos oscuros. Tosieron violentamente.


  Sí, reflexionó Sulu. Había hecho un buen uso de ese laboratorio de química.


  La fórmula era en realidad una vieja receta familiar, supuestamente ideada por un pariente lejano en el siglo XX. Se suponía que la había desarrollado como una alternativa humana a las balas al lidiar con los malvados ladrones y mafiosos que infestaban esa época… o eso decía la leyenda familiar. Sulu no tenía idea de lo exageradas que podrían haber crecido las historias a lo largo de las generaciones desde entonces. En cualquier caso, la fórmula en sí era solo química básica en estos días.


  Redujo la velocidad hasta detenerse, ansioso por ver si el improvisado gas tenía el efecto deseado en los Ialatl. Los invasores parecían respirar oxígeno, pero quién sabía exactamente cómo funcionaba la química de sus cuerpos. Sin un conocimiento adecuado de su biología, no podía estar seguro de que el gas fuera a funcionar. ¿Y si los Cruzados se resistían a su efecto?


  —¡Traidor! —tosió un guardia—. ¡Hereje!


  Sulu empezó a preocuparse. En teoría, el gas ya habría noqueado a un Gorn, pero los Cruzados aún se mantenían de pie. Tambaleándose de manera vacilante, un jadeante guardia sacó su porra. Lágrimas de rabia inundaban su rostro plateado.


  —¡Hereje! ¡Infiel!


  —Decídase —dijo Sulu.


  Jugando a lo seguro, metió la mano en el otro bolsillo y sacó otra bomba de gas. Se hizo añicos contra el pecho del Cruzado, distrayéndolo. Una segunda nube blanca envolvió a los hombres y se sumó a los humos.


  Ahí va mi última bomba, pensó Sulu.


  Para su alivio, la segunda dosis de gas hizo el trabajo. Uno tras otro, los dos Cruzados cayeron al suelo frente a la puerta abierta. Sulu esperó unos segundos a que los vapores se dispersaran antes de avanzar cautelosamente hacia la puerta. Odiaba haber usado sus dos bombas de gas en el dúo, pero al menos no se habían desperdiciado. Con una mano sobre sus fosas nasales y boca, pinchó a los guardias con la punta de su florete para asegurarse de que no estuvieran fingiendo estar inconscientes. Los cristales rotos crujieron bajo sus botas. Los últimos rastros del persistente gas hicieron que se le humedecieran los ojos. Aventó el aire para despejarlo.


  Satisfecho de que los guardias realmente hubieran caído, pasó por encima de sus inconscientes cuerpos. Las porras desparramadas de los hombres llamaron su atención. Tras su confusión con la lanza de Sokis, que casi lo había llevado en un viaje de ida al núcleo del planeta, se mostraba reacio a meterse con las armas alienígenas de los Ialatl nuevamente, pero… no tendría otra chance de conseguirlas. Manipulándolas con cautela, metió las inertes porras en su cinturón antes de dejar atrás a los gaseados guardias.


  El humo negro aún se elevaba desde el campus detrás de él, por lo que asumió que los otros Cruzados todavía tenían las manos ocupadas lidiando con la estallada sala de conferencias. Corriendo más allá de la puerta, se dirigió al edificio principal del generador. Había un letrero en la entrada: ¡FUERA DE LOS LÍMITES! SOLO PERSONAL AUTORIZADO.


  Sulu lo ignoró.


  Corrió al interior del edificio. Como era de esperar, el complejo estaba en gran parte automatizado. Se movió por un pasillo vacío. Con un poco de suerte, no se encontraría con nadie más que unos pocos técnicos lobotomizados, asumiendo que no todos estuvieran buscando herejes.


  Poderosos generadores de fusión vibraban de fondo. Por sus sonidos, supuso que la Cruzada los tenía funcionando a plena capacidad para alimentar el cañón de gravedad y otros sistemas. Sulu revisó apresuradamente su plan mientras buscaba la sala de control principal. Idealmente, esperaba evitar una sobrecarga y una explosión a gran escala; demasiadas vidas, incluidas las de los Ephratanos con sus cerebros lavados, se perderían en semejante desastre. Pero tal vez un catastrófico apagón dejaría sin efecto el cañón de gravedad.


  Por supuesto, el Instituto seguramente tenía algunos generadores de respaldo y baterías en otros lugares, pero ¿serían suficientes para sostener las voraces demandas del cañón de gravedad? Apostaba que no era el caso.


  Vale la pena intentarlo, pensó. Si tengo que hacerlo, siempre puedo buscar refuerzos más tarde.


  Las señales de dirección, en varios idiomas, lo guiaron a la sala de control central, la que le recordó a la ingeniería de la Enterprise. Un entrepiso con galería, completo con barandillas de seguridad, daba a una gran cámara llena de consolas parpadeantes y bancos de computadoras. Monitores de pared rastreaban el flujo de energía y el funcionamiento de los generadores de fusión. Todos estaban dentro de los márgenes de seguridad, pero avanzando hacia la zona roja. La Cruzada estaba haciendo todo lo posible para mantener atrapada a la Enterprise.


  Pero no por mucho más tiempo, juró Sulu.


  Se arrastró cautelosamente hacia el entrepiso, deseando que Scotty estuviera en esta misión. El temible ingeniero se sentiría como en casa en este complejo y sabría exactamente la mejor manera de estropearlo todo. A Sulu tampoco le habría importado la ayuda de Yaseen. Probablemente podría necesitar algunas de sus oraciones Za’Huli en este momento…


  Mirando hacia el piso principal de la sala de control, se emocionó al ver que Yaseen le había ganado de mano. Una figura familiar con una falda roja reglamentaria estaba de pie sobre un panel de control, de espaldas a Sulu. Un kligat de tres hojas, un arma arrojadiza de Capellana nativa de las feroces tribus guerreras de ese planeta, colgaba de su cadera. Además, una oxidada barra metálica, aproximadamente tan larga como el papel de aluminio de Sulu, descansaba sobre la consola al alcance de la mano. Claramente, no había sido el único que buscaba armas.


  —¡Hola! —Su corazón dio un brinco al verla—. Parece que ambos tuvimos la misma idea.


  —Sabía que vendría aquí —respondió ella—. Tácticamente, era el objetivo obvio.


  —Ahora suena como el Sr. Spock —bromeó él. Bajó corriendo un corto tramo de escaleras hasta la planta baja—. Aún así, ya sabe lo que dicen sobre las grandes mentes que piensan igual…


  Ella se apartó de los controles, revelando el rostro plateado que ocultaba sus verdaderos rasgos. Un ferviente brillo en sus ojos le produjo un mal presentimiento. Su corazón se hundió.


  Oh, no, pensó. Por favor, que solo sea un disfraz.


  —Mi mente se ha abierto a la Verdad —dijo ella, con la convicción de una verdadera creyente—. Pero todo está bien, Hikaru. Usted también puede ser rescatado del olvido.


  Sulu sintió náuseas.


  Ella no. No Fawzia…


  —Lo siento —dijo él—. No, gracias.


  —No le corresponde a usted decidir. Nadie puede rechazar la Verdad.


  Su dedo presionó un botón en el panel de control. Las sirenas sonaron y las luces de advertencia carmesí se encendieron y se apagaron. Sulu miró ansiosamente hacia la salida más cercana, donde un campo de fuerza crepitó y lo atrapó en la sala de control. Sabía que los refuerzos tenían que estar en camino.


  —¡No haga esto! —No podía resistir intentar comunicarse con la verdadera Yaseen, en algún lugar debajo de la programación de la Cruzada. Se quitó su propia máscara falsa y la arrojó lejos de él—. ¡Quítese esa horrible máscara y vámonos de aquí!


  Ella sacudió su cabeza.


  —No puede escapar de la Verdad, Hikaru.


  —Creo que me gustaba más cuando me llamaba d’Artagnan. —Se acercó a ella con cautela—. ¿Recuerda? ¿«Uno para todos y todos para uno»?


  El lema la dejó impasible.


  —La Verdad es una. La Verdad es todo.


  Sulu se percató de que se estaba acabando el tiempo. Pronto llegarían más Cruzados y la única salida era a través de ese panel de control, que también era su mejor oportunidad para apagar los generadores mientras aún tuviera una oportunidad.


  Primero tenía que pasar a través de Yaseen.


  —No tiene idea de cuánto odio hacer esto. —Blandió su florete, deseando al cielo tener una bomba noqueadora más—. Aléjese de esos controles… por favor.


  Ella no se hizo a un lado.


  —Será entregado a la Verdad… ¡o al menos la mayoría de ustedes!


  Ella sacó el kligat de su cinturón y se lo arrojó. El arma afilada giró por el aire con una precisión potencialmente letal; un arma idéntica había matado una vez a un amigo de Sulu, el Teniente Bob Grant, en Capella IV. Esta se encaminaba a cortarle el brazo a Sulu con su hoja.


  Yaseen iba a lo seguro.


  Sus agudos reflejos, perfeccionados por incontables horas de práctica de esgrima, apenas salvaron a Sulu del desmembramiento. Su florete salió disparado, desviando el kligat, que en su lugar golpeó un panel de visualización auxiliar. Plasma estalló cuando las cuchillas mortales se alojaron en la consola, provocando un cortocircuito. Sulu levantó una mano para protegerse la cara de la oleada. El cercano estallido hizo que la adrenalina corriera por sus venas.


  —¿Está loca? —le gritó—. ¡Casi me arranca el brazo!


  Ella se encogió de hombros.


  —La Verdad exige sacrificios de todos nosotros.


  Aún sin terminar, ella tomó la barra oxidada y la sostuvo como una espada. Se abalanzó sobre él, balanceándola.


  —¡En garde!


  Él detuvo el golpe justo a tiempo. El metal oxidado resonó contra una hoja de acero templado. Chispas volaron allí donde las espadas se encontraron, como un campo deflector que destella cuando es alcanzado por un rayo phaser. Intentó una respuesta, empujando su hombro, pero ella bailó expertamente lejos del ataque, manteniendo la guardia en alto. Obviamente, no se quedaba atrás en la lucha con espadas.


  Qué suerte, pensó él. Otra cosa que tenemos en común.


  Se batieron en duelo por el suelo de la sala de control, intercambiando estocadas, fintas y bloqueos. En otras circunstancias, podría haber disfrutado la pelea, pero en ese momento, se encontraba deseando que Yaseen fuera una historiadora o lingüista librera, no una experimentada oficial de seguridad.


  —¡Ríndase a la Verdad! —exigió ella. Balanceó la barra como un alfanje, tratando de abrirse camino más allá de su defensa, pero su resistente y moderno contraste resistió los discordantes golpes—. ¡No se revuelque en la ignorancia!


  —¡Quítese esa máscara! —contraatacó él—. ¡Entonces hablaremos!


  Una patada voladora la tiró hacia atrás contra un grupo de consolas. El brazo de la espada de ella se inclinó y, por un instante, tuvo un blanco claro en su pecho. Él vaciló, sin querer atravesarla, y el momento se perdió. Ella rebotó en la consola, volviendo para matarlo, pero él rechazó la estocada con su propia espada y contraatacó.


  —¡Abandone su rebelión y se salvará!


  Ella lo exhortó a través de espadas cruzadas, sus rostros a solo unos centímetros de distancia. Sus ojos estaban muy abiertos de fervor. Sulu vislumbró su propio reflejo (¿y su futuro?) en la plateada superficie pulida de su máscara. Su aliento era incongruentemente dulce. Ella lo obligó a retroceder a través de la cámara, hacia los escalones que conducían al entrepiso. La barra patinó a través de la protección de la empuñadura, evitando sus dedos. Una contundente cruz casi le arrancó la espada de las manos.


  Me estoy conteniendo, se percató. Y ella no.


  Una hábil finta no logró penetrar su defensa. Ella cargó contra él de frente, conduciéndolo hasta la mitad de los escalones. La barra se lanzó hacia su rostro, pero él se dio la vuelta, esquivando el golpe y le dio un puñetazo en la cara con la empuñadura de su espada. El golpe abolló la máscara plateada, dándole a sus labios metálicos una mueca permanente. Se tambaleó hacia atrás, momentáneamente aturdida.


  —¡Detenga esto! —le rogó—. ¡No me haga luchar contra usted!


  —¡La culpa es suya! ¡La Verdad trae solo armonía y paz!


  La barra llegó silbando por el aire. La detuvo a tiempo, pero el impacto envió una sacudida entumecedora a través de su brazo. Sintiendo una abertura, se lanzó de nuevo, pero él se agachó por debajo del ataque y se apartó del camino.


  Estamos demasiado igualados, pensó. Necesito una ventaja.


  Desesperado, agarró una de las porras de su cinturón y la apuntó.


  —¡No me haga usar esto! —fanfarroneó.


  —¡No temo al peso de la Verdad!


  Agarrando la barra con ambas manos, convirtiéndola de espada en lanza, cargó hacia adelante, con la intención de empalarlo. Él, con la mano forzada, giró los anillos de control de la porra, rezando para que esta vez lo hiciera bien. De lo contrario, podría romper el suelo una vez más.


  Intentémoslo de nuevo…


  La porra se encendió. Un rayo esmeralda golpeó a Yaseen, deteniendo su carga. Chocando contra el suelo, patinó hasta detenerse a menos de un metro de él. Soltó la barra antes de que su enorme peso le aplastara los dedos. Se hundió en el suelo, formando una profunda depresión en las baldosas.


  —¿Qué tal eso? —dijo Sulu—. Funcionó.


  Su caída no hizo nada para sacudir sus convicciones impuestas artificialmente.


  —¡Sacrilegio! ¡Esa arma está destinada a servir a la Cruzada!


  Todavía no podía creer que esas palabras vinieran de Yaseen. Peor aún, que ella realmente las creyera. No podía soportar verla así ni un minuto más.


  —Vamos a quitarle esa máscara —declaró—. Extraño su verdadero rostro.


  —Ese es su verdadero rostro —se entrometió una voz profunda y estentórea—. Ahora.


  Sulu miró hacia arriba para ver a Sokis, junto con una guardia de honor de Cruzados, mirándolo desde el entresuelo. En el fragor del duelo, ni siquiera había oído llegar a los soldados. Más Cruzados aparecieron en las salidas inferiores. El campo de fuerza se evaporó. Las sirenas callaron.


  —¡Quédense atrás! —Sulu apuntó con su brillante porra a Sokis y su séquito mientras se dirigía hacia el desatendido panel de control. Si se apresuraba, tal vez aún pudiera apagar los generadores el tiempo suficiente para que la Enterprise saliera de la órbita—. No estoy seguro de que la galería soporte su peso… ¡si los ataco con un poco de supergravedad!


  Sokis se rió entre dientes con desdén.


  —¿De verdad cree que tiene el control aquí? —Una nueva lanza había reemplazado a la que Sulu había desterrado inadvertidamente al centro del planeta. Su cabeza pulida giraba como una peonza. Un resplandor de jade ardía a lo largo de la lanza—. ¿Ha olvidado que soy un Hermano Mayor?


  Oh, oh, pensó Sulu. Está tramando algo.


  Actuando con rapidez, disparó la porra contra el sonriente sacerdote guerrero, pero nada sucedió. El resplandor dentro de su propia arma chisporroteó y murió, volviéndose negra y sin vida en su agarre.


  —Genial —dijo Sulu con sarcasmo. Aparentemente, la lanza del comandante tenía la capacidad de anular las porras de los Cruzados menores. Tenía que admitir que no era una mala forma de imponer la disciplina—. El rango tiene sus privilegios, según veo.


  —Ciertamente —dijo el Hermano Mayor—. Es lógico.


  Sulu arrojó a un lado su inservible porra. Todavía tenía su florete de esgrima, por supuesto, pero de alguna manera dudaba que eso fuera suficiente para vencer a una multitud de Cruzados. Estaba seriamente superado en armas aquí.


  Efectivamente, un aluvión de rayos de gravedad lo arrojó al suelo, incluso cuando Sokis usó su propia lanza para levantar el peso de Yaseen. El triunfante sacerdote-guerrero bajó los escalones para ayudarla personalmente a levantarse.


  —Arriba, mi adoptada hermana. Realmente se ha redimido por su desobediencia anterior.


  —Gracias, Hermano Mayor. —Yaseen tomó su mano y se puso de pie—. Estaba ciega, pero ahora veo.


  Sulu se sintió enfermo por su declaración. La devoción incondicional en sus ojos y en su voz era cien veces peor que el peso que lo aplastaba contra el suelo. Soltó su inútil florete.


  —¿Ahora qué? —preguntó con amargura—. ¿También me lavará el cerebro?


  Una sonrisa maliciosa levantó los labios del Hermano Mayor. Sulu tuvo la clara impresión de que Sokis aún no lo había perdonado por tomarlo como rehén en el observatorio y robar su lanza original.


  —No lo creo —dijo Sokis—. La Cruzada puede tener un mejor uso para usted.


  Trece


  —Teniente Uhura —dijo Palmer—. Es Sokis otra vez. Nos está contactando.


  Uhura frunció el ceño. Esto no podía ser bueno. A pesar del aumento de los niveles de gravedad a bordo de la nave y la amenaza a las personas que ahora estaban directamente bajo su mando, no había olvidado las veladas amenazas de Sokis contra el grupo de desembarco. Miró a Maxah, que estaba apoyado contra la barandilla de seguridad. Nada en su triste expresión la animaba.


  —Quiero escucharlo —ordenó, luego agregó a Maxah—: Usted no vaya a ningún lado.


  Ella quería su opinión sobre esto.


  —Apenas puedo levantar los pies —dijo él con ironía—. Puede confiar en que permaneceré a su lado.


  Palmer desvió la transmisión desde el planeta.


  —En pantalla.


  Sokis reapareció en el visor principal. Sus espinas se encendieron cuando vio a Maxah en el puente.


  —¡Apóstata! ¡Traidor! ¡Cómo se atreve a mostrar su engañoso rostro en compañía de los infieles!


  Para su crédito, Maxah no se inmutó ante la reprimenda de su líder. Desafió la gravedad levantando la barbilla con valentía.


  —Son ustedes, y su bárbara Cruzada, quienes han traicionado milenios de progreso y civilización al imponer el dogma a expensas de la libertad… y exportar nuestra locura autoinfligida a este inocente universo.


  —¿Inocente? —se burló Sokis—. Ignorante, querrá decir. Estamos aquí para liberar de la falsedad este reino confuso y engañoso. ¿Preferiría que quedara relegado al olvido cuando la Creación comience de nuevo?


  Uhura observó el acalorado intercambio de interés. Casi había esperado que Maxah se disculpara o tratara de justificar sus acciones ante su comandante, pero en cambio parecía ansioso por expresar sus verdaderos sentimientos ahora que su tapadera finalmente había sido descubierta. Tal vez había querido enfrentar a Sokis quién sabía desde cuando.


  ¿Más pruebas de que podían confiar en el desertor?


  —Suficiente —les interrumpió. Por desgracia, Uhura no tenía tiempo de complacer a Maxah en este sentido—. Creo que su asunto es conmigo, Hermano Mayor Sokis.


  El airado sacerdote guerrero no estaba del todo dispuesto a cambiar de tema.


  —¿No es lo suficientemente lamentable que resista voluntariamente la Verdad, incluso frente a su abrumador peso? ¿Debe albergar también a este despreciable apóstata?


  —El hermano Maxah está actualmente bajo nuestra custodia —declaró Uhura—. Y la última vez que lo comprobé, la Federación no era parte de ningún tratado de extradición transdimensional. Tomaremos cualquier solicitud de asilo bajo revisión. —Trataba de no mostrar su fatiga por la gravedad—. ¿Qué más desea?


  —Su nave, por supuesto, para difundir la Verdad a través de estrellas alienígenas.


  Ella le dio puntos por consistencia.


  —Ya lo hemos discutido. Nuestra respuesta no ha cambiado, a pesar de su injustificada interferencia con nuestros sistemas internos de gravedad.


  —Y se volverá más severo cuanto más se resistan —prometió Sokis—. Pero ese no es el único medio de incentivo que tengo a mi disposición.


  Uhura se preparó. Aquí viene.


  La vista en la pantalla retrocedió para revelar a Sulu aprisionado, rodeado de serios Cruzados. El timonel, que inexplicablemente había cambiado su uniforme por unos ropajes grises, parecía de una pieza, pero obviamente estaba en manos enemigas. Su rostro tenía una expresión estoica, sin mostrar signos de miedo o rendición, ya que mantenía su dignidad a pesar de su precaria situación.


  —¡Sulu! —exclamó Chekov, incapaz de contener sus sentimientos—. ¡Tienen a Sulu!


  Uhura se mantuvo fría.


  —Puedo verlo, Alférez.


  Con la mirada puesta en Sulu, le tomó un momento darse cuenta de que los captores de Sulu incluían a una mujer enmascarada con un uniforme rojo de la Flota Estelar. La cabeza de Uhura se inclinó hacia atrás con sorpresa.


  ¿Alférez Yaseen?


  —Como puede ver —declaró Sokis—, tenemos a dos de su raza entre nosotros. La hermana Fawzia ha aceptado la Verdad, pero este —Indicó a Sulu— ha cometido actos de sabotaje sin sentido contra la Cruzada e incluso ha agredido a mi propia persona.


  —Bien por usted, tovarich —murmuró Chekov sombríamente—. Espero que les haya hecho pagar caro.


  Si Sokis escuchó el cáustico comentario del joven ruso, no le prestó atención. Continuó dirigiéndose a Uhura:


  —Por todos los derechos, sus crímenes contra la Verdad claman por el castigo más severo…


  Uhura sabía a dónde iba esto.


  —¿Pero?


  —Su destino está en sus manos —dijo Sokis—. Si renuncia a su nave, así como al traidor en su «custodia», a Hikaru se le permitirá abrazar la Verdad como lo ha hecho la Hermana Fawzia. Pero si continúa con su autodestructiva rebelión, haré que lo ejecuten públicamente como ejemplo de lo que les sucede a quienes desafían la Cruzada. La decisión es suya.


  —¡No! —gritó Sulu—. ¡No le escuchen! ¡No pueden entregar la nave, no por mi bienestar!


  Las espinas de Sokis se oscurecieron.


  —¡Silencien al hereje!


  Para horror de Uhura, fue Yaseen quien llevó a cabo la orden del Hermano Mayor. La agente de seguridad enmascarada apretó los puños y los descargó contra la nuca de Sulu, haciéndolo caer de rodillas. Le metió una mordaza en la boca.


  Uhura se quedó boquiabierta, consternada, incapaz de comprender las acciones de la joven oficial.


  ¿Qué diablos le han hecho?


  —Muy bien, hermana Fawzia. —Sokis se apartó de Sulu para mirar a Uhura. Su severa expresión no tenía esperanzas de compromiso—. Bueno, ¿cuál es su destino?


  Uhura se obligó a mirar a Sulu. La mordaza ahogaba su voz, pero sus ojos desesperados la atraían. No necesitaba una frecuencia abierta para recibir su mensaje alto y claro:


  Sálvense. Salven la nave.


  Lo peor era que sabía que él tenía razón. Su corazón se sentía como si lo estuvieran partiendo en dos. Sulu era más que un antiguo compañero de tripulación; era uno de sus mejores amigos. Recuerdos conmovedores, de buenos momentos en la sala de recreación y peligros compartidos en docenas de mundos, pasaron por su angustiado cerebro. Sabía que nunca se perdonaría a sí misma si lo dejaba morir.


  Pero eso no importaba. Ella estaba al mando ahora. Su primera responsabilidad era con la nave y el resto de la tripulación. Solo podría haber una opción posible.


  —No —dijo ella irrevocablemente—. No puede tener la Enterprise, sin importar qué ultimátums emita. —Su voz adquirió un tono aún más acerado—. Pero no piense ni por un minuto que la Flota Estelar se tomará esto a la ligera. Creemos en la paz, pero también tenemos dientes. Si yo fuera usted, lo pensaría muy bien antes de que nos empuje demasiado lejos.


  Miró brevemente a Chekov. La Orden General 24 todavía estaba sobre la mesa.


  —Es usted quien necesita pensar muy bien en esto —replicó Sokis. Confiado en la justicia de su causa, parecía indiferente a las represalias de la Flota Estelar—. A menos que reconsidere su estupidez, el hereje morirá al atardecer, solo dentro de una hora. Tiene hasta esa hora para reconsiderar y salvar a Hikaru… ¡o verá cómo la Verdad le arrebata la vida!


  Uhura sabía que no estaba mintiendo.


  Catorce


  La pirámide flotaba sobre una enorme piscina circular reflectante, que estaba a decenas de metros más abajo. Discos flotantes ascendían como peldaños hasta una plataforma circular sobre la piscina. El agua tranquila reflejaba el tenue resplandor irradiado desde la base de la pirámide. Una lluvia ligera continuaba cayendo, despejando el cui-dado parque que rodeaba la piscina. Junto con lo avanzado de la hora, el clima húmedo parecía haber llevado a la abrumadora población de Ialat a sus hogares.


  Afortunadamente para nosotros, pensó Kirk. Estamos atrasados ​​como para descansar.


  Su robado planeador descendió hacia el parque. Vlisora ​​aterrizó en un campo abierto a poca distancia de la piscina.


  —Esto es lo más cerca que podemos aproximarnos por aire —explicó—. No deberíamos atrevernos a aterrizar más cerca de nuestro objetivo.


  Kirk recordó la zona de exclusión aérea que había mencionado antes. Lo último que querían era atraer atención no deseada violando el controlado espacio aéreo de la pirámide.


  —Entendido. —Se desabrochó el cinturón de seguridad—. Eliminemos ese portal.


  Salieron del pequeño planeador, cuyo maltrecho casco mostraba las cicatrices de su violento encuentro con la muchedumbre de los barrios marginales, cruzando a toda velocidad el parque y subieron los escalones que levitaban hasta llegar al disco superior, que se parecía claramente al elevador con el que anteriormente habían descendido de la pirámide. El inmenso templo colgaba muy por encima de ellos, protegiéndolos de la lluvia. Kirk y Spock mantuvieron sus capuchas de todos modos. No querían volver a ser tachados de infieles.


  Una vez fue suficiente, pensó Kirk.


  Echó la cabeza hacia atrás para ver la base de la pirámide. Según lo entendía, el infiltrado sin nombre de Vlisora ​​dentro del templo bajaría discretamente el disco antigravedad a esta plataforma, donde podrían volver a subir a las entrañas de la pirámide. Una vez dentro, abordarían la tarea más difícil: sabotear el portal en sí, mientras intentaban llegar a casa al mismo tiempo.


  —¿Está segura de que su infiltrado sabe qué hacer? —preguntó Kirk.


  Vlisora ​​asintió.


  —Le envié un mensaje codificado desde el planeador. Aguarda nuestra señal.


  —Muy bien. —Kirk esperaba que los protocolos de cifrado de los rebeldes estuvieran a la altura. Miró a su alrededor, sintiéndose incómodamente expuesto encima del disco abierto—. Toque el timbre.


  —De acuerdo. —Rescató su colgante de debajo del cuello, donde lo había escondido antes, y giró sus anillos concéntricos como diales. El colgante brilló y gimió por un momento—. Hecho.


  Kirk se preguntó si los anillos anidados simbolizaban ciclos sucesivos de creación, emanando hacia afuera de algún origen primario. ¿O eran meramente decorativos? Sin duda, un xenoantropólogo calificado se lo pasaría en grande tratando de explorar e interpretar todos los matices de la cultura y religión de los Ialatl. Por el momento, sin embargo, tenía una misión más urgente.


  Necesito alejar a la Cruzada de mi universo, a cualquier precio.


  Spock agarró su prestado bastón mientras miraba hacia la pirámide.


  —¿Qué tan pronto podemos esperar una respuesta?


  —Tan pronto como se considere seguro —dijo ella—. Pero no debería tardar…


  La base del templo se iluminó repentinamente como un reflector, exponiendo a los fugitivos a un duro resplandor blanco. Sirenas chirriaron como scrilatyl enfurecidos. Se abrieron escotillas a través de la base, y un grupo de Cruzados descendió con los pies por delante, sosteniendo porras y lanzas verdes relucientes. Luminosos campos de gravedad controlaban su descenso. Una voz amplificada electrónicamente resonó desde arriba:


  —¡Ríndanse, infieles! ¡No pueden escapar!


  —Por los antepasados —jadeó Vlisora—. ¡Hemos sido traicionados!


  ¿Pero por quién?, se preguntó Kirk.


  La rebelde sacerdotisa recurrió a su colgante real una vez más. Girando sus anillos de control, desactivó las armas de gravedad de los Cruzados. Las porras y las radiantes lanzas se apagaron, y los soldados sorprendidos cayeron en picado hacia el estanque poco profundo y los discos flotantes. Kirk se preparó para el feo espectáculo de hombres estrellándose hacia la muerte, pero la alardeada red de seguridad Ialat resultó tan efectiva como se había anunciado, frenando la caída de los hombres de modo que simplemente salpicaron inofensivamente al agua. Algunos Cruzados rebotaron primero en los escalones flotantes, recibiendo algunos golpes fuertes, pero ninguno murió o resultó gravemente herido.


  Eso es bueno, pensó Kirk, supongo.


  El problema con la red de seguridad era que dejaba a los Cruzados caídos en condiciones de reagruparse. Los empapados guerreros salieron del agua y se desplegaron alrededor de la piscina, rodeando a Kirk y a los demás. Un oficial con una lanza dirigió a sus hombres.


  —¡Apresen a los infieles… y la sacerdotisa hereje también! ¡Por la fuerza de las armas si es necesario!


  Los Cruzados cargaron por los escalones hacia el disco superior, donde los fugitivos se vieron atacados desde tres lados separados. Kirk aturdió a un hombre tras otro con su phaser, zambulléndolos nuevamente en la piscina, mientras Spock tomaba un enfoque más físico, manejando expertamente el bastón fosilizado para detener las porras y las inertes lanzas de los soldados. Ambos extremos del bastón fueron empleados como armas, golpeando a los Cruzados con la fuerza suficiente para derribarlos de los discos flotantes, incluso cuando los refuerzos corrían por los discos para vengar a sus humillados camaradas. Los caminos eran trazados de tal manera que los Cruzados solo podían cargar contra el disco superior de unos pocos a la vez, pero Kirk sabía que la estratégica posición de su grupo sería insostenible a largo plazo, incluso si su phaser no se quedaba finalmente sin energía. Los Cruzados seguirían llegando hasta que él y los demás fueran abrumados… o llegaran tropas adicionales.


  —¿Dónde diablos está ese ascensor? —preguntó.


  —Esa campaña está perdida —dijo Vlisora, lanzándose a la refriega. Pateó a un Cruzado que se aproximaba en la mandíbula. Sus espinas llamearon a lo largo de su cuero cabelludo como un arcaico corte de cabello Mohawk. Ella sonrió con tristeza—. Parece que no tiene elección, Asesino de Dioses. ¡Debe librar la guerra contra la Cruzada ante los ojos del mundo!


  Algo en su tono, y un brillo astuto en sus ojos, despertó las sospechas de Kirk. Una posibilidad brutal golpeó con la fuerza de un disruptor Klingon.


  —Esto fue una trampa. ¡Usted quería esta pelea! —La fulminó con la mirada mientras atacaba a los Cruzados con una precisión milimétrica—. ¿Acaso tenía un infiltrado dentro de la pirámide?


  —¿Importa? —Su guante de malla negra se encendió en verde, y un rayo de gravedad envió a un Cruzado a estrellarse contra la piscina. Extendió la otra mano y tiró de la capucha de Kirk, exponiendo su perfil muy humano—. La batalla está sobre nosotros, Kirk. ¡Luche por la libertad de pensamiento! ¡Muéstrele a mi gente que la voluntad del Dios-Rey no es absoluta!


  Los agudos oídos de Spock captaron la conversación.


  —Parece que nos han manipulado, Capitán.


  —Me da la impresión —concordó Kirk.


  Vlisora ​​no se disculpó.


  —Salvar su universo no es suficiente. Maldita sea su Directiva Principal; o nos libera, como a tantos otros, o se convertirá en un mártir de la libertad, inspirando a otros a oponerse a la Cruzada.


  —Lo tiene todo resuelto, ¿no? —Kirk estuvo tentado de volver su phaser contra ella—. ¡Nos ha usado!


  —Perdónenme —dijo ella—, ¡pero no hay nada que no haría para quitar el oneroso peso de la Cruzada de mi gente!


  Claramente, ya no se podía confiar en ella. Kirk miró más allá y vio que la mano derecha de Spock soltaba su bastón giratorio. Luchando con una mano, Spock retrocedió hacia Vlisora. Su mano libre se extendió para administrar un pellizco nervioso…


  —Lo siento, Sr. Spock. No puedo permitirlo.


  Al ver su reflejo en las aguas resplandecientes de abajo, se giró hacia él y extendió un dedo esmeralda brillante. Un rayo de gravedad golpeó a Spock directamente en el pecho, impulsándolo hacia arriba en ángulo. Kirk observó con horror cómo su amigo se elevaba hacia el cielo, apenas fallando la base de la pirámide, antes de desaparecer entre las nubes.


  —¡Maldita sea! —Se volvió enojado hacia Vlisora—. ¿Qué acaba de hacer?


  —Lo envié a la órbita, donde no pueda obstruir su destino. —Su rostro plateado se endureció—. Tal como temió, después de todo, tuvo una utilidad limitada.


  A Kirk le resultaba difícil aceptar que Spock se había ido, así como así. Giró su phaser hacia Vlisora, ignorando brevemente la siguiente ola de Cruzados que subían los escalones.


  —¡Tráigalo de vuelta! —ordenó Kirk—. ¡Antes de que se asfixie en la atmósfera superior!


  Ella sacudió su cabeza.


  —Es demasiado tarde para él.


  —¡Tráigalo de vuelta, maldita sea!


  Un Cruzado se le acercó desde un costado, blandiendo una porra. Kirk se agachó bajo el golpe y luego le dio un codazo al soldado en el estómago. La inconveniente distracción le dio a Vlisora ​​la oportunidad de ajustar la configuración de su colgante. Su guante de malla negra volvió a aflojarse.


  Un tirón irresistible se aferró al phaser de Kirk como un rayo tractor. Trató de sostener el arma, pero se la soltó de un tirón, volando a través de la plataforma hacia la mano abierta de Vlisora.


  Amablemente aturdió a una ola de Cruzados.


  —No soy su verdadero enemigo —insistió ella—. Pero el Asesino de Dioses debe enfrentarse al Dios-Rey.


  A estas alturas, una multitud de espectadores había comenzado a entrar en el parque, atraídos por la conmoción, las órdenes telepáticas del Dios-Rey, o ambos. Cruzados adicionales descendieron sobre cuerdas desde la pirámide arriba. Aulladores vehículos corrieron hacia el parque. La creciente multitud comenzó a gritar al unísono:


  —¡Agarren al infiel! ¡Agarren al infiel!


  Kirk supuso que el propio Jaenab estaba hablando a través de la multitud. Se encontró rodeado y desarmado. Miró a Vlisora.


  —¿Por qué?


  —Ialat está observando —dijo ella—. No pueden verle huir de la Cruzada. Debe ponerse de pie y luchar. —Un destello de culpa cruzó su rostro—. Adiós.


  Moviendo hábilmente el phaser a su otra mano, se zambulló del disco y nadó hacia el borde de la piscina. Trepando a tierra, usó tanto el phaser robado como su guante de gravedad para despejar el camino a través de los Cruzados y civiles hasta su planeador que la esperaba. Decididos Ialatl intentaron capturarla, pero rayos verdes y zafiro salieron disparados de sus armas, aturdiendo y/o derribando a los posibles perseguidores. Kirk vio cómo su secuestrado planeador despegaba hacia el cielo sin él.


  Pero solo tuvo un momento para hacerlo.


  Más Cruzados cargaron contra el disco superior, derribaron a Kirk y le hicieron perder el equilibrio. Desarmado, se defendió con los puños, botas y codos, mientras se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que los Cruzados pudieran reactivar sus armas ahora que Vlisora ​​se había ido. ¿Hasta dónde se extendía el efecto de anulación de su colgante real?


  Resultó que no importaba. Enojados y humillados, los empapados soldados estuvieron perfectamente felices de someter a Kirk por las malas. El capitán se defendió tan vigorosamente como pudo, alimentado por su furia por la muerte de Spock y la traición de Vlisora, pero al final, no fue la gravedad artificial lo que lo derrotó, sino el peso de los números. Una multitud de Cruzados lo golpeó con sus porras hasta que ya no pudo ponerse de pie aunque quisiera. La oscuridad invadió su visión.


  —¡Suficiente! —gritó un oficial, llamando a los hombres. Se acercó a donde yacía Kirk, magullado y sangrando en el suelo de la plataforma. Un barbudo rostro plateado miró burlonamente a Kirk—. Asegúrense de que aún viva. —Le dio un golpe a Kirk con la punta de la bota, provocando un grito de dolor.


  —Este tiene una cita con el Dios-Rey.


  Tal como lo planeó Vlisora, se percató Kirk.


  Luego, se desmayó.


  Quince


  —Quince minutos para la puesta del sol —informó Chekov.


  Uhura veía el anochecer arrastrándose por el hemisferio, acercándose a la ubicación del Instituto. El lado iluminado por el día de Ephrata IV giraba en dirección opuesta al sol, acercándose cada vez más a Sulu a su ejecución programada.


  —Gravedad al trescientos por ciento —dijo Masters—. Y…


  —Y elevándose —terminó Uhura con impaciencia—. Lo sé.


  Instantáneamente se arrepintió de su irritable tono, pero pensó que podría ser perdonada por sentirse un poco estresada. La tortura por gravedad a cámara lenta les estaba resultando difícil a todos. Le dolían la espalda y las articulaciones por el peso extra. Empezaba a sentirse sin aliento y mareada. Su corazón trabajaba para bombear la sangre a su cabeza.


  —Lamento eso, Charlene. Manténgame informada.


  Masters no pareció tomárselo como algo personal.


  —Sí, señor.


  Uhura estudió el puente. Ya nadie permanecía de pie. Incluso los oficiales de seguridad de guardia se habían derrumbado en asientos alrededor del perímetro exterior del puente. La gente estaba sin aliento, jadeando incluso ante el más mínimo esfuerzo. Corazones y músculos tensos contra la implacable gravedad. Uhura se preguntó cuánto tiempo más serían capaces de manejar la nave.


  Maxah tampoco era inmune al insidioso efecto del bombardeo gravitatorio. Se apoyaba en el respaldo de su silla, dejando que le ayudara a soportar su peso. Su aroma ahumado seguía engañándola, haciéndola pensar que había estallado un incendio en el puente. Sus espinas se hundían hacia el suelo.


  —Si me permitiera mi porra —sugirió—, tal vez pueda aliviar su malestar, aunque sólo sea temporalmente.


  Ella vaciló. Después de observar su acalorado debate con Sokis, estaba más inclinada que nunca a confiar en el joven Ialatl. Sin embargo, devolverle el arma sería un verdadero salto de fe, y ella se sentía demasiado pesada para saltar en ese momento.


  Por otra parte, pensó, tal vez desafiar la gravedad es exactamente lo que tenemos que hacer en este momento.


  —Está bien. —Se volvió lentamente hacia Masters, sintiendo como si estuviera abrumada por grilletes de neutronio—. Por favor, devuelva la propiedad de nuestro huésped, Teniente.


  Masters también hizo una pausa.


  —¿Señor?


  —¿Está segura de que es una buena idea, Teniente? —preguntó Chekov. El joven y descarado alférez se sentía más cómodo interrogando a Uhura que a Masters—. ¿Recuerda lo que hizo con esa varilla antes?


  No lo culpaba por ser cauteloso. Por lo que sabía, estaba cometiendo un gran error.


  —No lo he olvidado, Alférez. —Asintió con la cabeza a Masters—. Hágalo.


  —Sí, señor.


  Masters sacó la porra, que obviamente era mucho más pesada que antes. Necesitó de ambas manos para levantarla. Gruñendo por el esfuerzo, luchó por levantarse de su asiento.


  —Quédese donde está —la instó Maxah. Soltando la silla del capitán, se tambaleó por el puente, arrastrando los pies que eran casi demasiado pesados ​​para moverlos. Al verlo luchar contra la supergravedad, agarrándose a las consolas y barandillas para apoyarse, Uhura no estuvo segura de que pudiera llegar hasta el puesto de Masters en la estación de ingeniería, pero, jadeando, finalmente se dejó caer en un asiento vacío junto a Charlene. La silla se hundió notablemente bajo su peso. Tomó su porra—. Gracias por sostener esto por mí.


  La aprensiva ingeniera le entregó la porra.


  —No haga que me arrepienta, señor.


  —Ni soñaría con hacerlo.


  Como Masters, necesitó de ambas manos para soportar el peso aumentado de la porra. Haciendo una mueca, giró un anillo en su eje y una luz verde refulgente irradió desde su extremo.


  El efecto fue inmediato. Suspiros de alivio estallaron a través del puente cuando el peso debilitante se aflojó en un grado notable. Uhura de repente se sintió más cómoda de lo que se había sentido en horas. Todavía no era la gravedad estándar, pero era más soportable que antes. De hecho, sentía que podría ponerse de pie si fuera necesario.


  —Es un alivio —le dijo a Maxah—. Gracias.


  —Gravedad del puente al ciento sesenta por ciento —confirmó Masters—. En comparación con el trescientos cinco por ciento en el resto de la nave. —Observó la resplandeciente porra con especulación—. ¿Supongo que no podemos conectar eso en los principales generadores de gravedad de la nave?


  Él sacudió la cabeza.


  —Las tecnologías no son fácilmente compatibles. Además, el alcance de la porra es claramente limitado. Como expliqué antes, está destinada a la defensa personal, nada más. Tampoco es capaz de contrarrestar la artillería de gravedad a tal escala. —Le dio a Uhura una mirada de disculpa—. En el mejor de los casos, solo puedo proteger parcialmente un área pequeña durante un tiempo.


  Ella tomó su palabra. Se le ocurrió una idea urgente.


  —Hay que llevar esa porra a la enfermería —ordenó—. Arrastrándose si es necesario.


  Maxah comprendió de inmediato.


  —Su herido.


  —Los pacientes del Doctor McCoy necesitan alivio más que nosotros —dijo ella. Tenía sentido; si una sola porra no era suficiente para salvar la nave, tal vez al menos podría darle a Scotty una oportunidad de luchar.


  Chekov se puso de pie.


  —Yo lo haré, Teniente. Por el Sr. Scott.


  —Aprecio la idea, Sr. Chekov, pero lo necesito aquí en el puente. —En su lugar, hizo una seña a un oficial de seguridad, el Teniente Paul Alvarez. Alvarez era un corredor que había ingresado en el maratón Plutoniano el año pasado. Pensaba que, si alguien podía llegar a la enfermería, sería él—. Lleve esto a la enfermería de inmediato. Use el turboascensor todo lo que pueda.


  —Sí, señor.


  Maxah entregó la porra sin quejarse.


  —Tenga cuidado —le advirtió a Alvarez—. No ajuste la configuración. Podría haber consecuencias negativas.


  —Entendido —dijo Alvarez.


  Uhura quedó impresionada por la voluntad de Maxah de prestar su única arma a la causa de ayudar a sus enfermos y heridos. Confiaba cada vez más en él. Tal vez no debería haberlo golpeado antes con esa pizarra de datos.


  —Muévase, Teniente —le ordenó a Alvarez, antes de girar la cabeza hacia Palmer en las comunicaciones—. Informe a la enfermería que el alivio está en camino. Explíqueles la situación.


  Palmer asintió.


  —Estoy en ello.


  Sosteniendo la resplandeciente porra en una mano, Alvarez salió del puente, llevándose consigo su benigna influencia. Uhura gimió cuando la pesada gravedad se reafirmó, aplastándola contra su asiento. No fue la única. Chekov soltó un «oomph» mientras se dejaba caer detrás de la consola de navegación.


  Bueno, pensó, fue agradable mientras duró.


  Sin embargo, no se arrepentía.


  —Tomó la decisión correcta, Teniente —dijo Chekov—. Estoy seguro de que el capitán habría hecho lo mismo.


  —Me alegra que piense así, Alférez.


  Se acabó el tiempo de descanso, pensó. En la pantalla, la oscuridad seguía eclipsando el solitario continente.


  —¿Cuál es nuestro estado, Sr. Chekov?


  Él observó tristemente sus lecturas.


  —Diez minutos para la puesta del sol. —La frustración lo abrumó y golpeó el panel de control con el puño—. Tenemos que hacer algo. ¡No podemos permitir que esos Cosacos asesinen a Sulu!


  Uhura simpatizaba. Sentía lo mismo.


  —¿Qué hay con Yaseen? —preguntó Fisher desde el puesto del timón—. ¿La vieron allí, con esa espeluznante máscara plateada? ¡Es como si fuera uno de ellos ahora!


  Uhura se estremeció ante el recuerdo de Yaseen golpeando brutalmente a Sulu. No conocía bien a Fawzia, pero no podía imaginar que la condecorada oficial de seguridad se hubiera unido voluntariamente a la Cruzada.


  —La Cruzada la ha adoptado —explicó Maxah—. Como hicieron con esos otros inocentes en Ephrata IV.


  —Pero todavía no lo entiendo del todo —dijo Uhura—. ¿Cómo es que la Cruzada convirtió a la gente de Ephrata tan fácilmente?


  —Las máscaras —explicó él—. Hacen más que simplemente hacer de sus rostros copias de los nuestros, ocultando sus únicas e inquietantes diferencias. Emiten una señal que supera la capacidad de los usuarios de pensar libremente, haciéndolos más susceptibles a la conversión. Transmiten la Verdad directamente a la mente de una persona adoptada.


  —¿Una señal?


  Los ojos de Uhura se entrecerraron. Las señales eran su especialidad.


  —¿Qué sucedería si podemos bloquear o interferir con esa señal?


  Maxah sopesó la idea.


  —Es posible, si podemos generar una contraseñal en la frecuencia correcta.


  Uhura sonrió.


  —Ahora está hablando mi idioma.


  Masters le proporcionó una pizarra de datos. Irónicamente, era la misma que Uhura había usado antes para golpearlo. Él garabateó apresuradamente los datos relevantes en la pesada pizarra. En lugar de llevar físicamente el objeto a través del puente hacia Uhura, Masters transmitió amablemente la información al lector de datos en el apoyabrazos de la silla de Uhura.


  Ella estudió los datos con una creciente sensación de entusiasmo. En teoría, debería ser posible generar una frecuencia de interferencia que cancelara la señal emitida por las máscaras. El truco sería difundirlo lo suficiente como para afectar a los cientos de conversos lobotomizados en el planeta.


  —Sr. Ferrari —dijo—. ¿Puede manipular el transmisor subsónico para cubrir todo el Instituto y el área circundante?


  Debería ser factible, pensó. El Sr. Spock había empleado una vez una técnica similar para contrarrestar el efecto de esas esporas que alteraban la mente en Omicron Ceti III. Esta era solo una señal significativamente más precisa.


  —Creo que sí —respondió Ferrari, un poco inseguro. Era un oficial y científico competente, pero no era el Sr. Spock.


  Tendrá que hacerlo, pensó. El fracaso no era una opción.


  —Revise los registros científicos relacionados con las medidas de emergencia tomadas durante la misión de la Enterprise en Omicron Ceti III. —Buscó la cita específica—. Fecha estelar 3147.3.


  Sus ojos se iluminaron al recordar el incidente. Rápidamente llamó a los registros relevantes.


  —Gracias, Teniente. ¡Eso ayuda mucho!


  Asumía que él ahora tenía lo que necesitaba.


  —Teniente Palmer, conecte las comunicaciones al transmisor subsónico. Prepárese para transmitir una señal en esta frecuencia precisa a mi orden.


  Estuvo tentada de recuperar su puesto habitual y hacerlo ella misma, pero se lo pensó mejor. Ahora no era el momento de microgestionar. Las circunstancias habían puesto a la tripulación bajo su mando. Tenía que confiar en ellos para hacer su trabajo.


  —Cinco minutos para la puesta del sol —contó Chekov—. Si vamos a hacer esto, tenemos que hacerlo pronto.


  —El Hermano Mayor Sokis nos está llamando desde el planeta —informó Palmer—. Creo que quiere que observemos.


  —Apuesto a que sí —dijo Uhura—. Ferrari, ¿estamos listos?


  Él hizo algunos ajustes de última hora a la configuración.


  —Casi.


  —¿Palmer?


  —Esperando su señal, Teniente.


  Uhura experimentó un repentino momento de duda. ¿Podía realmente confiar en Maxah después de todo? ¿Y si ese enfrentamiento con Sokis se hubiera organizado para su beneficio? ¿Y si esta transmisión empeoraba las cosas y solo fortalecía el control de la Cruzada sobre la gente de abajo?


  No, pensó, superando sus miedos. Necesito confiar en mi instinto, como lo haría el capitán.


  —Prepárese para abrir las frecuencias de llamada.


  Dieciséis


  Sulu estaba a punto de ser lapidado… literalmente.


  El sol se ponía por el este y él permanecía tendido de espaldas en Pearl Square, clavado al suelo por un centelleante nimbo verde, mientras un montón flotante de escombros colgaba ingrávido sobre él, descendiendo lentamente en sincronía con el sol. Grandes trozos de mármol, cerámica, acero y termoconcreto, además de dentados fragmentos de aluminio transparente, flotaban siniestramente, incluidas vigas y tuberías metálicas retorcidas, losas de mampostería rota, barandillas, plomería e incluso los restos de varios monumentos y estatuas vandalizados. Un mutilado busto de Galileo chocaba contra el torso decapitado de lo que, a juzgar por sus túnicas esculpidas, había sido una vez un célebre filósofo Vulcano. Piedra rota y mortero agregaban aún más masa a los escombros acumulados. Su sombra se extendía sobre Sulu, que todavía vestía el atuendo de civil que había tomado prestado antes. Deseaba estar de uniforme.


  —He aquí, hermanos y hermanas, el precio de la ignorancia y el desafío deliberados. —Sokis precedía la ejecución pública. Su lanza de reemplazo, presumiblemente importada a través de la grieta, mantenía los escombros en alto por medio de un agudo rayo esmeralda—. Este vil hereje fue aceptado en nuestro redil, pero eligió traicionarnos incluso después de recibir el regalo de la Verdad. Una ingratitud tan flagrante no puede quedar impune.


  Una considerable audiencia era testigo de la inminente desaparición de Sulu. Cruzados reunidos y conversos enmascarados lucían expectantes; por el tamaño de la multitud, Sulu supuso que la asistencia era obligatoria. Grabadores de vídeo levitando capturaban la escena para la posteridad y, sin duda, estarían transmitiendo el espantoso espectáculo a la Enterprise.


  —¡No lo haga, Uhura! —gritó Sulu, a pesar de la supergravedad que pesaba sobre su lengua—. ¡No se rinda!


  —¡Silencio! —ordenó Sokis—. O haré que le amordacen… y privarnos de la valiosa lección de sus últimos y agonizantes gritos.


  Sulu supuso que había hecho llegar su mensaje. Tenía que confiar en que Uhura y los demás tomaran la dura decisión y no entregaran la nave por su bienestar. Aún así, odiaba ser usado por el enemigo de esta manera. Uhura tenía que estar pasando por un infierno en este momento.


  Además de su propia experiencia, estaba el hecho de que Yaseen no solo estaba observando los procedimientos, sino que se le había asignado una posición de honor. Se erguía a la derecha de Sokis, su hermoso rostro escondido detrás de una máscara. El abollado metal alrededor de su boca aún no se había reparado, por lo que la burla plateada congelada permanecía. No le sentaba bien.


  —Parece —se mofó Sokis de Sulu—, que sus camaradas le han abandonado, eligiendo la rebelión sobre su propio bienestar. Una lástima, pero tal vez su terrible destino los convenza del error de sus caminos.


  —¿Hermano Mayor? —La voz de Yaseen tenía un inesperado temblor de duda—. Perdóname, pero tengo que preguntarle. ¿Debemos matarlo? ¿No se le puede dar otra oportunidad de abrazar la Verdad, como a mí?


  —Pero usted fue redimida frustrando su atroz ataque a los generadores de fusión. Sus innumerables crímenes son demasiado grandes y numerosos. Se debe dar un ejemplo.


  Sí, claro, pensó Sulu con sarcasmo. Sabía que esta ejecución era principalmente para extorsionar a Uhura, con la ventaja adicional de darle a Sokis la oportunidad de vengarse de Sulu por atacarlo personalmente en el observatorio y destruir su elegante lanza. A pesar de toda su elevada retórica, el piadoso sacerdote guerrero no estaba por encima del rencor.


  Yaseen se removió incómoda. Sus ojos oscuros imploraron a Sokis.


  —¿Pero estamos seguros que no está más allá de la salvación?


  —La decisión ya está tomada, hermana. Su final servirá a la Verdad y traerá a muchos otros a la liberación. —Le entregó su lanza—. Demuestre su valía una vez más, hermana. Que se enfrente a la justicia por su propia mano.


  Ella dudó solo un momento antes de aceptar la lanza.


  —Sí, Hermano Mayor.


  Demasiado para una apelación de último minuto, pensó Sulu. Apreciaba los esfuerzos fallidos de Yaseen en su nombre, pero honestamente no sabía qué perspectiva era menos atractiva: volver a convertirse en un zombi controlado mentalmente, como había sucedido en Beta III y Pyris VII, o ser aplastado lentamente hasta la muerte, debajo de una tonelada de escombros.


  Sin embargo, se alegraba de que Yaseen no compartiera su destino. Al menos todavía tenía la oportunidad de ser salvada…


  El sol se hundía hacia el horizonte. Luminosas bandas violeta y magenta surcaban el cielo; era una vista irónicamente hermosa, dado que también estaba bajando el telón de su vida. Supuso que debería estar agradecido con el universo por darle una última puesta de sol que disfrutar antes del final.


  Supongo que es una bendición.


  Yaseen claramente había sido instruida en el uso de la lanza. Dirigió expertamente el rayo de gravedad, bajando los escombros flotantes a un ritmo constante e inexorable. Al ver la pesada acumulación de basura hundirse hacia él, centímetro a centímetro de forma agonizante, Sulu se sintió como si estuviera atrapado en una repetición futurista de «El pozo y el péndulo». A pesar de su determinación de morir con dignidad, como correspondía a un oficial de la Flota Estelar, era difícil no estar aterrorizado por el terrible destino que se avecinaba hacia él. El sudor empapó su rostro, mientras que su boca se secó. Su corazón latió con ansiedad. Una opresiva sensación de claustrofobia carcomió corrosivamente sus nervios.


  Resiste, pensó. Todo terminará dentro de poco.


  ¿Supuso? Los escombros estaban solo a centímetros por encima de él, bloqueando la luz del sol que se desvanecía y llenando su visión. Prácticamente podía saborear la textura arenosa de esas losas de hormigón y, sin embargo, los escombros que se hundían todavía se estaban tomando su propio tiempo. Era como ver a un ave de presa Romulana descender a cámara lenta.


  ¿Qué tan largo y doloroso sería esto? ¿Estaban planeando aplastarlo lentamente contra el pavimento? Se encontró deseando que se dieran prisa y le dejaran caer toda la carga sobre él.


  ¡Terminen de una vez, maldita sea!


  —¡Canten, hermanos y hermanas! —exhortó Sokis a sus parientes—. ¡Alcen sus voces en alabanza de la Verdad!


  Tanto los Cruzados como los conversos comenzaron a cantar al unísono. Incluso Yaseen se unió, prestando su meliflua voz al himno alienígena.


  —¡Oigan! —gritó Sulu por encima del canto—. ¿No me dejan decir unas últimas palabras?


  —¡La falsedad no merece ser escuchada! —dijo Sokis bruscamente—. ¡Es mejor que pase sus últimos momentos pidiendo perdón en silencio a sus inútiles antepasados!


  No lo creo, pensó Sulu. Cumplí con mi deber. No tengo nada de que disculparme… excepto tal vez no salvar a Yaseen.


  Los escombros que descendían comenzaron a presionar contra su rostro y pecho. Sulu giró la cabeza hacia un lado para evitar la asfixia. Se preparó para la terrible experiencia que se avecinaba. No era así como habría elegido morir. Un disparo disruptor Klingon sería más rápido y misericordioso. Esto sería feo.


  Al menos obtuve esa puesta de sol.


  Entonces sucedió algo extraño. El cántico, que había ido aumentando en volumen y fervor, se interrumpió abruptamente. Sulu miró por debajo de los escombros y vio que los conversos enmascarados se tambaleaban, agarrándose la cabeza. Ojos confundidos se asomaron detrás de un mar de máscaras plateadas. Dedos torpes exploraron los contornos alienígenas de los rostros falsos.


  Un momento, pensó Sulu. ¿Qué está sucediendo?


  Sokis también estaba desconcertado.


  —¿Hermanos, hermanas? ¿Qué les sucede?


  —Confíe en mí —dijo Yaseen enojada—. No quiere saberlo. —Ella se quitó la máscara, liberando su rostro. La furia no disfrazada se encendió abiertamente—. ¡Tome esto, Hermano Mayor!


  Barrió con la lanza y también con el rayo de gravedad. Los escombros flotantes volaron lejos de Sulu y se estrellaron como un enjambre de meteoros contra una línea cercana de Cruzados, derribándolos. Una avalancha de escombros cayó sobre ellos. Extendiéndose más finamente de lo que había estado por encima de Sulu, el aluvión aún fue suficiente para derribar a varios soldados. Gimieron y aullaron sobre las baldosas nacaradas. Losas de hormigón y trozos de mármol los sujetaron con tanta eficacia como cualquier rayo de gravedad.


  —¡No! —Sokis se quedó boquiabierto de incredulidad—. ¡Ustedes pertenecían a la Verdad!


  Ella giró la lanza hacia él.


  —Si yo fuera usted, me callaría rápido… antes de que me obligue a hacer algo de lo que, francamente, no me arrepentiría.


  A Sulu le impresionó su moderación. Habría estado tentada de aplastar a Sokis bajo sus propios escombros, especialmente después de la forma en que la Cruzada había deformado horriblemente su mente.


  —No lo entiendo —murmuró Sokis. Retrocediendo temerosamente, tropezó con un azulejo roto y cayó hacia atrás sobre su trasero—. ¡Esto no puede estar pasando!


  Sulu tampoco lo entendía, pero asumía que la Enterprise tenía algo que ver con su milagrosa suspensión de ejecución.


  Gracias, Uhura. Le debo una.


  A estas alturas, los otros conversos estaban siguiendo el ejemplo de Yaseen y arrancándose sus propias máscaras con repulsión. Sulu supuso que necesitarían más tiempo para recuperarse, ya que les habían lavado el cerebro durante más tiempo. Decenas de máscaras desechadas cayeron al pavimento. Las filas de rostros plateados idénticos fueron reemplazadas por una colorida panoplia de diversos rostros humanoides. Expresiones confusas y desorientadas dieron paso a diversos grados de culpa, consternación e ira.


  —Ay, Dios mío. —Una hermosa mujer humana de cabello plateado contemplaba horrorizada el devastado campus—… ¿Qué hemos hecho?


  —¿Querrá decir lo que ellos nos obligaron a hacer? —le corrigió amargamente un Andoriano de mediana edad. Sus antenas se movían iracundas. Desenfundó un phaser tipo 1 de su cinturón—. ¡Es hora de enseñarles una lección o dos!


  Tabus, que había escapado del aluvión de escombros, trató de reunir a los Cruzados restantes, que eran superados en número al menos siete a uno.


  —¡A las armas, hermanos! —Sacó su porra y apuntó a la turba rebelde. Sus camaradas hicieron lo mismo—. ¡Derriben a los herejes!


  Los Cruzados se movieron para someter el levantamiento.


  No sucedió nada. La desenmascarada multitud permaneció erguida.


  —Lo siento —dijo Yaseen, con una sonrisa. La punta en forma de lágrima de la lanza giraba tan rápido que se tornaba borrosa. Un resplandor de jade brilló a lo largo de la lanza—. Es bueno ser el Hermano Mayor.


  En unos momentos, los Ialatl superados en número tuvieron una insurrección a gran escala en sus manos cuando los Ephratanos liberados se volvieron contra sus antiguos hermanos. Los Cruzados se defendieron, blandiendo sus inertes porras como garrotes, pero las probabilidades y los números estaban en su contra. Científicos, historiadores, artistas y administradores se aliaron contra los invasores que habían violado sus bienes más preciados: sus mentes. Un furioso Tellarita, bufando y resoplando, se lanzó a la batalla como un diabólico cerdo Antareano, descargando una pala en la cabeza de un Cruzado. Una verde y ágil mujer Orión se abalanzó sobre Tabus por detrás y retorció sus tentáculos hasta que éste gritó. Un Caitiano cortó a todo Ialatl con sus garras. El jefe de seguridad Andoriano empuñó su phaser con precisión milimétrica, dejando inconscientes a los Cruzados.


  —¡Bastardos plateados! —gruñó—. ¡Tienen suerte de que seamos civilizados aquí!


  Los grabadores de video se movían rápidamente, capturando el tumulto. Las máscaras caídas crujían bajo las botas, los cascos y los cuerpos que caían. Aún clavado en el suelo, Sulu también se encontró en peligro de ser pisoteado.


  —¡Disculpe! —le gritó a Yaseen—. ¿Por aquí?


  Ella vio su predicamento.


  —Ups —dijo, sonrojándose un poco—. Mi culpa.


  Ella blandió la lanza en su dirección. Se estremeció y brilló.


  El aura esmeralda se evaporó, llevándose consigo el paralizante peso. Sulu se puso de pie de un salto, todavía un poco sorprendido de ya no ser solo una mancha roja en el pavimento.


  —Así me gusta.


  —¿Terminó su siesta, d’Artagnan?


  Él le hizo una cortés reverencia.


  —A su servicio, mi dama.


  —Entonces manos a la obra —le dijo ella—. Tenemos una revancha que cobrarnos.


  Y algo más, pensó.


  Un Cruzado, lidiando con un trípedo académico Edosiano, se topó con él. Un golpe de kárate bien dirigido sacó al distraído Ialatl de la pelea, y Sulu reclamó la porra del Cruzado. No era un estoque ni un alfanje, por desgracia, pero tendría que servir. Otro Cruzado, armado con una porra propia, se enfrentó a Sulu. Un ojo morado y un labio partido indicaban que un Ephratano ya había descargado algunos golpes. El soldado alienígena no parecía feliz por eso.


  —¡Ríndase, hereje!


  —Sabe —dijo Sulu—, realmente me estoy cansando de esa palabra.


  Lanzó su porra de un lado a otro entre sus manos derecha e izquierda. Los ojos negros del Cruzado siguieron el arma, tratando de anticipar la dirección del ataque.


  —¡Piense rápido! —dijo Sulu.


  Lanzó la porra al aire por encima de ellos. Los ojos del Cruzado se volvieron instintivamente hacia arriba, dándole a Sulu la oportunidad de saltar hacia adelante y dar un golpe sólido con el codo en la mandíbula del soldado mientras simultáneamente empujaba a un lado el brazo que sostenía la porra. El Cruzado se tambaleó hacia atrás, aturdido, y Sulu siguió con una rápida combinación de patadas y puñetazos. Ya tenía al hombre contra las cuerdas cuando extendió la mano y agarró su propia porra mientras caía. Un último golpe en la cabeza fue suficiente para dejar fuera de combate al Cruzado. Una risa entrecortada escapó de los labios de Sulu.


  Ese fue un movimiento bastante suave, pensó, si lo digo yo mismo.


  Esperaba que Yaseen no se lo hubiera perdido.


  A varios metros de distancia, una mujer mayor, a quien Sulu ahora reconocía como Elena Collins, trepó a un pedestal vacío, tomando el lugar de cualquier estatua que los Cruzados habían derribado. Agitó los brazos, gritando para ser escuchada por encima del alboroto.


  —¡No maten! —exclamó—. ¡Recuerden quiénes somos! ¡Lo que representamos!


  Un Cruzado extraviado se apresuró hacia ella.


  —¡Defienden las mentiras!


  Ella aprovechó su posición elevada para patearlo sólidamente en la mandíbula. Él se tambaleó hacia atrás en el tumulto, donde varios colegas de la Dra. Collins lo apresa-ron y lo arrastraron al suelo.


  —Eso está abierto a debate —observó ella.


  Yaseen, encontrándose momentáneamente despejada, escaneó el cuadrado en busca de un nuevo objetivo. Sus ojos oscuros se enfocaron en la grieta dimensional, que brillaba en el centro del cuadrado, a menos de veinte metros de distancia. Giró la lanza hacia él.


  —¡Espere! —gritó Sulu—. ¿Qué hay con el capitán y Spock?


  Según Sokis, el Capitán Kirk y el Sr. Spock habían sido enviados a través de la grieta a la propia dimensión de los Ialatl. Sulu sabía que podría ser necesario sellar el portal por el bien de la Federación, pero por el momento quería darles a Kirk y Spock todas las oportunidades para regresar a la Enterprise, sin importar lo que les hubiera sucedido al otro lado de la grieta.


  Dios sabe que el capitán ha vencido las probabilidades antes, pensó Sulu. Como aquella vez en la red Tholiana.


  —¡Cierto! —concordó Yaseen, bajando la lanza—. Me dejé llevar. —Se unió a él al margen de la batalla. Un Cruzado que chillaba la abordó por la cintura, pero ella lo libró de la pelea dirigiendo su cabeza hacia su rodilla. Lo empujó a un lado sin una segunda mirada—. ¿Y ahora qué, Teniente?


  Eso era fácil.


  —El cañón de gravedad —le recordó—. La Enterprise salvó nuestros traseros del fuego. Creo que es hora de que le devolvamos el favor.


  Abandonando la desequilibrada batalla en la plaza, que los Ephratanos parecían tener bien controlada, cruzaron corriendo el campus hasta el edificio del observatorio. Un pequeño grupo de guardias, que ocupaban diligentemente sus puestos a pesar del tumulto en la plaza, se sorprendieron al descubrir que sus porras habían perdido su encanto. Un movimiento de la lanza de Yaseen tiró a los guardias al suelo.


  —¡Apóstatas! ¡Renegados! —los maldijo un Ialatl derribado—. ¡Deberíamos haber dejado perecer su miserable universo! ¡No merecen nuestra verdad!


  —Tiene razón —dijo Yaseen—. No la merecemos.


  Le dio una patada en las costillas mientras pasaba corriendo junto a él.


  Sulu no podía culparla.


  Entraron en el edificio. El pozo sin fondo excavado por el mal manejo de la lanza del Hermano Mayor por parte de Sulu había sido acordonado por razones de seguridad, pero aún podían escuchar el cañón de gravedad tararear veinte pisos más arriba. Subieron las escaleras de incendios de dos en dos y corrieron hacia la plataforma de observación del último piso. Sulu estaba sin aliento cuando alcanzaron su objetivo, pero la adrenalina y el deber lo mantenían activo. Yaseen también respiraba con dificultad.


  Solo un puñado de técnicos se ocupaba del cañón. Jadearon de sorpresa cuando el dúo de la Flota Estelar irrumpió en la cámara, especialmente cuando vieron la lanza de Sokis en las manos de Yaseen.


  —¡Váyanse! —les ordenó—. ¡Ahora!


  Su tono y expresión feroces no admitieron discusión. Sulu la respaldó, golpeando su porra capturada contra su palma. Imitaba a un malhumorado guardia de la Flota Estelar que hallaba una pandilla de cadetes rebeldes.


  Los técnicos lograron escapar apresuradamente, dejando a Sulu y Yaseen solos en la plataforma de observación. Él miró con cautela el enorme abismo que había creado accidentalmente hacía unas horas, luego a la lanza recién adquirida de Yaseen.


  —¿Realmente sabe cómo usar esa cosa?


  —Las virtudes de una sólida educación religiosa —bromeó ella—. Debería haberlo probado.


  Apuntó al cañón.


  —Espere un segundo. —Recordó el pánico que había sentido ese técnico cuando intentara el mismo truco antes. No estaba seguro de a qué había temido exactamente el frenético Ialatl, pero Sulu no quería desencadenar una «interrupción» gravitacional que pudiera convertir al Instituto en un cráter o un agujero de gusano o Dios sabía qué—. Atacar un cañón de gravedad con un rayo de gravedad me suena peligroso. —Se le ocurrió una idea mejor—. ¿Qué tal si saca el piso debajo de él?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me sirve.


  La cabeza giratoria de la lanza se hundió. Un rayo esmeralda apuntó al suelo, que se derrumbó por su propio peso, llevándose consigo el enorme cañón. El telescopio subespacial dañado se soltó de sus amarres y se estrelló en el sótano a más de veinte pisos. Un temblor casi sísmico sacudió el edificio hasta sus cimientos, desequilibrando a Sulu y Yaseen. El rayo de gravedad esmeralda del cañón se desvaneció del cielo nocturno. Sulu supuso que eso significaba que la Enterprise ya no estaba en peligro.


  De nada, pensó.


  Desafortunadamente, el espectacular colapso del cañón resultó demasiado para el edificio ya dañado. Las paredes temblaron cuando todo el edificio comenzó a ceder debajo de ellas. Maquinaria alienígena atravesó el desmoronado suelo. El visor restaurado se hizo añicos una vez más. Se abrieron abismos irregulares en el suelo, zigzagueando hacia Sulu y Yaseen y cortando sus rutas de escape. Chispas brotaron de cables cortados. Vapores nocivos salieron de las tuberías rotas.


  —Un poco exagerado, ¿no cree? —Un temblor arrojó a Sulu contra Yaseen—. Pensé que había dicho que sabía cómo manejar esa lanza.


  —Fue un curso intensivo —respondió ella—. Demándeme


  El suelo se desintegró a su alrededor. Cascadas de tejas y mampostería que caían devoraron cualquier pie que aún lo pisara. Sulu y Yaseen se alejaron de los abismos en expansión. Sin ningún otro lugar adonde ir, se subieron a la consola frente a la pantalla de visualización. Luces de advertencia estroboscópicas e indicadores giratorios señalaban que el panel de control estaba sufriendo una avería cibernética. Las botas de Sulu pisotearon interruptores, botones y diales aleatorios, ninguno de los cuales probablemente sirviera de nada en ese momento. Luchó por mantener el equilibrio encima de la temblorosa estación de trabajo, mientras miraba los restos destrozados del cañón de gravedad varios pisos más abajo. El tembloroso observatorio se sentía como si estuviera a solo unos momentos de desmoronarse por completo. Un rugido ensordecedor casi ahogó a Sulu.


  —¡Encantado de haberla conocido!


  —¡No tan rápido! —Ella lo aferró, envolviendo su brazo alrededor de su cintura—. ¡Agárrese con fuerza!


  Apuntó la lanza a la condenada consola, y un rayo de gravedad negativa los impulsó hacia arriba a través del espacio abierto en el techo del observatorio, solo unos segundos antes de que el devastado edificio colapsara debajo de ellos. Veinte pisos se derrumbaron uno encima del otro, enterrando lo que quedaba del cañón de gravedad y el exótico equipo alienígena. Una nube ondulante de polvo y escombros se elevó de los restos. Los asustados soldados y técnicos Ialatl corrieron a cubrirse. El estruendo retumbó como un trueno en las colinas circundantes.


  Es la segunda vez que escapo de ser aplastado hoy, se percató Sulu. Quizás alguien me esté cuidando.


  Cientos de metros por encima del humo y el polvo, flotando en el aire fresco de la noche, Sulu y Yaseen volaron sobre el campus. Desde su elevado punto de vista, vio que los Ephratanos ya habían reclamado su Instituto. Sokis y sus Cruzados estaban alineados en el suelo, a merced de sus antiguos conversos, mientras la seguridad del campus, armada con phasers, montaba guardia sobre el portal, vigilando los refuerzos de Ialat. Observando más detenidamente, vio que todavía había algunos focos de peleas aquí y allá alrededor del campus, pero el resultado no estaba en duda. La Cruzada ya no controlaba a Ephrata IV.


  Sulu esperaba que la gente de la Enterprise estuviera disfrutando del espectáculo.


  —¿Qué es lo que decía hace un rato? —preguntó Yaseen.


  Él observó hacia el observatorio colapsado. Supuso que toda la misteriosa tecnología Ialatl había sido aplastada bajo el peso del edificio caído. Lo más probable era que los ingenieros de la Flota Estelar encontraran muy poco para rescatar o estudiar, lo que posiblemente fuera lo mejor. Lo último que necesitaba el cuadrante en este momento era una carrera de armamentos gravitacionales.


  —Lo retiro —dijo.


  Se aferró a ella con ganas de vivir mientras una brisa otoñal los arrastraba por encima del campus. Se aferraban con fuerza, bailando lentamente por el cielo.


  —Sabe —le dijo—, podría acostumbrarme a esto.


  Ella volvió su rostro hacia él, quien decidió que le gustaba mucho más que el plateado. Ella le sonrió con sus propios labios naturales.


  —Cuide sus manos, d’Artagnan.


  Diecisiete


  La revolución estaba siendo televisada.


  Las imágenes en vivo, convenientemente proporcionadas por la Cruzada, le daban a Uhura una vista de primera fila del levantamiento en Ephrata IV. Los vítores estallaron espontáneamente en el puente cuando Sulu escapó de la ejecución, y Yaseen derribó al arrogante «Hermano Mayor» sobre su santo trasero.


  —¡Sí! —exclamó Chekov. Chocó los cinco con Fisher—. ¡Eso les enseñará a esos Cosacos a no aplanar a nuestro amigo!


  Uhura no le envidiaba su arrebato. También sentía ganas de celebrar.


  —Bien hecho, gente —elogió a la tripulación del puente. La señal de interferencia obviamente había cambiado el rumbo de Ephrata, tal como esperaban. Se volvió hacia Maxah, que todavía estaba sentado junto a Charlene Masters en ingeniería—. Muchas gracias por su ayuda.


  —Hice lo que pude —respondió él—. Lo que había que hacer.


  Su propia reacción a las imágenes en la pantalla había sido notablemente más moderada que la de Chekov o el resto de la tripulación. Su rostro plateado tenía una expresión sombría mientras observaba en silencio a los Ephratanos recuperar su hogar. Uhura creía entender; a pesar de su apasionada oposición a la Cruzada, tenía que tener sentimientos profundamente complicados acerca de traicionar a los de su propia especie. Esos eran sus antiguos camaradas siendo agredidos en el visor.


  —¿Sin arrepentimientos? —le preguntó.


  —Solo que mi gente forzó mi mano y es posible que no entienda pronto por qué hice lo que hice.


  —Bueno, mi gente no olvidará —le prometió—. Y yo tampoco.


  Luego, sin previo aviso, el exceso de gravedad desapareció. Su ánimo se iluminó, junto con su carne y huesos, cuando la gravedad en el puente volvió abruptamente a la normalidad. Las charlas emocionadas y los jadeos de alivio, provenientes de todos a su alrededor, sugirieron que ella no era la única que se sentía mucho más ligera de repente.


  —¡El rayo de gravedad se ha apagado! —confirmó Ferrari—. ¡Ha desaparecido por completo!


  —Música para mis oídos —dijo Uhura. Aunque no podía estar segura, sospechaba que tenían que agradecer a Sulu y Yaseen por este acontecimiento tan bienvenido—. ¿La Enterprise ya no se mantiene atrapada?


  —No —dijo Ferrari—. Se ha liberado.


  Uhura resistió el impulso de saltar de alegría ahora que finalmente podía. Después de todo, parecía que ella había comandado la nave a salvo a través de la crisis.


  —¿Debo romper la órbita, Teniente? —preguntó Fisher desde el timón.


  Probablemente sea una buena idea, pensó ella. Por lo que parecía, la Cruzada estaba siendo derrotada en el planeta, pero no estaría de más poner cierta distancia entre la Enterprise y Ephrata IV hasta que supieran que era seguro regresar por Sulu y los demás.


  —Entendido, timonel. Sáquenos de la órbita, pero no del sistema. —Se inclinó hacia Maxah—. ¿Cuál es exactamente el alcance de ese cañón de gravedad?


  Antes de que él pudiera responder, Palmer exclamó desde comunicaciones.


  —¡Teniente! Nos llaman del planeta. —Una sonrisa apareció en su rostro—. ¡Es el Sr. Sulu!


  —¿Estamos seguros? —Uhura quería creerlo, pero recordaba cómo Maxah los había engañado antes—. ¿Tenemos confirmación visual y/o verbal?


  Palmer despejó cualquier duda.


  —Es realmente él, señor. Apostaría mi rango en ello.


  —No es necesario —dijo Uhura, satisfecha—. Sólo conéctelo.


  El ambiente de esperanza en el puente subió otro nivel cuando Sulu apareció en el visor principal, reemplazando su visión de la lucha en el planeta. Se veía un poco peor por el desgaste, pero estaba radiante de júbilo, al igual que la Alférez Yaseen, cuya brillante sonrisa ya no estaba enmascarada por un rostro que no fuera el suyo. El interior de una oficina se veía al fondo; Uhura supuso que el grupo de desembarco (o lo que quedaba de él) se había apoderado del sistema de comunicaciones del Instituto. Solo deseaba que el Capitán Kirk y el Sr. Spock estuvieran con ellos.


  Solo agradece que Sulu y Yaseen están bien, pensó Uhura. Una sorprendente victoria a la vez.


  —Es bueno verlos, Teniente, Alférez —se dirigió a la pantalla—. Parece que están teniendo algo de emoción ahí abajo.


  —Podría decirse que sí —respondió Sulu—. ¿Qué hay con la nave? Destruimos el cañón de gravedad, pero…


  —Estamos bien —le aseguró ella—, pero me alegra saber que se han hecho cargo del cañón. ¿Realmente ya no es un factor?


  —Créame. —Sulu intercambió lo que parecía una broma privada con Yaseen—. Está fuera de escena. Ya no tiene que preocuparse por eso.


  Eso era justo lo que quería oír.


  —Asegure la última orden, Sr. Fisher —le ordenó al timonel—. Vuelva a la órbita estándar.


  —Sí, señor.


  Comenzó a darle la vuelta a la Enterprise.


  —¿Alguna posibilidad de que nos recojan? —preguntó Sulu. Tironeó de su incongruente traje gris—. Estoy ansioso por volver a ponerme el uniforme.


  —Y quitarnos el polvo de este planeta —agregó Yaseen—. Sin ofender a los lugareños.


  —Creo que podemos manejar eso —respondió Uhura. Confiaba en la evaluación de Sulu de la situación sobre el terreno—. Baje los escudos deflectores, Sr. Chekov. —Activó el intercomunicador en su reposabrazos—. Uhura a la sala del transportador. Fije la señal del planeta y prepárese para transportar al Teniente Sulu y a la Alférez Yaseen a bordo.


  —¡Sí, señor! —respondió el Teniente Kyle a través del comunicador—. Enseguida.


  Uhura quitó el dedo del botón de comunicación.


  —¿Puedo hacer algo más por usted, Sr. Sulu?


  —Bueno, tengo curiosidad por una cosa —admitió—. ¿Cómo es que está usted en la silla del capitán?


  Recordó que él no sabía nada del accidente de Scotty, y que el herido ingeniero todavía estaba muy mal, según lo último que había oído. ¿Había logrado Alvarez llevar esa porra de gravedad a la enfermería a tiempo? ¿Y había hecho alguna diferencia?


  —El Sr. Scott está en la enfermería —le explicó brevemente—. Tendrá la historia completa más tarde…


  Una vez que averigüe si Scotty todavía está vivo, pensó.


  —Reentrando en la órbita estándar —informó Fisher—. Ahora dentro del alcance del transportador.


  El Teniente Kyle no perdió el tiempo. En la pantalla, Sulu y Yaseen se disolvieron en pilares gemelos de materia energizada que rápidamente se desvaneció de la vista, dejando solo una reluciente imagen residual. Palmer apagó la transmisión una vez que los dos agentes se desmaterializaron por completo. Una vista orbital de Ephrata IV volvió a ocupar la pantalla.


  Confiada en que habían sido transportados de forma segura a bordo, Uhura accedió de nuevo al intercomunicador.


  —Uhura a la enfermería. Solicitando una actualización sobre el Sr. Scott.


  McCoy respondió personalmente por el comunicador:


  —Parece que va a salir adelante, gracias a ese resplandeciente salvavidas verde que nos envió. No tener que luchar contra ese maldito peso marcó la diferencia. —El irascible doctor sonaba un poco más alegre que antes—. Además, resulta que cierto obstinado escocés puede soportar casi tanto abuso como sus preciosos motores.


  Podía creer eso. La parte difícil sería mantener a Scotty alejado de la ingeniería el tiempo suficiente para recuperarse. No era de los que aceptara fácilmente estar encerrado en la enfermería, especialmente cuando había que reparar la nave y sus sistemas. Probablemente McCoy tendría que poner a Scotty bajo control.


  —¿Y el resto de sus pacientes, Doctor?


  —Suficiente para mantenernos animados, pero nada crítico. —Tosió con fuerza—. ¡Ahora, si pudiera quitarme esta maldita fiebre…!


  —Doctor, cúrese a usted mismo —le aconsejó—. Uhura fuera.


  Otro peso se levantaba de sus hombros. Al menos ya no tenía que preocuparse por Scotty.


  —Sabía que el Sr. Scott iba a lograrlo —comentó Chekov—. Es tan robusto como la propia Enterprise.


  —Eso parece —concordó ella.


  Palmer se ajustó el auricular.


  —La sala del transportador informa que Sulu y Yaseen están a bordo, señor.


  —Gracias, Teniente —respondió Uhura. Por un momento consideró que se presentaran en la enfermería para que los revisaran, pero decidió que McCoy y su personal ya estaban ocupados. Sulu o Yaseen podían decidir por sí mismos si necesitaban atención médica—. Pídales que se presenten en el puente tan pronto como puedan.


  Quería informarles sobre lo que había sucedido en Ephrata IV y lo que había sido del capitán y el Sr. Spock.


  —Tengo una petición propia —dijo Maxah, cruzando el puente para unirse a ella en el círculo de mando—. Cuando sea conveniente, me gustaría que me regresaran a Ephrata para poder acompañar a mis compañeros Ialatl de regreso a nuestro universo nativo.


  —¿Está seguro de querer hacerlo? —le preguntó—. No puedo imaginar que tenga una cálida recepción por parte de Sokis y los demás. —Ella le tomó su mano, que era suave y fría al tacto. Su aroma ahumado acarició sus fosas nasales; se estaba acostumbrando—. Estoy segura de que la Federación estaría dispuesta a otorgarle asilo, considerando sus acciones hoy.


  —Su hospitalidad es muy generosa —respondió él—, pero sigo siendo un Ialatl. Mi lugar está con mi gente, allá donde pertenezco. Puede que ahora me juzguen como un traidor y apóstata, pero tengo fe en que algún día, quizás pronto, llegarán a comprender por qué me puse en contra de la Cruzada.


  —Espero que tenga razón —dijo ella—. Pero es su decisión.


  No intentó disuadirlo. Para ser honesta, no estaba segura de si ella estaría dispuesta a abandonar la Tierra y la Federación para siempre, incluso si de alguna manera se encontraba enfrentando un consejo de guerra.


  Probablemente también me gustaría ir a casa y enfrentar mi destino.


  —Hay otro asunto que necesita ser atendido —le recordó él—. Una vez que mis compañeros y yo hayamos sido enviados de regreso a través de la grieta a Ialat, deben destruir el portal… para evitar que la Cruzada lance otra campaña contra este reino.


  Sabía que él tenía razón, pero no tenía prisa por dar ese paso.


  —¿Qué hay con el Capitán Kirk —le preguntó—, y el Sr. Spock?


  Él retiró la mano y la miró con tristeza.


  —Me temo que no podrán ser rescatados.


  Dieciocho


  La sala del trono del Dios-Rey era tan impresionante como su título. Altísimas columnas de obsidiana, esculpidas en la heroica semejanza de sus regios antepasados, sostenían un alto techo abovedado que hacía que la Capilla Sixtina en la Tierra pareciera un armario de servicios públicos. Incienso aromatizaba el aire. Melodías alienígenas emanaban de altavoces o músicos ocultos. Enormes bajorrelieves, que cubrían paredes enteras, representaban la mítica historia de la dinastía, comenzando con un masivo panel que mostraba al primer Dios-Rey siendo amamantado por una scrilatyl, tal como había mencionado Vlisora. Unas alas de mármol tallado, ribeteadas de plata martillada, envolvían al divino niño, cuyo sereno rostro carecía de la espinosa barba de un Ialatl adulto. Kirk recordó que este escenario legendario supuestamente se había desarrollado en una caverna debajo de este mismo templo-corte-palacio. Decidió que probablemente era mejor no mencionar al scrilatyl que Spock había matado en los túneles del metro.


  Spock…


  La aparente muerte de su amigo en la piscina reflectante le dolía como una herida en carne viva, mucho más que cualquiera de los golpes y hematomas infligidos por los guardias de la pirámide. Bueno, en realidad no había visto morir a Spock, pero Vlisora ​​lo había enviado volando hacia la estratosfera y más allá. Era difícil imaginar que Spock pudiera haber sobrevivido.


  Ella no necesitaba hacerlo, pensó enojado. Spock no necesitaba morir.


  Pero llorar a su amigo y llevar a Vlisora ​​ante la justicia tendría que esperar. Kirk se obligó a concentrarse en su entorno actual. Otro bajorrelieve colosal inmortalizaba a dos Ialatl masculinos sin camisa compitiendo entre sí en un concurso que parecía implicar encestar una cabeza Ialatl cortada a través de un aro. En un panel posterior, el perdedor también era relevado de su propia cabeza, mientras que el ganador ofrecía elogios y gloria a sus antepasados, quienes se mostraban radiantes hacia él desde los cielos. Multitudes vitoreaban en regocijo en el fondo.


  Horrible, pensó Kirk, pero interesante. Los paneles decorativos refrescaron su memoria. ¿No dijo Lasem algo sobre una «prueba por ordalía»?


  La sala del trono estaba dominada, apropiadamente, por un imponente trono negro, con incrustaciones de jade y turquesa, que descansaba sobre un estrado escalonado en el extremo más alejado de la palaciega cámara. Unos escalones de piedra pulida conducían al trono, que en ese momento estaba desocupado. Un trono un poco más pequeño, a un lado y un nivel más abajo, posiblemente destinado a la esposa del Dios-Rey, también estaba vacío. Kirk supuso que seguiría así, a menos que Jaenab ya hubiera adquirido una nueva Suma Sacerdotisa menos traidora.


  ¿Dónde está Vlisora ​​ahora, se preguntó, y qué estará tramando?


  —¡Prepárese, infiel, para enfrentar el juicio del Dios-Rey!


  Un grupo de Cruzados, ataviados con sus mejores galas, empujó a Kirk hacia el trono. La punta afilada de una lanza de gravedad le dio un pinchazo en la espalda. Podía sentir su punto incluso a través del nativo y arrugado poncho que todavía llevaba sobre su uniforme de la Flota Estelar. Manchas marrones secas atestiguan el rudo trato recibido de los guardias. Un labio partido le escocía. Su rostro estaba magullado y arañado.


  Los guardias del templo, junto con una variedad de sacerdotisas y varios funcionarios, observaban con avidez desde el margen. Una versión más pequeña y sin alas de un scrilatyl se posaba en el hombro de una sacerdotisa que aguardaba. Le chilló a Kirk cuando pasó. Se preguntó cuándo haría su gran entrada el propio Jaenab.


  —¿Acaso el Dios-Rey llegará pronto? —preguntó.


  —¡Paciencia, infiel! —dijo el líder de sus escoltas con aspereza. Volvió a golpear a Kirk con la lanza—. Todos deben esperar al Dios-Rey el tiempo que sea.


  Kirk no se resistió. Desarmado y muy superado en número, no tenía mucho sentido aparte de la posible satisfacción de recibir algunos golpes antes de que un rayo de gravedad decidiera las cosas. Además, como Spock había señalado antes, había algo que decir para finalmente tener la oportunidad de hablar cara a cara con el Dios-Rey en lugar de solo sus secuaces. Si Jaenab se parecía en algo a sus fanáticos adoradores, hablarle con sentido común no sería fácil, pero Kirk tenía que hacer el esfuerzo. Tal vez las palabras resultaran más efectivas que los phasers, los puños o la fuerza.


  Vale la pena intentarlo, pensó. Por el bien de la diplomacia.


  Sonaron unas trompetas. Una voz femenina amplifica-da resonó desde arriba:


  —¡Arrodíllense todos ante el Dios-Rey!


  La asamblea cayó de rodillas a excepción de los guardias, que permanecieron alerta y en atención. Todos los presentes, salvo Kirk, comenzaron a cantar un himno de alabanza. Una lanza aterrizó pesadamente sobre sus hombros y Kirk captó el mensaje. Se reclinó sobre una rodilla, sacrificando cierto grado de dignidad en aras de la etiqueta. El capitán de una nave espacial a menudo tenía que mostrar el debido respeto a la realeza y los dignatarios alienígenas.


  Un foco verde luminoso cayó sobre el trono vacío, que comenzó a elevarse del estrado. Kirk miró hacia arriba y vio una figura plateada brillante descendiendo para encontrarse con el trono, de forma muy parecida a como los Cruzados habían bajado flotando de la pirámide antes. El resplandor esmeralda descendía desde el techo a través de una trampilla circular. La base del trono ascendente también brillaba en verde, al igual que el cetro de obsidiana en la mano de la figura.


  Kirk levantó aún más la mirada y vio por primera vez al Dios-Rey.


  Jaenab era un Ialatl alto y musculoso que claramente estaba en la flor de la vida. Desdeñando las severas túnicas negras que vestían a sus sacerdotes guerreros y sacerdotisas, vestía una falda negra plisada con un rico ribete verde. Una voluminosa capa estaba envuelta sobre sus anchos hombros, y su piel escamosa había sido pulida hasta prácticamente brillar. Su espinosa melena era de un tono dorado aún más brillante que las de sus súbditos.


  Según el estándar de los Dioses-Reyes, ciertamente se veía bien.


  Y luego, por supuesto, estaba su corona. Un aro de jade, tachonado de espejos negros reflectantes, ceñía su frente. Kirk recordó que, según Vlisora, había sido esta misma corona la que le permitía a Jaenab comunicarse telepáticamente con todos los demás Ialatl. Uno de los bajorrelieves que se avecinaba mostraba al primer Dios-Rey, ahora adulto, forjando la corona con su propia carne y huesos. Kirk sospechaba que sus verdaderos orígenes tenían más que ver con la ciencia olvidada de alguna civilización desaparecida.


  Como el Oráculo de Yonada, pensó. O el Controlador en Sigma Draconis VI. La tecnología avanzada de una cultura se convierte en la reliquia sagrada de sus descendientes…


  Bajando del cielo, el Dios-Rey se encontró con su trono elevado a unos tres metros por encima del estrado. El foco se desvaneció cuando ocupó su lugar en el trono, muy por encima de sus súbditos. Extendió su cetro y cesó el cántico.


  —Levántense, mis fieles hijos e hijas. Su devoción está debidamente registrada.


  Su séquito se puso de pie. Kirk aprovechó la oportunidad para hacer lo mismo. Su magullado cuerpo protestó por el esfuerzo. Mordiéndose el labio, se las arregló para evitar maldecir en presencia del Dios-Rey.


  Eso podría salir mal, supuso.


  Jaenab miró a Kirk desde su levitante trono.


  —¿Este es el infiel del falso universo?


  —Lo es, Divinidad —declaró el comandante de la guardia—. Capturado según su voluntad.


  Jaenab asintió.


  —Muéstrenmelo.


  Sin demasiada suavidad, los guardias arrancaron el poncho manchado de sangre del cuerpo de Kirk, dejando al descubierto su igualmente sucio uniforme de la Flota Estelar. Los espectadores se quedaron boquiabiertos ante el alienígena en exhibición. El labio de Jaenab se curvó con disgusto.


  Si hubiera sabido que me presentarían a la realeza, pensó Kirk con ironía, me habría puesto mi uniforme de gala.


  —¿Y su compañero? —preguntó Jaenab—. ¿De verdad se perdió en el cielo?


  Kirk dedujo que el Dios-Rey ya había sido informado sobre los eventos de la noche. Supuso que la versión oficial era bastante condenatoria en lo que a él respectaba. Razón de más para intentar presentar mi versión de los hechos.


  —Como fue reportado, Divinidad.


  Jaenab volvió la mirada hacia el trono vacío de abajo. Su brillante melena se oscureció notablemente.


  —¿Y la antigua Suma Sacerdotisa, cuyo nombre ya no se pronuncia?


  —Permanece en libertad, Divinidad —dijo el comandante, moviendo su peso con incomodidad. Este era claramente un tema delicado—. Pero la búsqueda continúa a buen ritmo. Ya hemos localizado su planeador robado, que fue encontrado abandonado en un garaje vacío en el antiguo distrito de las artes, y tenemos motivos para creer que no ha ido muy lejos. Todos los scrilatyl del reino la están persiguiendo.


  Kirk no estaba seguro de si apoyar a los serpentinos rastreadores o no.


  —Redoble sus esfuerzos, Cruzado. Esa malvada y falsa sacerdotisa debe ser juzgada, incluso si eso significa contemplar su semblante engañoso una vez más. —Un ceño fruncido indicaba que no esperaba un próximo encuentro con su esposa errante. Con mucho gusto volvió su atención a Kirk—. ¿Entonces usted es el Asesino de Dioses?


  Kirk se encogió de hombros. Ahí está ese nombre de nuevo…


  —Con todo respeto, Divinidad, no soy un «Asesino de Dioses».


  Dio u n paso hacia el trono, ganándose un gruñido de advertencia del anónimo comandante.


  —¡Cuidado, infiel!


  —El extraño puede acercarse —declaró Jaenab—. Me confieso intrigado. Nunca antes había conocido a un ser de otro universo, y mucho menos a una criatura tan infame.


  —Mi «infamia» puede haber sido exagerada —dijo Kirk, teniendo cuidado de no contradecir a Jaenab directamente. Lo más probable era que el Dios-Rey fuera considerado infalible—. Soy simplemente James T. Kirk, un representante de la Federación Unida de Planetas. Somos un pueblo pacífico que no representa ninguna amenaza para los Ialat o sus costumbres. Nuestra Directiva Principal nos prohíbe expresamente interferir con su cultura o religión.


  —¿En verdad? —se burló Jaenab—. Entonces, ¿cómo explica esto?


  Hizo un gesto con su cetro hacia un masivo bajorrelieve que representaba a un antiguo Dios-Rey coronado. El panel giró en su entorno para revelar una gran pantalla circular en el lado opuesto. El mecanismo funcionó suavemente, sin ningún ruido ni fricción, como las puertas automáticas de la Enterprise.


  Kirk esperaba que las imágenes aparecieran inmediatamente en la pantalla, pero en lugar de eso, el disco literalmente gigante se desprendió de la pared y flotó sobre la sala del trono, donde comenzó a girar como una peonza. La velocidad de su rotación hizo que el disco se volviera un borroso gran orbe flotante, elevado a más de tres metros sobre su cabeza. El orbe estaba al nivel de los ojos del Dios-Rey. Todos los que estaban en el suelo tuvieron que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  Aparecieron imágenes holográficas dentro del orbe giratorio. Grabado anteriormente, reproducían a Kirk en el acto de luchar contra los Cruzados durante la batalla debajo de la pirámide flotante. Atrapado en el candente resplandor del reflector, Kirk disparaba su phaser a los guardias que se acercaban antes de recurrir a los puños y las patadas. Tenía que admitir que no se veía bien.


  —Puedo explicar… —comenzó.


  —¿No se le ve aquí desafiando abiertamente la Cruzada? —interrumpió Jaenab—. ¿Descaradamente intentando traspasar el Templo del Pasaje para atacar el portal que lleva la Verdad a sus mundos? —Apuntó acusadoramente con su cetro a Kirk—. La noticia de su rebelión ya se está extendiendo por todo Ialat, animando a aquellos entre nosotros que se han apartado imprudentemente de la Verdad.


  Tal como esperaba Vlisora, se percató Kirk. Se daba cuenta de que Jaenab no podía permitirse el lujo de ser suave con él, no después de la muy pública lucha de Kirk con los Cruzados. Si Vlisora ​​había posicionado con éxito a Kirk como un héroe para sus compañeros disidentes y librepensadores, el Dios-Rey necesitaba tomar enérgicas medidas contra él sin demora. A menos que pueda convencerlo de lo contrario.


  —Simplemente estaba actuando en defensa propia —insistió Kirk—. Después de haber sido traído a su mundo en contra de mi voluntad.


  —¡Sí, por las tortuosas maquinaciones de la falsa sacerdotisa! —estalló Jaenab—. ¿Niega que ella y sus pérfidos asociados lo abrigaron, lo alimentaron, pelearon en su nombre, incluso murieron por usted?


  Kirk recibió la acusación como un golpe en el estómago. Recordó a Lasem y sus aliados resistiendo a la Cruzada mientras él escapaba de los túneles.


  —¿Murieron?


  —Defendiéndolo a usted de la Verdad —dijo Jaenab—. Algunos de mis engañados hijos e hijas perecieron por su impía causa, mientras que muchos más esperan ser juzgados por sus crímenes.


  La culpa apuñaló a Kirk, a pesar de que sabía que no era realmente su culpa. Rezó para que al menos Lasem hubiera sobrevivido a la batalla en las vías del tren.


  —Nada de eso era mi intención —argumentó—. No tengo ninguna disputa con usted ni con su gente, excepto en lo que respecta a la seguridad de mi propio universo.


  —¿Entonces está dispuesto a aceptar la Verdad?


  Ahí está el problema, pensó Kirk. Sabía que se estaban aventurando en terreno peligroso. Respondió lo más honesta y cautelosamente que pudo.


  —Déjeme ser claro. Respetamos su Verdad y estamos abiertos a aprender más sobre ella en un libre intercambio de ideas, pero la Federación alberga muchas creencias, pueblos, planetas y filosofías. No hay garantía de que su Verdad sea aceptada por encima de todas las demás.


  Esperaba que eso fuera lo suficientemente bueno para el Dios Rey.


  Sospechaba que no sería así.


  —No es nuestra Verdad —dijo Jaenab con vehemencia—. Es la única Verdad. No hay otra.


  Kirk se arriesgó.


  —Tal vez nosotros tengamos nuestras propias verdades.


  —¡Mentiroso! —lo acusó Jaenab—. ¡Dice que su Federación solo quiere la paz, pero recién ahora me ha llegado la noticia de que, con la ayuda de su propia nave estelar, el pueblo recién adoptado de Ephrata IV se ha rebelado y tomado las armas contra la Cruzada!


  Kirk sintió una oleada de esperanza, no por él mismo, si no por su nave y el mundo en peligro que había dejado atrás.


  —Un momento. ¿Está diciendo que los Ephratanos ya no están bajo su control?


  —Por ahora, quizás. Pero no se engañe creyendo que la Cruzada puede ser detenida tan fácilmente. Incluso si Ephrata IV se pierde para nosotros, siempre podemos comenzar de nuevo en otro de sus mundos. —Se encogió de hombros bajo su manto real—. No es poca cosa abrir un portal entre nuestros reinos, pero con el fin de esta creación acercándose rápidamente, no necesitamos dejar de lado recursos para el futuro. Ahora, en estos últimos días, es nuestro deber sagrado llevar la Verdad a tantos mundos como sea posible… ¡incluso si tenemos que llevarnos a la bancarrota a nosotros mismos para hacerlo!


  Kirk le creía. En su experiencia, lo aterrador de las personas que realmente creían que el fin estaba cerca era que sentían que no tenían nada que perder. Podía ver fácilmente a Jaenab no escatimando en gastos y esfuerzos para «salvar» a la Federación en nombre de su inquebrantable Verdad. Lo que sea que hubiera sucedido en Ephrata IV era solo un pequeño revés. La Cruzada seguiría llegando.


  Vlisora ​​tenía razón, comprendió. Él necesita ser detenido.


  —Lo siento. La Flota Estelar no lo tolerará… y yo tampoco


  Jadeos escandalizados recibieron la insolencia de Kirk. Sin embargo, Jaenab se limitó a asentir, como si no hubiera esperado menos.


  —Sus propias palabras le condenan —dijo, pronunciando su juicio. Levantó su ya rotunda voz—. ¡Lleven a este «Asesino de Dioses» a un lugar de ejecución y que la Verdad lo aplaste ante los ojos del mundo!


  Kirk no estaba seguro exactamente de lo que eso implicaba, pero supuso que no sería bonito. Afortunadamente, tuvo una mejor idea.


  —¡No tan rápido! —gritó antes de que los Cruzados pudieran arrastrarlo. Señaló dramáticamente el bajorrelieve próximo que representaba el antiguo concurso—. Exijo un juicio por ordalía… ¡contra el propio Dios-Rey!


  Esta vez, los jadeos fueron aún más fuertes. Incluso Jaenab se sorprendió. Le tomó un momento formular una respuesta.


  —¡Ese privilegio no es para personas como usted! ¡Ni siquiera es un Ialatl!


  —¿Pero llevar su Verdad y sus caminos a mi gente no lo es todo para la Cruzada? Si sus tradiciones sagradas no se aplican a nosotros, ¿por qué molestarse? ¿Por qué cruzar a mi universo entonces?


  Jaenab luchó visiblemente por encontrar una respuesta.


  —Porque, verá… porque…


  —La Verdad debe aplicarse a todos los pueblos —declaró Kirk, volviendo las propias palabras del Dios-Rey en su contra—. O solo será su Verdad, no la Verdad. —Sabía que tenía atrapado a Jaenab, así que insistió en su punto, asegurándose de que toda la sala del trono estuviera escuchando—. Dice preocuparse por las viejas costumbres y tradiciones. Pruébelo. Deje que sus venerados antepasados ​​decidan mi destino… ¿O tiene miedo de no conocer realmente su voluntad tan bien como cree?


  —¡Divinidad! —gritó el capitán de la guardia—. ¡Me ofrezco para competir contra el infiel en su nombre! ¡Nómbreme su campeón!


  Olvídelo, pensó Kirk. Eso no me sirve.


  Mantuvo la presión de lleno en el trono.


  —¿Qué sucede? ¿El Dios-Rey tiene miedo de enfrentarse al Asesino de Dioses?


  Las espinas alrededor del rostro de Jaenab se pusieron rígidas. Estallaron hacia afuera con furia. Miró a Kirk desde su elevada posición.


  —¡No sabe a quién desafía!


  —¡Entonces muéstreme! —lo desafió Kirk—. ¡Muéstrele a su gente que ningún simple infiel es rival para el verdadero Dios-Rey!


  Necesitaba hacer imposible que Jaenab retrocediera. Rezó para no estar simplemente tentando una retribución inmediata.


  —Divinidad —comenzó el guardia—. No deje que esta extraña criatura provoque…


  —¡Suficiente! —rugió Jaenab. Colocó sus manos contra los lados de su corona—. Que todo Ialatl sepa que el Dios-Rey ha aceptado el desafío del infiel… ¡para demostrar ahora y para siempre que la Verdad no puede ser derrotada!


  Hizo girar un anillo turquesa en su cetro y su trono descendió de nuevo al estrado. Jaenab se puso de pie, se quitó la voluminosa capa y le entregó la corona a una sacerdotisa que aguardaba, que la depositó con reverencia en el asiento del trono. Kirk supuso que era demasiado valiosa para ser arriesgada en cualquier tipo de arduo desafío.


  Probablemente única en su clase, pensó.


  —Que así sea. —El Dios-Rey posó ante su trono con las manos en las caderas. Bajó un tramo corto de escalones para enfrentarse a Kirk en el suelo de la sala del trono. Era al menos un pie más alto que el cautivo oficial de la Flota Estelar, sin contar las espinas que enmarcaban su imperioso rostro—. Tendrá su juicio, «Asesino de Dioses», aunque sospecho que el concurso no valdrá la pena mi tiempo.


  Puede tener razón, pensó Kirk. Se le ocurrió que tal vez había mordido más de lo que podía masticar. Ciertamente, Jaenab no parecía tan preocupado por el resultado del enfrentamiento. Kirk no pudo evitar volver a mirar ese espantoso panel que mostraba al perdedor del juicio renunciando a su cabeza. ¿Cómo podía esperar vencer al Dios-Rey en su propio juego? Apenas sabía en qué se había metido.


  —¡A la arena! —declaró Jaenab—. ¡Y al juicio de mis divinos ancestros!


  Kirk esperaba no haberse sobrepasado con él.


  Diecinueve


  El balón voló hacia el rostro de Kirk.


  Lo golpeó con el antebrazo, haciendo un movimiento igual y opuesto que lo envió volando hacia atrás hacia las relucientes barras verdes de la jaula. El impacto lo dejó momentáneamente sin aliento.


  —¿Qué sucede, Asesino de Dioses? —se burló Jaenab—. ¿Le tiene miedo a una simple bola?


  El juicio de Kirk por ordalía estaba en marcha en la arena, que estaba ubicada a solo unas pocas cuadras de la ciudad del templo real. Se encontraba dentro de una esfera geodésica flotante, de unos veinte metros de diámetro. La esfera consistía en una red de barras de metal incandescentes que generaban un ambiente de gravedad cero dentro de la esfera. Un enorme estadio/anfiteatro al aire libre rodeaba la levitante jaula. Decenas de miles de Ialatl vitoreando se apiñaban en las gradas, mientras Cruzados vigilantes, armados con lanzas, custodiaban la escena desde torres de vigilancia elevadas. Kirk veía pocas posibilidades de escapar de la arena, incluso si de alguna manera pudiera pasar a través de los estrechos espacios entre las barras, una hazaña que desafiaría incluso a uno de los deshuesados contorsionistas de Dloggia Prime.


  Se aferró a una barra para evitar rebotar en la jaula y regresar al ingrávido interior de la esfera. Tomando un momento para orientarse, siguió la bola errante mientras rebotaba salvajemente dentro de la jaula como si estuviera en una antigua máquina de pinball. La bola estaba hecha de una sustancia gomosa translúcida que actualmente estaba teñida de plata. Un cráneo humanoide pulido formaba el núcleo de la bola, dándole peso y proporcionando un claro recordatorio de lo que estaba en juego. Tal y como Kirk entendía, el cráneo pertenecía al último Ialatl que había perdido tal prueba.


  —¿Cómo luce su cráneo, extranjero? —Jaenab mantuvo sus propios ojos en el balón—. ¡Espero verlo preservado en caucho!


  El Dios-Rey se aferraba a los barrotes del otro lado de la arena. De vez en cuando era necesario detenerse y aferrarse a algo para controlar los propios movimientos en cero g. De lo contrario, se corría el riesgo de rebotar tan aleatoriamente como la bola.


  —Prefiero mi cráneo con piel —respondió Kirk—. Si le parece bien.


  Ambos concursantes iban con el torso desnudo, algo que Kirk agradecía, considerando el sofocante calor de la mañana. El partido apenas había comenzado y, sin embargo, ya estaba empapado de sudor. Una faja plateada estaba atada alrededor de su cintura para indicar que él era el acusado en el juicio. Kirk notó que Jaenab, que vestía una faja negra satinada, parecía perfectamente cómodo en el calor, disfrutando de una gran ventaja en su ciudad natal. El Dios-Rey estaba acostumbrado a este entorno, sin mencionar a este desafío.


  Sutiles toques del Koon-ut-kal-if-fee, pensó Kirk. Recordó brevemente su duelo de vida o muerte con Spock hacía unos años. Allí también había estado en grave desventaja. Lástima que McCoy no estuviera disponible para preparar otra furtiva poción esta vez.


  Un aro circular de cobre rotaba lentamente en el centro de la arena, girando sobre su eje a una velocidad de rotación de dos segundos. El aro levitante también se expandía y contraía como un púlsar, pasando de más de dos metros a solo cuarenta centímetros de diámetro. En su forma más compacta, el anillo era demasiado pequeño para permitir que la bola pasara. Eso no era un accidente.


  El balón llegó al alcance de Kirk, y lo redirigió con un golpe de revés. Éste voló hacia el aro que giraba, pero llegó un segundo demasiado tarde; en lugar de atravesarlo, chocó con el borde de cobre, que ahora estaba frente a él. Rebotó en el anillo y volvió a entrar en juego.


  —Maldita sea —murmuró Kirk—. Casi.


  Le habían explicado las reglas del concurso. El objetivo era muy simple: batear la bola a través del aro, usando cualquier parte de su cuerpo, mientras se intentaba evitar que el oponente hiciera lo mismo. Lo complicado era la constante rotación y las periódicas contracciones de la portería, junto con la ausencia total de gravedad, por supuesto.


  Podría ser peor, pensó Kirk. Al menos no había armas afiladas ni fogatas involucradas, y la falta de gravedad no lo intimidaba. Los ejercicios de entrenamiento de gravedad cero eran obligatorios en la Academia, y siempre se había destacado en ellos. Tal vez tenía la oportunidad de ganar, a pesar de que estaba jugando el juego del Dios-Rey.


  Por el momento, la bola todavía estaba teñida de plata, haciendo juego con la banda de Kirk, pero luego Jaenab se impulsó desde el costado de la jaula para interceptarla. Cuando la golpeó con la palma de su mano, la bola instantáneamente se volvió tan negra como su faja, indicando que se le asignaría el siguiente punto, a menos que Kirk entrara en contacto con la bola primero y la volviera plateada nuevamente. La oscurecida goma ocultaba el cráneo en el interior, pero aún era visible a trasluz.


  La audiencia rugió en aprobación; no había duda de a quién estaban apoyando. Ensordecedores gritos de al menos cincuenta mil voces animaban al Dios-Rey. La única sección de arraigo de Kirk consistía en unos cientos de rebeldes capturados que estaban allí para presenciar su inevitable derrota. Un reluciente campo de gravedad confinaba a los encadenados prisioneros a una pequeña franja del estadio, bajo la desdeñosa mirada de varios Cruzados. A diferencia de sus jubilosos parientes, los abatidos prisioneros veían la contienda como si fueran sus propias ejecuciones, que probablemente no estaban muy lejanas. Kirk vio a Lasem entre ellos. Aparentemente, el líder rebelde había sobrevivido a la batalla en los túneles, solo para terminar en manos de la Cruzada.


  Al menos no es su cráneo el de la bola, pensó Kirk.


  Esa espantosa posibilidad se le había pasado por la cabeza.


  Observó ansiosamente cómo la bola ennegrecida se acercaba al aro. La puntería de Jaenab era la correcta, pero no su tiempo; la bola alcanzó el aro justo cuando se contrajo, haciendo que la portería fuera demasiado pequeña para ser atravesada. En cambio, el balón rebotó en el anillo giratorio, para gran decepción de los espectadores, que dejaron escapar un gemido colectivo.


  Kirk no compartía la consternación de la multitud. El ganador del enfrentamiento sería el primer jugador en anotar cuatro puntos, uno por cada dedo en una mano Ialatl. Jaenab ya estaba uno por encima de Kirk, después de haber marcado un temprano tanto mientras Kirk todavía se estaba mojando los pies. El Dios-Rey necesitaba sólo tres puntos más para ganar el juicio y condenar a muerte a Kirk.


  Eso estuvo cerca, pensó Kirk. Demasiado.


  Tenía más de una razón para querer ganar. Más allá de su propia supervivencia, que era un incentivo suficiente, también esperaba que una victoria sacudiera la confianza divina de Jaenab y tal vez lo hiciera más receptivo a la razón. O, en su defecto, siempre existía la posibilidad de que una derrota pública debilitara la posición del Dios-Rey con sus propios adoradores, en detrimento de la Cruzada.


  Kirk podía verlo suceder. Sabía por trágica experiencia lo rápido que una población podía volverse contra un dios que resultaba demasiado mortal. «Kirok» lo había aprendido de la manera más difícil en un planeta a muchos años luz de aquí, y también lo había hecho la pobre Miramanee…


  Apartó los dolorosos recuerdos para mantener la cabeza en el partido. La oscura bola estaba en juego, rebotando salvajemente por la arena. Kirk trató de anticipar dónde rebotaría a continuación. Spock, sin duda, habría encontrado este ejercicio fascinante en geometría espacial y cinética; Kirk solo tenía que confiar en su propios ojos e instintos. Deseó haber pasado más tiempo jugando al billar en cero g.


  El truco consistía en pensar en tres dimensiones…


  Se apartó de las barras, volando a través del aire caliente y húmedo en un curso de intercepción con la bola, mientras mantenía un ojo en el aro giratorio. Si lo sincronizaba correctamente, podría impulsarlo a través del aro con una patada bien dirigida. Todo lo que necesitaba era velocidad, coordinación y una buena ración de suerte.


  Igualemos el marcador, pensó.


  Pero, antes de que pudiera disparar a la portería, Jaenab también se acercó a la bola. Su cadera la desvió, incluso cuando su codo golpeó a Kirk con fuerza en el costado. La colisión los envió rebotando lejos el uno del otro. Kirk gruñó de dolor.


  —Mis disculpas, Asesino de Dioses —gritó Jaenab con poca sinceridad. Sonrió a Kirk mientras se alejaban en diferentes direcciones—. Me temo que se interpuso entre la bola y yo.


  —Claro —murmuró Kirk. Su costado, que ya estaba negro y azul por el rudo trato a manos de los Cruzados, palpitaba desagradablemente. No se creyó la falsa disculpa ni por un nanosegundo. Esa no era la primera vez que Jaenab lo había herido «accidentalmente» en el aire. El combate real iba en contra de las reglas, pero parecía haber mucha libertad con respecto al contacto físico, especialmente en lo que a Jaenab se refería. Kirk dudaba seriamente de que alguien pudiera criticar al propio Dios-Rey.


  Bien, pensó. Si así es como jugará…


  Pero mientras aún se estaba recuperando de la colisión, Jaenab giró en el aire con pericia y dirigió la bola negra a través del aro. La audiencia se regocijó, gritando a todo pulmón en alabanza a su Dios-Rey. Se pusieron de pie de un salto y lanzaron las manos al aire. Sonaron trompetas. Pancartas con un scrilatyl plateado sobre un fondo negro se movieron de un lado a otro. Jaenab extendió los brazos en señal de bendición y se tomó un momento para reconocer la adoración de sus súbditos. Su melena dorada se extendía en cero g, los ingrávidos tentáculos enmarcando su verdadero rostro como un halo orgánico. Incluso sin su corona, se parecía mucho a un Dios-Rey.


  Una cometa negra fue lanzada desde una torre de vigilancia. Se elevó sobre la arena para unirse a una cometa similar de ébano que ya se retorcía con la brisa. Las negras y satinadas cometas, que eran casi tan grandes o más incluso que un Ialatl adulto, servían para marcar la puntuación. Por el momento, no se veían cometas plateadas.


  Dos a cero, pensó Kirk. Veía que el juego se le escapaba. Jaenab solo necesitaba dos anotaciones más para ganar y reclamar la cabeza de Kirk.


  No es bueno, pensó Kirk.


  Sintiendo la victoria, Jaenab persiguió la bola. Usando hábilmente las barras para controlar su impulso y dirección, se encontró con el balón y lo pateó hacia la meta. La audiencia gritó emocionada, anticipando otra anotación, mientras, en el lado opuesto del aro, Kirk miraba con alarma. La bola a toda velocidad estaba en buen camino para atravesar la portería exactamente en el ángulo correcto e instantáneo. La derrota estaba a solo unos segundos de distancia. No había forma de que pudiera rodear el aro a tiempo para bloquear el tiro.


  Así que se zambulló a través del aro. Lanzándose como un torpedo de fotones, voló a través de la portería con los brazos extendidos frente a él. Sus puños cerrados chocaron contra la bola, volviéndola plateada, antes de que pudiera pasar a través del aro, que se contrajo detrás de Kirk, casi atrapándole los tobillos. El balón se disparó hacia Jaenab, quien tuvo que agacharse para evitar que le golpeara en la cara. El balón golpeó la jaula detrás de él antes de volar de regreso a la arena.


  La audiencia jadeó sorprendida. Kirk dedujo que zambullirse a través del aro no era un movimiento convencional. No es de extrañar, pensó, considerando el riesgo de verse atrapado en una contracción. No querrías que el aro se te acerque.


  —¡Usted no puede hacer eso! —protestó Jaenab—. ¡La bola pasa por el aro, no los jugadores!


  —¿Va en contra de las reglas? —preguntó Kirk.


  Se había percatado desde el principio de que las trampas creativas, del tipo Kobayashi Maru, no eran realmente una opción aquí. Los Ialatl se tomaban sus antiguas reglas y tradiciones demasiado en serio para eso; cualquier flagrante violación seguramente haría que perdiera el juego y su cabeza. Pero eso no significaba que no pudiera buscar una escapatoria o dos…


  —No —admitió Jaenab—. Técnicamente no. Pero…


  —Pero nada. —El impulso de Kirk lo llevó a través de la arena. Las palmas abiertas se encontraron con los barrotes de la jaula, absorbiendo el impacto—. Su turno.


  Sentía cierta satisfacción por haber dejado estupefacto a Jaenab, pero sabía que este truco por sí solo no era suficiente para ganarle el partido. Todavía estaba dos puntos abajo y Jaenab ya se estaba acercando a la victoria.


  No puedo simplemente jugar a la defensiva, pensó Kirk. Necesito anotar algunos puntos en el tablero.


  Ahora plateada, la bola todavía rebotaba por la arena. Kirk esperó con impaciencia la oportunidad de enviarla en la dirección correcta. Llevar el balón era ilegal, por lo que no podía simplemente agarrarlo y lanzarse a través de la portería nuevamente. Kirk apoyó los talones contra las barras, calculó la trayectoria de la bola y se alejó hacia el espacio vacío.


  Cuantos más tiros haga, razonó, mayores serán mis probabilidades de atravesar la portería.


  La bola se precipitó hacia él. Kirk miró a su alrededor, en guardia contra otro furtivo ataque de Jaenab, pero vio a su oponente flotando en el aire al otro lado del aro giratorio. Kirk aprovechó el momento y golpeó el balón con ambos puños.


  Carne y hueso chocaron con fuerza contra la bola plateada, que se inclinó hacia el aro. Kirk se tambaleó hacia atrás y contuvo la respiración cuando el balón se acercó a la portería. El aro giró hacia la bola en el momento justo. El anillo de cobre se expandió hacia afuera y…


  ¡Anotación!


  El balón atravesó el aro justo antes de comenzar a contraerse una vez más. La multitud abucheó furiosamente y pataleó. Miles de espinas enojadas se pusieron rígidas en todo el estadio. Furiosos alienígenas chillaron como scrilatyl. Una cometa plateada fue lanzada al cielo a regañadientes, uniéndose a un par de cometas negras.


  La puntuación era ahora de dos a uno.


  Aún a favor del Dios-Rey, pensó Kirk, pero con mejor aspecto.


  Quizás estaba empezando a acostumbrarse a este juego.


  Sin embargo, su celebración duró poco. Esperando al otro lado del aro, Jaenab golpeó sin esfuerzo la bola en la dirección opuesta. Ahora, tan negra como la túnica de un Cruzado, la bola giró a través del anillo. El rugido atronador de los espectadores fue como la onda de choque de una explosión de un núcleo warp. Se soltó otra cometa para marcar la puntuación. Tres a uno.


  Esto no va como quiero, se percató Kirk. Sólo un punto más se interponía entre él y una derrota final y fatal. Lanzó una patada desesperada a la bola, pero su tiro se descarrió y pasó por debajo del aro que giraba. La audiencia se rió a carcajadas, dejando que Kirk supiera lo que pensaban de sus posibilidades. Veía su punto. ¿Cómo podía esperar vencer al Dios Rey en este juicio? Era solo un novato, mientras que Jaenab probablemente se había estado entrenando para este tipo de concursos desde que era joven. Es imposible que pueda aprender lo suficientemente rápido como para lograr una victoria…


  —¡Parece que los ancestros no le favorecen, Asesino de Dioses! —se regocijó Jaenab. Dio una victoriosa vuelta alrededor de la jaula, disfrutando de los vítores exultantes de su gente. Se burló alegremente de Kirk—. ¿Olvidé mencionar que nunca he sido derrotado en la arena?


  Kirk se negó a dejarse intimidar.


  —O tal vez sus adorados súbditos le dejaron ganar —respondió, lanzándole una buena cantidad de odio a la antigua—. ¿Eso alguna vez se le ocurrió?


  Jaenab se enfureció ante la acusación.


  —¡Mis victorias siempre han sido mías!


  —Por supuesto que sí. —Kirk se burló de la idea—. ¡Como si cualquier Ialatl se atreviera a derrotar al Dios-Rey!


  Los tentáculos de Jaenab se encendieron, sonrojándose oscuramente. Kirk no tenía idea de si sus acusaciones tenían algún mérito, pero parecía haber tocado un nervio. Una sonrisa astuta levantó los labios de Kirk cuando una pequeña esperanza se presentó. Tal vez su mejor estrategia era meterse con la cabeza del Dios-Rey y hacer que se enojara lo suficiente como para cometer un error.


  Kirk creía saber exactamente qué botón presionar…


  Veinte


  A diferencia de la pirámide flotante, el templo real estaba firmemente arraigado en el lecho de roca eterna de Ialat. Vlisora ​​conducía a Spock a través de una turbia red de antiguas cuevas, cisternas y catacumbas, usando su luz de mano para iluminar el camino. Estalactitas colgaban de los techos de las grutas más grandes. Jeroglíficos, que tenían un parecido familiar con las muestras de escritura Ialatl que Spock había vislumbrado antes, estaban tallados en las paredes de piedra subterráneas. Nichos de entierro vacíos podrían haber contenido los huesos de antepasados ​​fallecidos hacía mucho tiempo, antes de que los Ialatl volvieran sus miras hacia el cielo. Al igual que con el sistema ferroviario subterráneo abandonado, las venerables cavernas mostraban claros signos de abandono. Alimañas se deslizaban y escabullían en las sombras, y telarañas colgaban como cortinas hechas jirones.


  Un túnel de tosca excavación ascendía abruptamente. Spock logró mantener el paso de Vlisora, a pesar de su reciente «muerte», pero se encontró luchando contra la gravedad una vez más. Hizo una pausa para recuperar el aliento, apoyado en un bastón de piedra caliza natural. El aire estaba viciado y estancado. Ninguna brisa navegaba por los sinuosos pasajes. La temperatura era fría incluso para los estándares humanos, lo que la hacía incómodamente helada para él. Se estremeció y se esforzó por evitar que le castañetearan los dientes. Se abrazó a sí mismo para conservar el calor de su cuerpo.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Vlisora. Se volvió hacia Spock.


  —No hay motivo de preocupación —le aseguró—. Solo necesito un momento.


  El remordimiento bailó a través de su rostro.


  —Mis disculpas una vez más por someterlo a tal coacción. Apostaba a que su fisiología Vulcana pudiera sobrevivir al enrarecido aire de la atmósfera superior el tiempo suficiente para recuperarle.


  —Una apuesta exitosa —concedió Spock. De hecho, el planeador robado había llegado a tiempo para socorrerlo, aunque sus pulmones aún le ardían en un incómodo grado. Unos momentos más y bien podría haber expirado. El frío de la atmósfera superior se había aferrado a sus huesos. La congelación había mordido las puntas afiladas de sus orejas. Aconsejaba un tratamiento médico, siempre que sobreviviera las próximas horas—. Aunque lamento que el Capitán Kirk siga en peligro.


  —Era necesario fingir su muerte para escapar de la vigilancia de la Cruzada —insistió ella—. Y no niego que me las arreglé para provocar un enfrentamiento directo entre su capitán y el Dios-Rey. Solo puedo rezar para que Kirk mantenga ocupado a mi esposo el tiempo suficiente para que podamos devolver la cordura a Ialat.


  Spock esperaba lo mismo. Reanudaron su caminata ascendente a través de las olvidadas catacumbas. Aguas cubiertas de espuma de una cisterna olvidada ondeaban bajo el resplandor de la luz de Vlisora. Moho cubría las paredes y apestaba el aire estancado. Spock sintió que la temperatura subía lentamente a medida que ascendían desde las profundidades inferiores. Esperaba que eso significara que se estaban acercando a su destino.


  —Es fortuito —observó—, que estos pasajes subterráneos proporcionen acceso encubierto al palacio.


  —Es un templo antiguo —dijo ella con ironía—. Por supuesto que hay catacumbas. Y se dice que las cavernas originales son anteriores a las estructuras más antiguas de este sitio. La leyenda cuenta, después de todo, que el primer Dios-Rey fue adoptado por una madre scrilatyl en estas mismas cuevas, aunque existe cierta controversia en cuanto a la ubicación precisa.


  Spock olfateó el aire. Un fétido olor indicaba que las catacumbas seguían pobladas por la fauna autóctona. Levantó el phaser de Kirk, que Vlisora ​​le había otorgado como un gesto de buena fe.


  —¿Y es probable que encontremos algún scrilatyl en la era actual?


  —No lo creo —dijo Vlisora. Barrió el techo con el rayo de su luz de mano—. Por lo general, habría bandadas enteras de scrilatyl posándose en las cámaras y grutas más grandes, pero todavía tengo que divisar siquiera a uno. —Ella rió tristemente—. Sospecho que todos me están buscando.


  —Irónico —señaló Spock.


  —Los antepasados ​​no carecen de sentido del humor, a diferencia de muchos de sus adoradores actuales.


  Una estrecha escalera, aparentemente tallada en el lecho de roca, los condujo a una puerta sellada de basalto que ofrecía abundantes evidencias de antigüedad. Astillas de luz, de menos del ancho de un cabello, se filtraban por los bordes de la puerta, sugiriendo que había una habitación más allá. Vlisora ​​bajó la voz e hizo un gesto para que Spock hiciera lo mismo.


  —En los días de antaño —le explicó ella—, tales pasajes ocultos permitían a los Dioses-Reyes y sus parientes inmediatos ir y venir del templo sin ser detectados, para que pudieran caminar disfrazados entre la gente común, experimentando de primera mano sus vidas y preocupaciones. —Sonrió con picardía—. Sospecho que también fueron utilizados para facilitar visitas clandestinas a amantes, cortesanas y amores secretos.


  Spock arqueó una ceja.


  —Una actitud bastante cínica para una Suma Sacerdotisa.


  —Creo en la Verdad, Sr. Spock, pero no estoy cegada a la realidad. Y no siempre fui sacerdotisa.


  Spock recordó su afirmación anterior de haber sido piloto, así como la habilidad con la que había desactivado el mecanismo de seguimiento del planeador y había aterrizado el planeador real en los túneles antes. No tenía problemas para aceptar que había mucho más en Vlisora ​​que simplemente su posición religiosa.


  —La primera consorte de mi padre fue una sacerdotisa —divulgó él—, y también una consumada bioquímica. —Se abstuvo de mencionar al deshonrado medio hermano que había resultado de esa unión hacía mucho tiempo; ese desafortunado asunto no era relevante, ni era algo que estuviera dispuesto a discutir—. En Vulcano, la ciencia y la espiritualidad no se consideran incompatibles, siempre que ambas estén gobernadas por la lógica.


  —Su gente suena muy civilizada —dijo Vlisora ​​con nostalgia—. Tanto como la mía alguna vez. Ojalá hubiera tiempo para seguir hablando de su planeta, pero, lamentablemente, el tiempo no es nuestro aliado. Debemos darnos prisa mientras todos los ojos estén puestos en la competencia de su capitán contra mi esposo.


  Ella había alertado previamente a Spock sobre el «juicio por ordalía» de Kirk, del que se había enterado a través de una transmisión telepática de la corona del Dios-Rey. Spock estaba preocupado por las posibilidades de Kirk en el juego.


  —¿Cuáles son las probabilidades de que el capitán prevalezca contra Jaenab?


  —Mínimas —admitió ella—. Pero, si los antepasados ​​nos sonríen, puede otorgarnos tiempo para hacer lo que debemos hacer.


  Spock era menos veloz en descartar la posibilidad de que Kirk pudiera derrotar a Jaenab.


  —Puede subestimar las posibilidades del capitán. En el pasado, ha demostrado un talento singular para triunfar contra todo pronóstico.


  Ella le dio una mirada pensativa.


  —Tiene mucha fe en su capitán, ¿no es así?


  —No es una cuestión de fe, meramente una observación empírica. El ingenio del Capitán Kirk en tales situaciones está bien documentado.


  Una sonrisa asomó a sus labios.


  —Bueno, esperemos que se pueda confiar tanto en la fe como en las observaciones empíricas.


  Un simple pestillo mecánico proporcionaba otra indicación de la edad de la puerta. Vlisora ​​abrió el pestillo y empujó suavemente la puerta, que resultó ser de la variedad giratoria. Se abrió fácilmente, sin pegarse ni chirriar, lo que le sugirió a Spock que la antigua puerta había sido lubricada recientemente. Sospechaba que Vlisora ​​había estado usando el pasadizo oculto para realizar sus actividades subversivas.


  Un pasillo bien iluminado se vislumbraba más allá de la entrada. Se asomó por el pasaje secreto antes de indicarle a Spock que era seguro continuar. Se deslizaron por un estrecho pasillo cuya decoración palaciega contrastaba marcadamente con las lúgubres catacumbas que acababan de atravesar. Elaborados bajorrelieves de yeso, que representaban lo que Spock asumía eran escenas celebradas en el mito y la historia de los Ialatl, adornaban la pared, así como el lado opuesto de la puerta. Ella la giró de nuevo a su posición original y la ocultó volviendo una discreta pieza de escultura. Una vez en su lugar, había pocos indicios de que la puerta existiera. Sus bordes estaban efectivamente camuflados por la elaborada decoración de la sala.


  —Una impresionante hazaña de artesanía y ocultación —observó él—. Sus antepasados ​​son dignos de elogio por su ingenio.


  Ella se encogió de hombros.


  —Tiene sus usos. Incluso hoy.


  —Eso parece.


  Apagó la luz y miró furtivamente a su alrededor.


  —Sígame —susurró—. Hay pasajes traseros frecuentados solo por la familia real y unos pocos sirvientes selectos. Si todo va bien, encontraremos poco tráfico.


  Confiando en su íntima familiaridad con el palacio y sus costumbres, la siguió. Avanzaron rápidamente por el pasillo hasta que el sonido de pasos a toda velocidad, que venían de una esquina más adelante, los obligó a aplastarse contra la pared con la esperanza de evitar ser detectados. Spock contuvo la respiración para no traicionar su presencia. Sintió a Vlisora ​​temblar a su lado. Las espinas sobre su cuero cabelludo se contrajeron. Dedos nerviosos jugaban con el colgante alrededor de su cuello. Su propio dedo se detuvo en el gatillo de su phaser.


  —¡Apúrate! ¡Levanta los pies, perezoso! —Un par de Ialatl vestidos de civil corrían a toda velocidad por una intersección al final del pasillo, mirando al frente—. ¡Nos vamos a perder la caída del Asesino de Dioses!


  Los apresurados rezagados pasaron sin verlos. Sus palpitantes pasos retrocedieron. Agarrándose el pecho, Vlisora ​​suspiró aliviada. La aguda audición de Spock captó los rápidos latidos de su corazón.


  —¡Alabados sean los antepasados! Temía que hicieran sonar una alarma.


  Él reconocía que había estado cerca.


  —Sugiero que sigamos adelante en lugar de tentar al destino quedándonos en este lugar.


  Ella asintió. Los latidos de su corazón se estabilizaron.


  —Por aquí.


  No encontraron más desviaciones en su camino por una escalera trasera que conducía a un arco con cortinas. Abriendo la cortina, aunque solo fuera unos centímetros, fue revelada una galería elevada que daba a una sala del trono verdaderamente grandiosa. Spock tomó debida nota del manifiesto tamaño y esplendor de la cámara. Había majestuosos templos y monumentos en Vulcano que sufrían en comparación con la guarida del Dios-Rey.


  Vlisora ​​le dio un codazo en silencio a Spock y señaló un anillo de jade que descansaba sobre un gran trono de obsidiana. Comprendió que se trataba de la célebre corona del Dios-Rey. Se dedicó un momento a especular sobre la desconocida tecnología que permitía a la corona irradiar los pensamientos de Jaenab a sus súbditos.


  ¿Posiblemente un resonador psiónico, como la legendaria Piedra de Gol?


  La Corona estaba custodiada precisamente por nueve Cruzados armados con lanzas de gravedad. Aunque erguidos obedientemente en sus puestos, los hombres estaban cautivados por las imágenes holográficas que se desplegaban dentro de un orbe flotante, donde se podía ver al Capitán Kirk compitiendo contra el Dios-Rey dentro de una brillante esfera geodésica. Flotando en cero g, Kirk perseguía una bola plateada en forma de carambola para sobrevivir a su prueba por ordalía, solo para ser sorprendido por Jaenab, quien golpeaba salvajemente su codo en el costado de Kirk. Los guardias en la sala del trono vitorearon el brutal ataque al infiel, a pesar de que Spock lo encontraba desagradable y antideportivo. No pudo evitar notar que Kirk ya parecía magullado y golpeado. La Cruzada claramente no había sido amable con él.


  A pesar de la urgencia de su propia situación, también se sentía atraído por el concurso en la pantalla. Según Vlisora, la vida de Kirk bien podría depender del resultado de este partido. Le resultaba difícil apartar la mirada.


  Jim…


  —Podemos ayudarlo mejor cumpliendo nuestro propio papel en este drama —susurró Vlisora—. Quizás todavía haya tiempo para marcar la diferencia.


  Su lógica no podía fallar. Se obligó a apartar la mirada del orbe y concentrarse en la tarea que tenía entre manos.


  Sumergidos en la competencia televisada entre Kirk y su Dios-Rey, los guardias no se percataron de que Spock y Vlisora ​​los espiaban desde la galería, pero la presencia de los Cruzados sin duda complicaba su misión. Spock inspeccionó su phaser. Un indicador parpadeante revelaba que la fuente de alimentación del arma estaba casi agotada, gracias a su extensivo uso tanto por Kirk como por Vlisora. Spock calculó que su carga no sobreviviría a una batalla prolongada.


  Tendría que hacer que cada disparo contara.


  Vlisora ​​miró con avidez la corona del trono y luego alzó la vista hacia el techo abovedado que estaba muy por encima de ellos. Ella le dio un codazo de nuevo, alejándose de la galería.


  —Venga —dijo—. Tengo una idea.


  Subieron otra escalera hasta el piso directamente sobre la sala del trono, que era más pequeña y menos opulenta en varios órdenes de magnitud. Spock no pudo descifrar las etiquetas y marcas en las paredes, pero rápidamente dedujo que este nivel del templo estaba dedicado a propósitos más utilitarios, como mantenimiento y soporte técnico. Maquinaria automatizada zumbaba a puerta cerrada. Spock estaba impresionado de que la Suma Sacerdotisa estuviera familiarizada con esta parte del palacio.


  Moviéndose sigilosamente, Vlisora ​​se acercó a una puerta cerrada al final del pasillo. Hizo una señal a Spock para que se colocara a un lado de la puerta. Sus dedos hicieron un movimiento de pellizco.


  Spock comprendió su intención.


  —¡Ayuda! —gritó ella, golpeando la puerta—. ¡La sacerdotisa traidora está aquí! ¡Atrápenla!


  La puerta se abrió. Un técnico Ialatl, vestido con una túnica de cobre, salió corriendo de la cámara con la intención de capturar a Vlisora. Sus ojos negros se agrandaron con sorpresa al ver a la mismísima fugitiva erguida justo ante él. Su mandíbula cayó, seguida por todo su cuerpo cuando Spock se acercó detrás de él y le aplicó un pellizco nervioso en el hombro. El hombre se derrumbó a sus pies.


  —Un eficiente uso de su propia notoriedad —felicitó Spock a Vlisora. Se alegraba de no haber necesitado su phaser para someter al desafortunado técnico. Necesitaba conservar su carga.


  —Uno se conforma con lo que tiene —dijo ella, encogiéndose de hombros. Se inclinó para agarrar los brazos del inconsciente Ialatl—. Ahora ayúdeme a arrastrarlo fuera de la vista.


  Tomando las piernas del hombre, ayudó a Vlisora ​​a llevar a su víctima a la cámara de adelante, que resultó ser una sala de control de alguna variedad. Un gran proyector de acero y vidrio, cuyo exótico diseño mostraba la misma tecnología desconocida previamente empleada por la Cruzada, colgaba del techo, su lente inferior apuntando a una escotilla circular sellada directamente debajo de él. Una solitaria estación de trabajo estaba encajada en un rincón. Una pantalla de visualización en la consola estaba sintonizada actualmente para la agotadora prueba que se estaba llevando a cabo en la arena. Evidentemente, el técnico residente también había estado monitoreando el encuentro.


  Spock miró a su alrededor, curioso por el propósito de la cámara.


  —Esta sala de control se utiliza para organizar las entradas del Dios-Rey cuando celebra la corte en la sala del trono de abajo. —Vlisora le ​​explicó cómo Jaenab normalmente descendía a su trono, que se elevaba a su encuentro. Señaló el sofisticado aparato montado en el techo de la sala de control—. Es posible que podamos emplear ese proyector de gravedad para nuestro propio beneficio.


  Cerró y atrancó la puerta antes de sentarse en la consola. Hasta ahora, su altercado no había atraído ninguna atención, probablemente porque los sistemas automatizados en este nivel se habían abandonado en gran parte para que se cuidaran por sí solos mientras sus operadores se unían al resto de Ialat para presenciar el histórico concurso en la arena, pero Spock sabía que no podían contar con que los dejaran indefinidamente a su suerte. Se apartó de la escotilla en el suelo que se abrió silenciosamente, ofreciendo una vista del trono de obsidiana varios metros más abajo. La corona del Dios-Rey permanecía intacta en su acolchado asiento.


  Ella lo miró.


  —Creo que su gente tiene un dicho sobre la montaña yendo a Mahoma…


  Activó el proyector de gravedad. Un foco de luz esmeralda incandescente atravesó la escotilla abierta para envolver el trono, que comenzó a ascender hacia ellos.


  —Ese es un dicho humano —corrigió Spock—, pero veo su relevancia.


  Distraídos por la contienda en el orbe, los guardias de la sala del trono tardaron un momento en darse cuenta de que el trono y la corona los estaban abandonando. Pero el resplandor del haz, reflejado en los pisos y pilares pulidos, rápidamente llamó su atención.


  —¡La corona! —gritó un frenético Cruzado—. ¡Está siendo robada!


  Los guardias se movilizaron rápidamente, apuntando sus lanzas a la escotilla de arriba. Spock los miró con cautela, manteniendo la cabeza baja y el phaser desenvainado. Disparó primero, aturdiendo a dos hombres antes de que pudieran desencadenar sus propias armas. La concentración y una pizca de preocupación estaban grabados en su rostro. Aunque efectivos, los disparos agotaron aún más la menguante carga de su phaser.


  —Le sugiero que desactive sus armas como lo hizo antes —le aconsejó a Vlisora—. Y con toda la debida velocidad.


  —¡Lo estoy intentando! —Hizo girar los anillos en su colgante, sin resultados notables—. ¡Bastardos sin parentesco! ¡Han encontrado una manera de despojarme de mis privilegios de anulación!


  Una precaución lógica, admitió Spock. Aunque inconveniente para nuestros propósitos.


  En el suelo de la sala del trono, los desesperados Cruzados se cubrían detrás de los pilares cercanos mientras disparaban contra la escotilla con rayos de gravedad bien enfocados. Spock echó la cabeza hacia atrás para evitar ser golpeado por uno de los haces. Ser tirado al suelo muy por debajo tendría un impacto significativamente negativo en su causa, sin mencionar su bienestar personal. Incluso a una gravedad normal, una caída desde tal altura podría resultar terminal.


  No deseaba calcular el impacto adicional de la supergravedad.


  En el lado positivo de la ecuación, los guardias se veían obstaculizados por su comprensible reticencia a arriesgarse a dañar la corona, que continuaba ascendiendo hacia la escotilla de espera. Spock asumió que era la preocupación por la seguridad de la reliquia lo que impedía a los guardias derribar todo el techo debajo de Vlisora ​​y él; sin duda, los hombres temían que tanto el trono como la corona se estrellaran contra el suelo y enterraran la corona debajo de una cantidad considerable de escombros superpesados.


  Spock dudaba que el Dios Rey pudiera ver con buenos ojos un accidente así. Aprovechando al máximo la desventaja de los Cruzados, mantuvo el trono en ascenso entre él y sus atacantes.


  Sin embargo, algunos valientes Cruzados intentaron detener el ascenso del trono enganchándolo con sus propios rayos de gravedad personales. Haces brillantes de color verde, disparados desde múltiples direcciones, convergieron en el trono como las sogas que se aferraban a los anticuados globos aerostáticos de los primeros intentos de la Tierra por lograr el vuelo. Pero los rayos de los guardias libraban una batalla perdida contra el tirón más poderoso del secuestrado proyector de gravedad. El trono siguió subiendo, lenta pero constantemente.


  —¡Más rápido! —le instó Vlisora a su presa. Aumentó la potencia del proyector para combatir la atracción de los rayos de los Cruzados. Su luz verde aumentó en intensidad—. ¡Vamos! ¡Elévate!


  Los guardias se desplegaron en abanico por el suelo, arriesgándose a los disparos phaser de Spock, para intentar acertarle con claridad. La energía de su propia arma se agotó. Una luz indicadora brilló siniestramente. Un rayo de zafiro chisporroteó y murió.


  —Mi phaser ha agotado su carga —informó Spock a Vlisora—. Cualquier ayuda que pueda proporcionar será de gran utilidad en este momento.


  —¡No tema! —le respondió ella—. ¡Esta vez no le abandonaré!


  Poniendo los controles del proyector en automático, se apresuró a unirse a Spock en el borde de la escotilla circular. Alargó su mano enguantada, extendiendo los cuatro dedos hacia afuera. La delicada malla negra de su guante brilló en verde cuando un rayo esmeralda se extendió desde sus dedos en un patrón de amplia dispersión. Un irritante gemido acompañó al rayo.


  Su radiante costado se encontró con los rayos que venían de las porras de los Cruzados, bloqueándolos. Flujos gravitacionales crepitaron y destellaron allí donde los rayos chocaron; Vlisora ​​tuvo que protegerse los ojos de los cegadores destellos. Los párpados internos de Spock protegieron su propia visión. La retroalimentación hizo que el guante de la sacerdotisa rebelde se sobrecalentara. Su aura verdosa cambió a roja. Hizo una mueca y se mordió el labio. El lamento del guante se volvió lo suficientemente agudo como para romper el cristal.


  —Su mano… —dijo Spock.


  Ella levantó la otra para evitar sus protestas.


  —Puedo soportarlo. No tengo otra opción.


  El trono que portaba la corona estaba ahora a menos de un metro de la escotilla, por lo que la reliquia estaba casi al alcance. Humo se elevaba del guante chisporroteando. Lágrimas brotaron de sus ojos, pero no dejó de repeler los hostiles rayos de gravedad de los Cruzados. Los guardias se enfurecieron con frustración, lanzando obscenos insultos a la antigua sacerdotisa. Spock se preguntó qué la lastimaría más, el abrasador guante o el odio de los de su especie.


  —Sólo unos momentos más —susurró ella a través del dolor—. Ya casi la tenemos…


  El trono chocó contra el techo, su sólida masa protegiendo la escotilla de un aluvión de rayos enemigos. Vlisora ​​cortó su propio haz y se tambaleó hacia atrás, bajando el brazo. Jadeando, se quitó el abrasador guante de la mano. Su toque al rojo vivo había quemado un patrón negro carbonizado en su piel plateada. Su habitual olor ahumado adquirió un tono más áspero.


  Al menos la malla no se fusionó a su mano, pensó Spock. Eso habría sido mucho peor.


  Pero la corona estaba ahora al alcance.


  —¡Tómela! —dijo ella con urgencia—. ¡Ahora es nuestra oportunidad!


  Había sufrido mucho para llegar a este momento. Spock no tenía la intención de dejar que su agonía se desperdiciara. Se agachó y arrebató la corona del trono. Vlisora ​​sonrió tensamente.


  —Lo hicimos.


  Con la corona entre sus dedos, Spock escrutó su mano herida con preocupación. En realidad, se arrepentía de la ausencia del Dr. McCoy.


  —Necesita atención médica.


  —Tal vez luego —dijo ella—. No se preocupe por mí. Sabe lo que tiene que hacer.


  Spock asintió.


  La corona era la clave. Según Vlisora, era un conducto hacia la mente del Dios-Rey y todos sus adoradores. Spock necesitaba fusionarse con ella, con la esperanza de que la lógica y la racionalidad Vulcanas pudieran proporcionar un antídoto contra el irracional fanatismo de la Cruzada.


  Era una táctica drástica, incluso desesperada, pero no sin cierta lógica propia. Spock estaba decidido a intentar la fusión por el bien de su capitán, y quizás de su universo. La Directiva Principal no requería que la Federación sucumbiera a la Cruzada.


  —¡Abran! —Un puño golpeó la puerta de la sala de control. Spock escuchó que se acercaban más Cruzados—. ¡Abran en nombre de la Verdad!


  —¡Ahora! —suplicó Vlisora—. ¡Antes de que sea demasiado tarde!


  Spock levantó la corona.


  Veintiuno


  El balón pasó a toda velocidad junto a Kirk.


  Lo ignoró.


  Kirk se percataba de que intentar vencer a Jaenab en su propio juego era como intentar vencer a Spock en un ajedrez tridimensional. La única posibilidad de ganar era hacer algo completamente inesperado.


  Como esto, pensó.


  Se lanzó directamente hacia el aro otra vez, pero ahora, en lugar de volar a través de él, agarró el anillo de cobre con ambas manos. Aferrándose ingrávido al aro, esperó hasta que se expandiera a su circunferencia máxima, luego se balanceó dentro del anillo y apoyó los pies firmemente contra la parte inferior del aro mientras simultáneamente empujaba hacia atrás contra su mitad superior. El aro trató de contraerse, pero Kirk lo mantuvo abierto con los brazos y las piernas tensos. La constante rotación del aro era vertiginosa, pero tenía un estómago fuerte; luchó contra cualquier desorientación progresiva o náuseas. Con los brazos y las piernas extendidos, su cuerpo maltrecho llenó el interior del aro.


  De ninguna manera el balón lo atravesaría ahora.


  El abarrotado público lo abucheó y se burló de él.


  Jaenab también.


  —¡Pagano! ¿No tienen fin sus perversiones de nuestras sagradas tradiciones? —Sus espinas se estremecieron furiosamente—. Si cree que una estratagema tan baja y dilatoria le librará, ¡se engaña aún más de lo que creía anteriormente!


  Disparó una bola negra a la portería. El balón golpeó a Kirk en el pecho y se volvió plateado mientras rebotaba hacia Jaenab. El impacto dejó sin aliento a Kirk, pero no logró sacarlo del aro. Apretó su agarre en el anillo y movió los pies con cautela para asegurar su posición.


  —¿Es lo mejor que puede hacer? —se burló Kirk de Jaenab—. ¡Había pensado que el Dios-Rey golpearía con un poco más de fuerza!


  Los espectadores se quedaron sin aliento ante su blasfemia. Cruzados y Ialatl escandalizados por igual pidieron su cabeza. El cráneo dentro de la bola plateada translúcida sonreía con insolencia. A Kirk le gustaba pensar que estaba de su lado.


  —¡No me tiente, Asesino de Dioses! —fulminó Jaenab—. ¡Apártese de la meta o sienta toda la fuerza de mi ira!


  Kirk se quedó donde estaba.


  —Venga.


  —¡Que así sea!


  Jaenab tomó la palabra de Kirk. Rebotando alrededor de la reluciente jaula verde, disparó la bola de goma sólida a Kirk desde todas las direcciones. Lo golpeó una y otra vez, en la cara, en la espalda y en el estómago, pero Kirk resistió el castigo. Sangre brotaba de su nariz, alejándose ingrávida. Nuevos moretones pintaban su rostro y pecho maltratados. Le dolían las extremidades por el esfuerzo de mantener abierto el aro. El sudor manaba de su piel, empañándose a su alrededor.


  —¡Abandone este cobarde estancamiento! —exigió Jaenab—. ¡En nombre de los antepasados!


  —¿Qué tal si dejamos que los antepasados ​​tomen sus propias decisiones? —dijo Kirk—. No sé usted, pero yo recién estoy comenzando.


  Visiblemente frustrado, el Dios-Rey trató de insertar la bola entre las piernas de Kirk, pero, al rozarlo, el balón se volvió plateado, anotando el punto para Kirk en su lugar. Una segunda cometa plateada se elevó sobre la arena.


  Tres a dos, pensó Kirk. Mejor.


  Jaenab, furioso, lanzó el balón directamente a la cara de Kirk y le echó la cabeza hacia atrás. Kirk sintió que su agarre comenzaba a aflojarse, pero se sacudió el golpe y se estabilizó dentro del aro. Miró desafiante a Jaenab, preparándose para el inevitable regreso de la bola. Esta realmente sí que era una prueba por ordalía ahora, y la única pregunta era qué duraría más: su cuerpo o el autocontrol de Jaenab.


  —Gracias por el punto. —Kirk provocaba descarada-mente al Dios-Rey—. No podría haberlo logrado sin usted.


  Jaenab frunció el ceño y se detuvo para recuperar el aliento. Sus escamas plateadas relucían húmedas; Kirk le había hecho sudar.


  —Reconozco su resistencia, Asesino de Dioses, pero no puede prevalecer. Su estúpida intransigencia simplemente prolonga su castigo… y retrasa lo inevitable.


  No tengo que seguir así para siempre, pensó Kirk. Solo tengo que enojarle lo suficiente como para que cometa un error por descuido.


  —¿Cuál es su prisa? Tengo todo el día.


  Su sarcástico tono se metió bajo la piel de Jaenab, como estaba previsto.


  —¡Cese esta farsa de una vez! ¡Juegue como un Ialatl!


  Kirk juzgó que era hora de golpear por debajo del cinturón.


  —¡Lo dice el Dios-Rey que ni siquiera pudo aferrarse a su propia esposa y Suma Sacerdotisa! ¿Qué sucedió? ¿Ella finalmente vio más allá de su supuesta «divinidad» hasta el débil y falible mortal que realmente es? ¿El que ni siquiera puede admitir que su gente siempre le deja ganar?


  Las doradas espinas de Jaenab se empañaron de rabia. Le agitó el puño a Kirk.


  —¡Silencio! ¡Ni siquiera hable de ella!


  Rebotó el balón en la cara de Kirk una vez más. Su nariz crujió ruidosamente. Tenía los dientes flojos. Escupió una bocanada de sangre que se arremolinó en cero g como una nebulosa carmesí.


  —Ni siquiera tenía idea, ¿verdad? ¿Qué su propia esposa ya no creía en usted? ¡Que ella me eligió a mí para derrocarle!


  Ahora Jaenab temblaba de rabia. Sus espinas se retorcieron con enojo.


  —¡Silencie esa lengua blasfema suya!


  Kirk supuso que nadie le había hablado nunca al Dios-Rey de esa manera. Quizás era hora de que alguien finalmente lo hiciera.


  —Oblígueme.


  Jaenab chilló como un scrilatyl enfurecido. Voló hacia Kirk con las manos extendidas para estrangular al enloquecedor hereje. Los ojos de Kirk se entrecerraron mientras veía al Dios-Rey lanzarse hacia él. Su cuerpo se tensó, preparado para la acción. Necesitaba cronometrar esto correctamente, y solo tenía una oportunidad de lograrlo.


  Ahí viene. En sus marcas, listos… ¡ya!


  En el último minuto, saltó alejándose del camino. Ya no mantenido abierto por los tensos músculos de Kirk, el aro se contrajo abruptamente, atrapando a Jaenab mientras se elevaba atravesando el aro detrás de Kirk. Se cerró alrededor de su torso, apretándolo como una pitón de color cobrizo. La piel plateada y escamosa no era rival para la presión. Las costillas crujieron de forma audible. El Dios Rey aulló de agonía.


  En todo el estadio, el atónito público permaneció en silencio. Una conmoción de sorpresa descendió.


  ¿Quién lo diría?, pensó Kirk. ¡Funcionó!


  El aro se expandió hacia afuera, aliviando momentáneamente la presión sobre Jaenab, quien se retorcía en su lugar en el centro vacío del anillo giratorio. Buscó débilmente algo contra lo que empujar, con el fin de impulsarse lejos del aro antes de que se contrajera de nuevo, pero se encontró flotando indefenso en cero g, demasiado herido para salvarse.


  —Ayuda —susurró.


  Kirk respondió sin dudarlo. Golpeando los barrotes de la jaula, agarró a Jaenab mientras volaba a través del aro abierto una vez más, solo un latido antes de que se contrajera otra vez. El impulso de Kirk llevó a ambos hombres a un lugar seguro. Se aferró a la banda del Dios-Rey, para que no volvieran a terminar en lados opuestos de la arena.


  Necesitaban hablar.


  —Escúcheme —dijo Kirk con urgencia—. Puede terminar con esto…


  Era evidente que Jaenab estaba demasiado herido para seguir jugando. Estaba acurrucado en posición fetal, agarrándose las costillas. Tosía dolorosamente, un líquido plateado salía de sus labios. Flotó como mercurio a través del espacio abierto. Sus espinas estaban pálidas y flácidas. Gemía de incredulidad.


  —No, esto no puede ser…


  Recién ahora los Cruzados estaban reaccionando a este impactante giro de los acontecimientos.


  —¡El Dios-Rey está herido! —gritó un alarmado guardia—. ¡Abran la arena! ¡El juicio debe ser cancelado!


  —¡No! —Jaenab hizo acopio de fuerzas para anular las órdenes del guardia. A pesar de sus graves heridas, se mantuvo firme—. ¡Soy el Dios-Rey! ¡No perderé el partido!


  Los frenéticos Cruzados, que corrían en su ayuda, se detuvieron con incertidumbre, divididos entre rescatar a su Dios-Rey y obedecer su orden. Legiones de espectadores miraban sin habla. Vítores estallaron de los prisioneros encadenados, quienes fueron brutalmente empujados al suelo por rayos de gravedad en respuesta. Nadie sabía qué hacer a continuación.


  Excepto Kirk.


  Bajó la voz y le ofreció a Jaenab la oportunidad de salvar las apariencias frente a su gente.


  —Déjame anotar un punto más y lo declararemos un empate. Puede decirle a su gente que los antepasados ​​eligieron la paz y el compromiso antes que una victoria o una derrota decisivas.


  Kirk rezó para que Jaenab estuviera escuchando. En el pasado, a menudo había descubierto que ofrecer misericordia a los enemigos vencidos era la clave para prevenir futuros conflictos. Solo podía esperar que ese fuera el caso también esta vez. Tal vez todavía hubiera una oportunidad de demostrarle a Jaenab y la Cruzada que la Federación no representaba una amenaza para su forma de vida. A veces, las acciones hablaban más que las palabras.


  —¡Nunca! —escupió Jaenab. Enojado y dolorido, parecía no estar de humor para escuchar razones—. ¡La Verdad no puede ser comprometida! ¡Los antepasados ​​no lo permitirán!


  —¿Está absolutamente seguro de eso? —preguntó Kirk—. Ambos sabemos que no está en forma para evitar que anote dos puntos más cuando lo desee. Entonces, si gano esta prueba por ordalía, ¿qué dice eso sobre la voluntad de los antepasados… y su infalible comprensión de la Verdad?


  —Yo… yo… —Jaenab se quedó sin palabras, incapaz de refutar los argumentos de Kirk. Por primera vez, Kirk vio un destello de duda en los ojos del Dios-Rey.


  Pero solo un destello.


  El rostro y la voz de Jaenab se endurecieron.


  —Intenta engañarme, pero no sucumbiré a sus mentiras. Moriré por la Verdad… ¡y usted también!


  El corazón de Kirk se hundió. Al mirar a su alrededor, vio a docenas de tensos Cruzados apostados fuera de la arena, con sus armas apuntando a Kirk. Sospechaba que no sobreviviría mucho tiempo al voluntario martirio de Jaenab. La misericordia, al parecer, no era suficiente para influir en el Dios Rey.


  Se preguntó si algo podría hacerlo.


  Veintidós


  Spock contemplaba la corona del Dios-Rey.


  Para su ligera sorpresa, se sentía como un jade ordinario. No detectaba energías psíquicas inusuales del artefacto. Se le ocurrió una posibilidad preocupante: ¿y si la reliquia era simplemente lo que los humanos llamaban una pista falsa? ¿Y si la capacidad telepática de Jaenab fuera en cambio una peculiaridad genética inherente a su linaje?


  En ese caso, pensó, nuestros esfuerzos por asegurar la corona habrán sido inútiles.


  —¡Apresúrese! —lo instó Vlisora​​. Estaba cerca, sosteniendo su mano herida. Los guardias del templo golpeaban la puerta cerrada de la sala de control, que era poco probable que resistiera un asalto sostenido. Contenía la puerta con su propio cuerpo—. ¡Use la corona!


  No se podía negar que la prisa era imperativa. Si iba a llevar a cabo su plan e intentar fusionarse mentalmente con Jaenab por medio de la corona, tenía que hacerlo de inmediato. Era poco probable que tuvieran una segunda oportunidad.


  Sin embargo, experimentó un momento de inquietud. Incluso una fusión ordinaria, si se podía decir que existiera tal cosa, no era algo en lo que embarcarse a la ligera. Fusionar completamente la mente y los pensamientos de uno con los de otro, incluso en el nivel más superficial, era un acto profundamente íntimo que exigía una peligrosa reducción de las barreras personales. El riesgo de perder la propia identidad y el control emocional siempre estaba presente, y ¿cuánto más, quizás, cuando se intentaba la fusión a través de una pieza desconocida de tecnología alienígena?


  —¡Aléjense de la puerta! —gritó una voz autoritaria a través de la puerta—. ¡La atravesaremos!


  Una luz verde invasiva, procedente del pasillo exterior, penetró los bordes de la puerta. Vlisora ​​se alejó de la luz cuando el metal comenzó a doblarse, a arrugarse por su propio peso. En el suelo cercano, el técnico inconsciente se agitaba inquieto. Vlisora ​​mantuvo un ojo en él mientras también miraba la puerta con alarma. Sus rampantes espinas estaban en alerta máxima.


  —¡No avancen! —gritó ella—. ¡O destruiremos la corona!


  Spock no estaba seguro de si estaba fanfarroneando, pero la amenaza pareció hacer que sus atacantes se detuvieran. La luz verde se desvaneció, seguida de ruidosas y ahogadas discusiones en el pasillo. Al menos, los guardias no parecían tener prisa por arriesgarse a perder la reliquia. Spock se preguntó cuánto tiempo les había dado la amenaza.


  ¿El suficiente?


  —Ahora —susurró Vlisora. Los ojos enmarcados en oro le suplicaban—. Mientras debaten su próximo movimiento.


  Spock sabía que no podía demorarse más. Había llegado demasiado lejos para vacilar ahora. Superando sus dudas y aprensiones, se colocó la corona en la frente. De repente, algo se encendió dentro de la reliquia. Spock sintió algo: una conexión que se formaba entre su mente y la corona.


  No una pista falsa después de todo, entonces.


  Cerró los ojos y colocó los dedos de ambas manos suavemente contra los lados de la corona. Una sensación de hormigueo, similar a la electricidad estática, recibió su toque. Una corriente intangible fluyó desde la corona hasta su sistema nervioso y viceversa. Con cautela abrió su propia mente y se acercó como lo haría a otro ser vivo…


  —Mi mente a su mente. Mis pensamientos a sus pensamientos.


  El antiguo mantra lo enfocó y lo asentó, aliviando lo que estaba por venir. Su conciencia se extendió desde su cerebro hasta la punta de sus dedos hasta la corona y hacia…


  Los Ialatl.


  Un vasto océano de mentes alienígenas se extendía ante él, a la vez impresionante y aterrador en su agitada inmensidad. Permanecía equilibrado en la orilla del océano, las esencias de miles de millones de seres sintientes lamiendo contra él, creando una resaca psíquica que era casi imposible de resistir. Su desarraigada mente se acobardaba al acercarse más al océano, por miedo a ser tragado por sus insondables profundidades para siempre. ¿Qué entrenamiento y/o dones naturales debían poseer los Dioses-Re-yes de Ialat para poder poner sus pensamientos a navegar en ese turbulento océano sin hundirse?


  No se atrevía a emular su hazaña. No podía arriesgarse a expandir su conciencia tan angosta. En cambio, era más seguro concentrarse en una mente específica con una afinidad particular por la corona.


  Enfocarse.


  Vadeando cautelosamente en el océano cerebral, se movió a través de sus innumerables corrientes en busca del Ialatl correcto. Parecía una tarea casi desesperada hasta que detectó una clara huella psíquica del ilustre dueño de la corona. Se apoderó de esa conexión y no la soltó.


  —Mi mente a su mente…


  El océano se arremolinó a su alrededor, dejándolo brevemente mareado y desorientado, y de repente se encontró viendo a través de los ojos de un extraño. Sus costillas palpitaban de dolor mientras flotaba impotente dentro de la arena. Kirk también estaba allí, rondando cerca. Sabía que el astuto humano era el responsable de su aflicción.


  Sintió un impulso abrumador de derribar al infiel y defender la santidad eterna de la Verdad. Él era el Dios-Rey. Era su deber y destino sagrado librar a ambos universos de la mentira y la confusión, poniendo a todos en armonía para que pudieran renacer en la nueva Creación venidera. Hacer lo contrario era ilógico.


  Una inundación de absoluta certeza se apoderó de Spock. No hubo dudas, ni dilemas inquietantes. Quizás por primera vez en la vida, no sentía ninguna división dentro de él, ningún conflicto perpetuo entre sus herencias Vulcanas y humanas. Su curso era seguro, su lugar en el universo estaba predeterminado. La Verdad traía claridad y tranquilidad, así como una mejor comprensión de la necesidad de la Cruzada. No se podían tolerar preguntas, diversidad, alternativas y errores. Solo podría haber una Verdad, eterna, inmutable…


  No, pensó Spock. Esa no es la forma Vulcana. Ni de la Federación. Ni de la Flota Estelar


  Atrapado en la fusión, era difícil distinguir entre sus pensamientos y los de Jaenab. Luchó contra el atractivo seductor de la certeza tranquilizadora de la Verdad, invocando no solo una lógica fría e impersonal, sino también su vida y experiencias individuales, tanto a bordo de la Enterprise como en toda la galaxia. Aferrándose a su propia identidad y propósito, volvió a los recuerdos y descubrimientos que lo habían moldeado:


  Vulcano, hace muchos años. Con solo seis ciclos solares, Spock observa a su madre y su padre mientras comparten un desayuno en un patio fuera de su casa en la finca familiar. Es temprano en la mañana, el abrasador sol amarillo aún no está alto en el cielo. Lucha por encontrar la lógica detrás de la unión de sus padres y, por extensión, de su propia existencia.


  Son tan diferentes. Su madre: cálida, tierna y humana. Su padre: reservado y estoico y Vulcano. Parece que no tienen nada en común. Incluso mientras observa, su madre se ríe y se burla de su esposo, quien suspira y niega con la cabeza ante su desconcertante emoción. Incluso su sangre estaba intrínsecamente en desacuerdo. Verde y a base de cobre para él; inquietantemente roja y a base de hierro para ella. La propia concepción de Spock desafía la probabilidad.


  Son claramente opuestos. Vulcano y humana. Lógica y emoción. Incluso hombre y mujer. Según toda la lógica, no deberían poder coexistir, y mucho menos prosperar juntos uno al lado del otro. Deberían ser como materia y antimateria, incapaces de unirse sin resultados explosivamente destructivos. Cualquier otra conclusión era ilógica.


  Y sin embargo… sus diferencias comprobables solo parecían fortalecer el vínculo entre ellos, lo que sugería que la intersección de los opuestos, sin ceder al otro, a veces podía resultar en combinaciones y posibilidades inesperadas, como lo demuestra el hecho indiscutible de un niño llamado Spock…


  No, argumentó la Verdad. Eso no era posible. La diferencia sólo conducía a la disensión, la confusión y la extinción. Cuando chocaban puntos de vista dispares, solo uno podía prevalecer o habría caos. Uno podía creer en una sola Verdad, o en nada en absoluto.


  No es así, respondió Spock. Uno simplemente debía contentarse con el conocimiento de que no se puede saber todo y estar abierto a la posibilidad de que la creación misma sea demasiado grande para ser abarcada por una sola «Verdad».


  Por supuesto, esto podría ser desafiante y arduo, al saber más que la mayoría. Había pasado toda su vida lidiando con los conflictos planteados por su herencia mixta. En verdad, a veces contemplaba resolver el conflicto entregándose a la antigua disciplina de Kolinahr. Abrazar completamente el camino Vulcano, con exclusión de todos los demás, bien podría ser la única forma en que alguna vez encontraría la paz.


  Pero, consideraba, otro principio fundamental de Vulcano, que lo había guiado todos sus días, lo alentaba a seguir explorando otras posibilidades. Era el mismo principio que había ayudado a mantener unida a la Federación y enviado naves estelares al espacio para buscar nueva vida y nuevas civilizaciones, no para conquistar o convertir, sino para aprender y compartir. Era una convicción, una creencia, de que lo nuevo y lo diferente no debía ser temido, sino visto como oportunidades para el crecimiento y el progreso, así como una prueba de la infinita maravilla y complejidad de la creación:


  Infinita diversidad en infinitas combinaciones.


  Spock sintió que la Verdad se retiraba…


  En la arena, los ojos de Jaenab se abrieron con revelación. Una expresión de asombro apareció en su rostro, reemplazando la dura convicción que lo había endurecido antes. Los zarcillos flotaron benignamente alrededor de su rostro plateado.


  —Por los antepasados —susurró—. ¿Acaso estaba equivocado? ¿Malinterpreté la Verdad?


  Observó a Kirk, que estaba desconcertado por el repentino cambio de opinión del Dios-Rey. De alguna manera sentía que esto no era obra suya, o al menos no del todo. Algo más había roto la divina seguridad de Jaenab.


  ¿Pero qué?


  Jaenab miró a Kirk, como si lo viera por primera vez.


  —No es un Asesino de Dioses. Usted es… Jim.


  Una cadencia familiar provocó un destello de reconocimiento. La esperanza estalló en el interior de Kirk. ¿Podría ser…?


  —¿Spock?


  Jaenab asintió.


  —Él está conmigo. En mi alma. En mi corona. Su mente a mi mente. Sus pensamientos a mis pensamientos…


  Una fusión mental, se percató Kirk. Una abrumadora oleada de alivio se apoderó de él. No sabía cómo, pero era evidente que Spock todavía estaba vivo. Después de todo, no lo perdimos.


  —Ahora se aleja —murmuró Jaenab. Se llevó una mano a la cabeza—. Nuestros corazones y mentes se están separando, y aún así… —Miró a su alrededor con desconcierto—. ¿Quizás la Cruzada no sea… lógica?


  —Eso es lo que hemos estado tratando de decirles —dijo Kirk—. Solo necesitaba escuchar.


  Los Cruzados que rodeaban la jaula habían oído suficiente.


  —¡El Dios-Rey está delirando! ¡Debemos ocuparnos de él de inmediato… y destruir al infiel!


  —¡No! —ordenó Jaenab—. ¡No le sobrevendrá ningún daño!


  —¡Pero, Divinidad, no se encuentra bien! ¡No sabe lo que está diciendo!


  Haciendo una mueca de dolor, Jaenab se desenroscó de su posición fetal. Su voz sonó con sorprendente fuerza.


  —¡Todavía soy el Dios-Rey y mi palabra es Verdad! Declaro que este juicio ha terminado y que nuestro visitante es inocente de todos los cargos. —Agarró la mano de Kirk—. ¡Ahora abran esta jaula y ocúpense de nuestras heridas!


  Veintitrés


  La sala del trono tenía pocas cicatrices de la acalorada batalla por la corona sólo unas horas antes. Obviamente, Spock había tenido cuidado con sus disparos phaser, apuntando solo a los Cruzados y no a la majestuosa decoración de la cámara. Los altísimos pilares y los colosales bajorrelieves se veían intactos, y se parecían mucho a como habían estado cuando Kirk visitó las instalaciones por última vez.


  Pero las circunstancias han mejorado enormemente, señaló.


  El Dios-Rey se sentaba una vez más en su trono, que descansaba con seguridad en su estrado. Su corona permanecía en su frente, que estaba fruncida por la concentración. Su rostro tenía una expresión pensativa y menos imperiosa. Su barba de tentáculos espinosos estaba en reposo. Capa y cetro atestiguaban su autoridad. Sus ojos negros tenían una mirada distante.


  Kirk, Spock y Vlisora ​​observaban mientras Jaenab compartía sus pensamientos con todo los Ialatl. La pronta atención médica había aliviado sus diversas heridas, así como las costillas rotas del Dios-Rey. La guardia del palacio se mantenía firme, sin tomar ninguna medida contra los antiguos fugitivos. Era un cambio bienvenido.


  —Está hecho —declaró Jaenab. Su mirada volvió a la sala del trono, encontrando a Kirk y los demás. Levantó la corona de su cabeza—. La Cruzada ha sido retirada. Todos los prisioneros rebeldes deben ser perdonados. La Suma Sacerdotisa ha sido restaurada a su antigua gloria y privilegios. —Miró pensativo a Vlisora, quizás preguntándose si su relación más íntima también pudiera restablecerse—. Además, he informado a la gente que me retiraré de la vida pública para buscar un período de contemplación por un tiempo, para reflexionar mejor sobre ciertos asuntos. —Volvió la mirada hacia Kirk y Spock—. Me han dado mucho en qué pensar.


  —La oportunidad de pensar profundamente sin distracciones es un regalo que envidiar —dijo Spock—. Que sus meditaciones sean fructíferas.


  —Si es que los antepasados ​​me otorgan sabiduría y una mente abierta —dijo Jaenab—. Mientras tanto, he decretado que la Suma Sacerdotisa gobierne en mi nombre.


  —¿Divinidad? —Vlisora estaba sorprendida—. Usted no puede hablar en serio. Hace solo unas horas me denunciaron como traidora al reino. Seguramente debe haber otro que se adapte mejor a la tarea.


  —No puedo pensar en nadie mejor —respondió Jaenab—. Ha demostrado ser la conciencia del trono y estar dispuesta a dejar todo a un lado, incluso su propia seguridad y reputación, por el bien de Ialat.


  Bajó de su trono, haciendo una leve mueca, y cruzó el piso hacia ellos. Unos vendajes estaban envueltos firmemente alrededor de su torso herido. Le colocó la capa sobre los hombros y le entregó el cetro. Ella los aceptó con evidente inquietud.


  —Pero, ¿cómo puede saber realmente que estoy a la altura del desafío? La responsabilidad es enorme y…


  —Lo hará bien —predijo Kirk—. Como dijo el hombre, ya ha demostrado que hará todo lo posible por su gente.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Puede decir eso, incluso después de haberlo usado y traicionado?


  —Está bien lo que termina bien —dijo él encogiéndose de hombros, inclinado a dejar lo pasado—. A veces, un líder necesita tomar decisiones difíciles. Créame, lo sé.


  Pensó que tenía que dar algunas explicaciones a la Flota Estelar en lo que se refería a la Directiva Principal, pero el hecho de que Ephrata hubiera sido liberado y evitado una invasión a gran escala de la Cruzada seguramente pesaría a su favor, sin ser un juego de palabras. Además, Vlisora ​​había sido la verdadera mente maestra detrás de los eventos recientes, lo que hacía que su ascensión fuera más un asunto interno que un caso de interferencia de la Flota Estelar. Él y Spock simplemente habían sido atados a un movimiento de resistencia que ya había estado en marcha antes de que siquiera pusieran un pie en Ialat.


  Al menos esa era su historia, e iba a ceñirse a ella.


  —No será fácil. —Ella tanteó torpemente con el cetro, haciéndolo girar una y otra vez en sus temblorosas manos—. Una convulsión social como la Cruzada no puede revertirse de la noche a la mañana. Y el Dios Rey no esta-ba solo en sus puntos de vista, ni en su devoción militante por la Verdad. —Lanzó una mirada de disculpa a su esposo por hablar sin rodeos—. Muchos Ialatl no comprenderán fácilmente este cambio de dirección. Puede ser difícil para ellos aceptarlo.


  Kirk estaba preocupado. ¿Y si los Cruzados no aceptaban a Vlisora ​​o el final de su guerra santa?


  —¿Hay alguna posibilidad de golpe? ¿O un levantamiento?


  —Es poco probable que eso ocurra —dijo Jaenab con confianza—. La gente aceptará mis pronunciamientos, incluso si al principio no los comprenden al completo.


  —Tiene razón —concordó ella—. Nuestra antigua reverencia por la institución del Dios-Rey obra a nuestro favor en este sentido. Sus decretos no serán impugnados, aunque seguramente serán controvertidos. Se necesitará tiempo y paciencia para convencer a nuestros compañeros Ialatl de la sabiduría de nuestro curso actual… y orientarlos hacia una interpretación más generosa e inclusiva de la Verdad. Una que mire hacia el futuro, en lugar de prepararse para el Fin.


  Kirk se sentía optimista sobre sus perspectivas.


  —El progreso lleva tiempo, pero generalmente se sale con la suya. La historia de mi propio planeta lo demuestra.


  —Por ahora, simplemente estoy feliz de estar nuevamente en el mismo camino que mi esposo. —Tomó la mano de Jaenab, provocando una reacción de sorpresa en el humilde Dios-Rey, pero él no la soltó. Ella le dio una mirada esperanzada—. Incluso las carreteras que divergen marcadamente a veces pueden encontrar la forma de entrecruzarse, ¿no es así?


  Él le sonrió en respuesta.


  —Eso dijeron los ancestros.


  Kirk les deseaba suerte. No era asunto suyo, pero era agradable pensar que la pareja podría superar las traiciones y divisiones que se habían interpuesto entre ellos. Era un gran fanático de los finales felices.


  Spock, naturalmente, tenía asuntos menos sentimentales en mente.


  —¿Y qué hay del portal? —preguntó.


  Una mirada triste apareció en el rostro de ella.


  —Me temo que debo cerrar el portal por ahora. Mi gente necesita tiempo para adaptarse a la realidad de otro universo muy diferente… y recuperarse de los excesos de la Cruzada.


  —¿Y cuánto tiempo cree que podría llevar? —preguntó Kirk.


  —¿Quién puede decirlo? —respondió ella—. Años. Décadas. Quizás incluso siglos. La iluminación no se pue-de lograr en un abrir y cerrar de ojos, especialmente después de todo lo que ha sucedido con anterioridad. Pero algún día, tal vez, cuando estemos listos, Ialat pueda volver a establecer contacto con su universo, y realmente podremos compartir nuestras verdades entre nosotros. —Se permitió una sonrisa melancólica—. Antes del fin de la creación, espero.


  Kirk asintió.


  —Entiendo.


  Para ser honesto, podría vivir con el cierre del portal en el futuro inmediato, a pesar de la tentadora perspectiva de explorar un universo completamente nuevo. La seguridad del cuadrante tenía prioridad.


  —Puedo asegurarles que la Federación siempre estará lista para establecer relaciones diplomáticas pacíficas con Ialat —dijo—, sin importar cuán lejos sea en el futuro.


  —En nombre de mi pueblo, espero con ansias ese día —respondió el Dios-Rey—. Cuando sea el momento adecuado para ambos reinos.


  —Mientras tanto —señaló Kirk—, hay un pequeño asunto que atender. ¿Puedo pedirle que, antes de cerrar el portal, nos envíe a casa primero?


  Vlisora ​​se rió. La capa real le quedaba bien.


  —Creo que puede arreglarse.


  Veinticuatro


  —Su silla, Capitán.


  Uhura le entregó el asiento del capitán a Kirk mientras caminaba de regreso al puente, acompañado por Spock, quien asumió su lugar habitual en la estación científica. Todo parecía estar bien a primera vista. La Enterprise permanecía en órbita alrededor de Ephrata IV, que giraba serenamente en la pantalla.


  —Gracias, Teniente. Aprecio que me haya mantenido el fuerte.


  Ya le habían informado, al menos a grandes rasgos, de lo que había ocurrido durante su involuntaria estancia en Ialat. Por como había sondado, Uhura había hecho un trabajo excepcional en condiciones extremadamente desafiantes. Kirk decidió hacer un elogio para ella, así como para Spock, Sulu y Yaseen. Y eso era solo el comienzo; sospechaba que encontraría a otros miembros de la tripulación dignos de un reconocimiento especial después de revisar minuciosamente los registros.


  —Cuando lo desee, señor. —Uhura reasumió su puesto en comunicaciones, relevando a la Teniente Palmer—. ¿Y cómo está el Sr. Scott, Capitán? ¿Cómo le va en la enfermería?


  —Tan infelizmente como cabría esperar —dijo Kirk. El Doctor McCoy había insistido en revisar tanto al capitán como a Spock después de su regreso del otro universo. Kirk había aprovechado el desvío para visitar al ingeniero jefe herido, quien también le insistió en que ya estaba en condiciones más que aptas—. Está ansioso por volver a sus motores, para disgusto del doctor.


  —Al menos tendrá la oportunidad de ponerse al día con sus manuales técnicos —dijo Chekov.


  —Si McCoy no le inyecta un tranquilizante primero —bromeó Kirk—. Solo para mantenerlo callado.


  —Los buenos modales del doctor a menudo carecen de paciencia —comentó Spock—. Una lamentable falla en un doctor.


  —Me aseguraré de hacerle saber que dijo eso —dijo Kirk.


  —Gracias, Capitán. Eso sería muy amable de su parte.


  Kirk se acomodó en su silla. Se sentía bien estar de vuelta donde pertenecía. Notó que Sulu también estaba de regreso al timón, luciendo como en casa.


  —¿Y usted, Sr. Sulu? ¿Ha tenido suficiente de Ephrata IV?


  —En realidad, Capitán, esperaba que hubiera tiempo para un pequeño permiso en tierra antes de dejar la órbita. —Le guiñó un ojo a la Alférez Yaseen, que estaba cerca sin ninguna razón en particular—. Escuché que hay algunos lugares hermosos para hacer picnic en el planeta.


  Kirk captó una vibra definida entre el timonel y la oficial de seguridad. ¿Cuándo había sucedido eso?


  Bien por Sulu, pensó. Y también por Yaseen.


  —Me imagino que el Instituto va a necesitar ayuda para la reconstrucción —dijo Kirk—. También debería haber tiempo para aprovechar algún permiso para bajar a tierra. Por lo que he oído, se lo merecen. Ambos.


  —Se lo agradezco, señor. —Sulu le sonrió a Yaseen, quien respondió con una sonrisa diabólica que parecía prometerle una licencia que jamás olvidaría. Sulu sonrió como si acabara de ganar la lotería neptuniana—. Y mucho, señor.


  —Hablando de Ephrata, señor —dijo Uhura—. La Doctora Collins le está llamando desde el planeta.


  —Conéctela, Teniente.


  —Sí, señor.


  Elena Collins apareció en el visor. Sin una inhumana máscara plateada, se parecía una vez más a la mujer mayor astuta y luchadora que Kirk recordaba. Oyó el sonido de una construcción pesada golpeando de fondo.


  —Señora Presidenta —la saludó cálidamente—. ¿Cómo van las cosas en el planeta?


  —Mucho mejor, gracias a usted y a la tripulación. So-lo quería hacerle saber que el último de los Cruzados, incluidos Maxah y el Hermano Mayor Sokis, han sido enviados de regreso a través de la grieta, y hemos comenzado el proceso de demolición del portal… por encima de las protestas de algunos de nuestros físicos e investigadores más fanáticos.


  Deben tener poca memoria, pensó Kirk. O tal vez su curiosidad intelectual simplemente superaba el abuso y la esclavitud que habían sufrido a manos de la Cruzada. Había que admirar ese grado de dedicación a la ciencia y la verdad… en letras mayúsculas.


  —Parece que las cosas, y su facultad, están volviendo a la normalidad.


  —Absolutamente —dijo Collins—. No puedo agradecerle lo suficiente, Jim. Nos devolvió nuestro regalo más preciado: nuestra capacidad de pensar libremente.


  —Me alegro de ser útil —respondió él—. El Instituto es una de las joyas intelectuales de la Federación. No pertenecía a unos ocupantes.


  Una voz llamó a Collins desde fuera de la pantalla. Ella asintió en respuesta.


  —Parece que tengo que irme —dijo en tono de disculpa—. Como puede imaginar, tengo alrededor de un millón de artículos en mi escritorio en este momento, hasta incluyendo la búsqueda de fondos en el presupuesto para un nuevo telescopio subespacial.


  Sulu y Yaseen intercambiaron una mirada de culpabilidad.


  —Entiendo —dijo Kirk—. No sea una extraña.


  —No lo haré —le prometió ella—. Y envíeles mi amor a esos traviesos sobrinos suyos la próxima vez que hable con ellos. —Salió de detrás de su escritorio—. Ephrata fuera.


  La transmisión terminó. El pacífico planeta volvió a la pantalla. Ninguna llamada de auxilio se inmiscuyó en el momento.


  —Sabe, Capitán —le recordó Uhura—, realmente nunca respondió a mi pregunta de antes. ¿Podemos esperarle en la fiesta?


  Kirk había estado receloso de la fiesta, pero ya no. Después de todo lo que acababan de pasar, no podía pensar en una mejor manera de celebrar su victoria y la infinita diversidad de su propio universo.


  —Cuente conmigo —dijo—. Ni soñaría con perdérmela.


  Agradecimientos


  Es extraño darme cuenta de que he estado escribiendo ficción de Star Trek durante diecisiete años. Como alguien que recuerda con cariño haber visto la serie de televisión clásica durante su emisión original en la década de 1960, y haciendo fila para ver casi todas las películas de Star Trek en la noche de estreno, me siento privilegiado de haber podido moverme en este maravillosamente optimista e imaginativo universo tantas veces ahora, y poder viajar a bordo de la nave estelar Enterprise una vez más.
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